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                                CHRISTI    SPONSA

    ORDEN   DE    VÍRGENES     CONSAGRADAS
O.C.V.
ESPIRITUALIDAD ESPONSAL DE LA IGLESIA

                                                                              Stella Maris Wiaggio Cornejo O.C.V.

PRÓLOGO  
            La Argentina es, según los datos actuales, el segundo país que ha aceptado cronológicamente el Ordo Consecrationis Virginum (O.C.V.), comenzando por la Arquidiócesis de Buenos Aires. Pero, tal vez porque estamos tan lejos, no hubo quien se ocupara de profundizar en su teología, su historia y su liturgia, como se hizo en Europa. La anécdota dice que el P. René Metz, el distinguido teólogo, que había preparado su tesis doctoral sobre las vírgenes consagradas pensando que era algo del pasado, se sintió muy sorprendido y conmovido cuando fue invitado a un encuentro en Francia y se encontró con una realidad actual multitudinaria. Su número crece en el mundo mucho más de lo previsible. En el encuentro de Roma, en 1995, al cumplirse los 25 años del decreto de la Sagrada Congregación para el Culto Divino restableciendo este Orden, estábamos presentes 250 vírgenes consagradas representando 27 países. Sin contar aquellos en los que el O.C.V. no puede manifestarse....

La espiritualidad esponsal no es privativa de las vírgenes consagradas sino que constituye la espiritualidad propia de la Iglesia, Esposa de Cristo. Pero, las vírgenes consagradas deben testimoniarla con su vida. 

 Estas páginas son fruto en su mayor parte de retiros o encuentros realizados en países de habla francesa, incluyendo el ya mencionado encuentro internacional en Roma y, creo, son una expresión profunda y vital de esta espiritualidad. Se trata de un resumen de algunos temas fundamentales traducidos también por una consagrada española (en los temas del encuentro de Roma). Estos temas, espigados de entre lo mucho que existe en francés e italiano, pueden servir para todo cristiano que quiera profundizar esta espiritualidad así como, me parece, para la formación de las candidatas a la consagración o para la formación permanente de las ya consagradas.

Se han utilizado los textos con la libertad y el espíritu de servicio con que los han entregado los autores. Por ello. casi nada es personal, aunque me avala una experiencia de más de veinte años de vivir esta nueva - y antigua - forma de vida consagrada.

Así se han utilizado:

Para el Capítulo 1 - Raíces históricas del O.C.V.: un retiro predicado por Mons. P.Raffin, y un artículo del P. René Metz en Christi Sponsa.

Para el Capítulo 2: El misterio de la virginidad consagrada, también un artículo del P. René Metz en Christi Sponsa.

Para el Capítulo 3: Rasgos de la espiritualidad de la virgen consagrada, la conferencia del P. Calabuig en Roma, 1995.

Para el Capítulo 4: Formación y preparación a la Consagración de Vírgenes, un encuentro de las vírgenes consagradas con el Cardenal Daneels, primado de Bélgica.

Para el Capítulo 5: Identidad específica definida en la legislación canónica actual, un artículo del Cardenal V. Fagiolo y el estudio realizado y publicado por M.Therèse Huget O.C.V., consagrada francesa.

Para el Capítulo 6: María, prototipo de la virgen consagrada, la conferencia de M.Paul Dion O.C.V., consagrada canadiense, en Roma 1995.

Para el Capítulo 7:  Un camino exigente de santidad, el artículo de Mons. Martini, publicado en “Vita consacrata”, en italiano, y contando con la inestimable colaboración de mi hermana en Cristo, Angelita Orlando OCV, para la traducción.

Para el Capítulo 8: El Ordo Virginum: notas de exégesis del canon 604, de Francisco Coccopalmerio, artículo de la misma revista y con la misma traductora.

Para el Capítulo 9: Liturgia nupcial y consagración de vírgenes, un taller realizado en uno de los encuentros de la Sociedad Argentina de Liturgia (SAL) y publicado por la Conferencia Episcopal Argentina en un volumen llamado Liturgias Nupciales.

Para el Capítulo 10: Discernimiento y formación en el Ordo Virginum – Un itinerario de crecimiento en la virginidad consagrada, de Renzo Bonetti, delegado para el Ordo Virginum de Roma y delegado de la Conferencia Episcopal Italiana para el Ordo Virginum de las Iglesias de Italia. El presente artículo fue presentado en el Encuentro Nacional en Roma el 28/10/98. Traducción de Angelita Orlando o.c.v

Agradecemos a todas las que han colaborado con las traducciones de estos artículos.

                           EL “ORDO CONSECRATIONIS VIRGINUM”
por Annibale Bugnini, secretario della S.Congregación para el Culto Divino
                                                                                                              (Obs. Rom. 27/9/70)

A dos meses de la promulgación del “Missale Romanum” (26/3/70), otro decreto de la S.Congregación para el Culto Divino promulga un nuevo rito litúrgico el Ordo Consecrationis Virginum (31/5/70: edición típica en la Tipografía Vaticana, 1970, In 8·, 64 páginas).

La cercanía de los dos libros y su recuerdo aquí quiere sólo indicar la continuidad de un trabajo que avanza rápido y sin pausas hacia la restauración de la liturgia de Roma según las normas del Concilio Ecuménico. Pero es posible que el acercamiento de los textos recuerde también que, guardando las debidas proporciones, la gran asamblea conciliar se aplicaba con parecida solicitud e igual autoridad, lo mismo cuando ordenaba la reestructuración de las acciones litúrgicas fundamentales, como por ejemplo el rito del sacrificio eucarístico: “Revísese el ordinario de la misa...” (SC n· 50); que cuando prescribía la revisión de las acciones más secundarias, como, por ejemplo, el rito de la consagración de las vírgenes: “Revísese el rito de consagración de vírgenes...”(SC N·80). Palabras parecidas dictadas por un amor idéntico.

A pesar de ser un rito menor, la Consecratio Virginum es una pieza preciosa por su contenido espiritual, venerable por su antiquísimo origen y apreciable por la belleza de alguna de sus fórmulas.

La preparación

Al igual que el Ordo professionis religiosae (2/2/70), el Ordo Consecrationis Virginum sido preparado por el Grupo XX bis del “Consejo” para la ejecución de la reforma litúrgica establecido en el mes de mayo de 1966 y puesto al lado del Grupo XX, el autorizado grupo de trabajo que llevó a cabo el primer rito litúrgico publicado en forma definitiva después del Concilio: De ordinationi Diaconi, Presbyteri et Episcopi (15/8/68).

El iter de los trabajos para la redacción del Ordo Consecrationis Virginum ha sido idéntico al de los otros libros litúrgicos promulgados hasta el momento: previa consulta de los especialistas; redacción de un esquema-base; revisiones sucesivas del esquema a medida que nuevas reflexiones y observaciones aconsejaban retoques o complementos (cuatro redacciones); presentación y discusión en las sesiones plenarias del Consilium (dos veces); fase de experimentación. En particular para el Ordo Consecrationis Virginum hay que poner de relieve la consulta hecha a numerosas familias religiosas (agosto 1969) y el frecuente trabajo de revisión realizado por la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares.

Historia
No se trata de esbozar aquí, ni siquiera en rápida síntesis, la historia del Rito de la Consagración de las Vírgenes. Esto equivaldría a describir el amor perenne de la Iglesia - de Oriente y de Occidente - por la virginidad consagrada y por el rito que expresa su oblación a Dios; significaría también recordar episodios fascinantes de antigua vida cristiana, recorrer otra vez las galerías de las catacumbas en la que ya se halla figurada la velatio virginum y leer de nuevo páginas antológicas de literatura cristiana: la palabra exigente de Tertuliano y la paterna y admirada de Cipriano; los discursos encomiásticos de Metodio de Olimpo; los escritos vibrantes y austeros de san Jerónimo; el razonamiento repetido y apasionado de san Ambrosio; las obras del gran Agustín, siempre profundo y siempre atento a los aspectos pastorales; los libros sutiles y penetrantes de Gregorio de Nisa, de Basilio Magno, de Juan Crisóstomo.

Un sencillo esbozo de historia exigiría también una alusión a los primeros testimonios de un rito litúrgico propiamente dicho, atribuidos, en lo tocante a Roma, con seguridad a los pontificados de Liberio (352-366) y de Siricio 384-399), pero en cualquier caso existentes en el siglo Vl, y una llamada a los vetustos sacramentarios romanos, empezando por el Leonianum o Veronense, que contiene ya la bellísima plegaria de consagración Deus, castorum corporum, para después volver, a través de la intrincada selva de los Pontificales romano-germánicos, hasta el Pontificale Romanum de Clemente Vlll (10/2/1596), que ha tenido vigencia hasta ahora. El resultado de este proceso milenario fue un rito de consagración solemne y prolijo - el más prolijo de todo el Pontifical, después del Ordo para consagrar una iglesia - complejo y ampuloso, y en el que elementos áureos se alternan con otros de aleación muy inferior.

Desde entonces, por espacio de cuatro siglos, el rito permaneció intacto; pero - es necesario hacerlo notar enseguida - también a partir de entonces cayó completamente en desuso. En los pocos ambientes en los que sobrevivió, se usaban libros litúrgicos propios, como entre las Monjas Cistercienses. En la segunda mitad del siglo XlX, sobre todo por iniciativa de Dom Guéranger, se dio un nuevo arranque del uso de la consagración en los ambientes benedictinos de Francia y de Alemania. Pero ni siquiera en este caso, el rito usado fue el Ordo contenido en el Pontifical Romano, sino una adaptación del mismo, realizada por el célebre liturgista uniendo elementos propios de la consecratio virginum con otros procedentes de la tradición monástica.

Con este estado de cosas, la orden perentoria del Concilio de que se sometiera a revisión el rito de la Consecratio virginum representó la aceptación autorizada de una aspiración profundamente sentida por algunos obispos, por algunos círculos ascéticos y por algunos ambientes litúrgicos calificados.

“Esposa de Cristo”
Quizá no sería necesario decir que la restauración del Ordo se ha realizado siguiendo los criterios generales establecidos por el Concilio para la renovación de la liturgia. La Consecratio ha conservado su solemnidad (aunque no el fasto) y una cierta amplitud; pero se han evitado las numerosas repeticiones y se han eliminado los elementos extraños o incompatibles con las exigencias de nuestro tiempo; en cambio, se han ampliado los textos bíblicos y se han devuelto a su pureza originaria algunos textos eucológicos. Además, cada elemento se ha colocado de nuevo en su propio sitio de modo que, por el simple desarrollo del rito, éste quede claro y transparente. Y sobre todo se ha querido conservar - empezando por el título - el sentido auténtico y tradicional del rito que se ha entendido siempre “como las nupcias de Cristo y de aquella que le consagra su propia virginidad” (A.Nocent, La consacrazione delle vergini, en: La Chiesa in preghiera, pág. 685).El sacrificio de algunas fórmulas que, acentuando el aspecto esponsalicio, producían un cierto malestar en el hombre contemporáneo, no podía traducirse en una renuncia a aquel nubere Christo: desposarse con Cristo que, si algunos no lo comprenden, muchas vírgenes cristianas, guiadas por el Espíritu Santo y sin caer en sentimentalismos, han entendido perfectamente como una participación comprometida en la personificación general de la Iglesia cual auténtica Esposa de Cristo.

Pero el alcance de la restauración del Ordo consecrationis virginum no se agota en sus aspectos técnicos. Antes bien, implica una considerable ampliación del uso de la consecratio, pues de ahora en adelante podrá conferirse tanto a mujeres que profesan la vida monástica (cap. ll), como a las que viven en el siglo y a miembros de Institutos seculares (cap. l).

La decisión de la sede apostólica de extender la consecratio virginum a las mulieres vitam saecularem agentes: mujeres que viven en el mundo (Praenotanda, n.4) pone punto final a un período de severísima legislación y vuelve el rito a una situación similar a la de los orígenes. Con ello, la Iglesia latina reconoce el valor espiritual de una consagración - interior y exterior, obrada por el Espíritu Santo y basada en el compromiso personal - conferida bajo la garantía y por el ministerio del obispo de la Iglesia local, a mujeres que, ofreciendo a Cristo todo su ser, se obligan a vivir para siempre dedicadas al servicio de Dios, de la Iglesia y de los hermanos; una consagración que deberá traducirse en la práctica con características “laicales” y “diocesanas”, fuera, por tanto, de las estructuras, por otra parte muy válidas, de la vida religiosa (vida común, constituciones, superiores...).

La virgo christiana, tal como viene configurada en el Ordo, es una mujer seriamente comprometida en el amor de Dios y del prójimo, atenta a desarrollar las dimensiones horizontales y verticales - para decirlo en el lenguaje de hoy - de su consagración. Sostenida por la fe, alimentada por la Palabra de Dios, entregada a la oración y al culto divino, la virgo christiana contribuye a edificar la ciudad terrena y a dilatar el reino de los cielos; su apostolado se desarrolla tanto en la Iglesia como en el mundo, tanto en el orden espiritual como en el temporal (Ordo consecrationis..., Allocutio, p. 14); no pocos de sus trazos recuerdan a las virgines christianae que conocemos por la literatura patrística; otros hacen parecerla a una mujer que vive en el mundo y que ha asimilado bien muchas orientaciones del Concilio Vaticano ll.

Dada la inmensa expansión geográfica del rito y la variedad de las situaciones en que se desarrolla, es probable que la aplicación del Ordo consecrationis virginum será diversa de un país a otro. Corresponderá a las iglesias locales establecer las modalidades de aplicación e introducir, siguiendo los procedimientos jurídicos acostumbrados, las adaptaciones exigidas por el carácter de las tradiciones de los diversos pueblos (SC N·37-40). Porque es éste el fin al que se debe tender: conseguir que el Ordo consecrationis virginum sea efectivamente un instrumento de santificación y de servicio eclesial. Esto será posible dondequiera se tenga una alta estima de la consecratio y del estado virginal. Con todo, habrá que tener también en cuenta en la admisión a la consecratio el consejo de san Pablo a Timoteo: “No seas precipitado en imponer las manos a nadie” (1 Tim 5,22), porque esta consagración es de por sí irrevocable y lleva consigo una donación permanente; por ello exige, como condición previa, un espíritu tenaz y constante, una vida íntegra, sabia, prudente (Praenotanda, n·5), madurez en la opción, disponibilidad apostólica y sentido eclesial.

Virginidad cristiana
Obviamente la esencia y las motivaciones fundamentales de la Consecratio virginum cuadran también a aquellas que, además de la castidad consagrada, se comprometen a seguir los consejos evangélicos de obediencia y de pobreza y abrazan las instituciones propias de la vida religiosa. En efecto, como consecuencia de un proceso evolutivo que coincide con el tránsito del mundo clásico al mundo medieval, la antigua Consecratio virginum fue recibida en los monasterios femeninos, que por aquel entonces eran la única expresión de la vida religiosa en Occidente. De esta forma la Consecratio pasó de ser un rito “secular” a ser un rito “monástico” y, bajo este punto de vista las claustrales fueron las continuadoras de las virgines christianae de los primeros siglos.

Las familias religiosas surgidas como ramas colaterales de las órdenes y fraternidades evangélicas del siglo Xlll no adoptaron, en general, la consecratio virginum, sino que crearon diversos ordinis professionis que respondían a su espiritualidad y a las directrices de la época. Lo mismo sucedió en los Institutos femeninos surgidos después del Concilio de Trento y en las numerosas congregaciones fundadas en los siglos XlX-XX. Así, nos hallamos con esta variedad inmensa de ordines professionis, muchas de las cuales encajaban mal con los principios fundamentales de la renovación litúrgica. Esta es la situación, con frecuencia de malestar, a la que quisieron poner remedio los Padres conciliares al prescribir: “Redáctese...un rito de profesión religiosa y de renovación de votos que contribuya a una mayor unidad, sobriedad y dignidad con obligación de ser adoptado por aquellos que realizan la profesión o renovación de votos dentro de la Misa, salvo derecho particular” (SC N·80). Como es sabido, esta decisión conciliar fue llevada a efecto el 2 de febrero próximo pasado con la promulgación del Ordo professionis religiosae, que por sus características generales ( adaptabilidad a las exigencias de los diversos Institutos, disposición orgánica de los ritos, contenido doctrinal, más adecuado al desarrollo teológico acerca de la vida religiosa, variedad y riqueza de fórmulas eucológicas entre las que se destacan dos notables preces consagratorias, sentido apostólico más acentuado) y por la orientación del Concilio y de la Sede Apostólica está llamado a ser el rito-base para la profesión intra-Missam. Precisamente durante este tiempo, las Comisiones Litúrgicas Nacionales están trabajando incansablemente para traducir en las diversas lenguas todo el Ordo professionis religiosae, de modo que, a base de estas versiones oficiales, cada Congregación pueda introducir las adaptaciones exigidas por su propia espiritualidad.

Tradición y renovación

En efecto, todas las familias religiosas se hallan en este momento en pleno ritmo de trabajo para examinar, en comisiones especiales o en capítulos generales, sus propios ceremoniales para la admisión y la profesión, para integrarlos en el “aggiornamento” querido por el Concilio. La Congregación para el Culto Divino ha facilitado esta tarea enviando recientemente a todas las comunidades de derecho pontificio algunas directrices más detalladas en las que se indican cuáles son los elementos estructurales integrantes, y por consiguiente intangibles, del Ordo Professionis, y cuáles son, por el contrario, los elementos substituibles; en aquellas directrices se señala también el modo de introducir armónicamente fórmulas y ritos que reflejen la finalidad y el espíritu de cada comunidad. Este trabajo de reflexión y de cincel sólo podrá realizarse completamente cuando las Conferencias Episcopales, ya sea directamente, ya a través de las comisiones mixtas de traductores, habrán terminado y aprobado la versión del Ordo. Después, los diversos Ceremoniales se mandarán a la Sagrada Congregación para el Culto Divino que los examinará en colaboración con la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares, para ser después, aprobados. Se prevé que el trabajo no durará más de cuatro o cinco años.

Por tanto, también este sector que afecta a aquel tan maravilloso como silencioso ejército de la oración, de la caridad, de la enseñanza, del apostolado misionero y social y de la vida de contemplación y de acción, que son las familias religiosas con sus innumerables denominaciones, su multiforme espiritualidad y formas de vida, de esta forma se insertará plenamente, por medio de la savia vital y apostólica que lo anima, en la santa y divina liturgia de la Iglesia.

Una revisión general de la Consecratio Virginum no podía descuidar la secular vinculación de la consagración virginal con la profesión de los consejos evangélicos. Por ello, aunque de forma limitada a las claustrales, el nuevo Ordo dedica el capítulo ll (“De consecratione virginum professioni monialium coniuncta”: la consagración de vírgenes unida a la profesión monacal) al caso en el que, dentro de la misma celebración, se emitan los votos y se reciba la consagración virginal. Pero también se tiene en cuenta la otra posibilidad, también ella tradicional, de disponer de dos celebrantes y de dos ritos: primero la profesión monástica, después, la consagración virginal (Praenotanda N· 7).

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

El Ordo Consecrationis Virginum lleva la fecha del 31 de mayo, el día que en el nuevo calendario está dedicado a la Visitación de la Virgen María a Santa Isabel; es decir, al misterio de la virginidad hecha fecunda y puesta al servicio del prójimo para glorificar a Dios. Pocos “misterios salvíficos” pueden expresar mejor que el encuentro de la Madre del Salvador con la Madre del Bautista, el ideal de la virgo christiana.

El Ordo se ha publicado el día de la Natividad de la Virgen.

De esta suerte, bajo la protección de Virgo Virginum, sale a la luz este rito preparado por la Iglesia, también ella Virgo Mater, para sus hijas, las virgines Ecclesiae.

Si constituye una satisfacción considerar la promulgación del Ordo consecrationis virginum como un nuevo fruto de la renovación litúrgica y como otro paso adelante hacia la edición completa del pontifical, complace aún mucho más ver en esta publicación un acto de fe en las palabras de Jesús (Mt 19,10-12), un acto de obediencia al Concilio, un acto de la solicitud del Santo Padre, de fidelidad a la liturgia de Roma, de apertura hacia el futuro, de confianza en la fuerza del amor, que no es sólo el sensible y humano, sino también el sobrenatural, potenciado por el Espíritu y convertido en fuente de gracia, especialmente por medio de la consagración total a Dios.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

EN LA ARQUIDIÓCESIS DE BUENOS AIRES

Juan Carlos Aramburu, por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo Titular de Torres de Bizacena y Coadjutor con derecho a sucesión de la Arquidiócesis de Buenos Aires

VISTOS,

 
que el Decreto de la Sagrada Congregación para el Culto Divino, del 31 de mayo de 1970, promulga el nuevo rito litúrgico del “Ordo Consecrationis Virginum”, por el cual la Iglesia reconoce y aprueba el valor espiritual y apostólico de la consagración virginal de vida de “las mujeres que viven en el mundo”;


y teniendo presente que tal consagración debe ser conferida bajo la garantía y ministerio del Obispo;

POR LAS PRESENTES,


reconociendo la importancia de esta nueva institución eclesial, que permitirá vivir en el mundo la consagración bautismal de un modo más pleno y profundo, manifestando la dimensión escatológica propia de la vocación cristiana;


y para que esta consagración, que lleva en sí una donación total y perpetua, se realice dignamente y sea fecunda para la edificación de la ciudad terrena y la dilatación del reino de Dios;


en conformidad con las normas del “Ordo Consecrationis Virginum”

DISPONEMOS


como requisito para que una mujer pueda hacer esta consagración a Dios viviendo en el mundo, el cumplimiento de las siguientes condiciones:


1) Que sea bautizada y haya recibido el sacramento de la Confirmación;


2) Que no haya contraído nupcias, ni haya vivido públicamente de un modo contrario a la castidad;


3) Que tenga al menos 25 años de edad;


4) Que su prudencia, buenas costumbres, doctrina y experiencia apostólica, sean atestiguadas por personas dignas de toda fe, especialmente por el sacerdote encargado, de modo que ofrezcan certeza moral de que perseverarán para siempre en el propósito de vivir castamente al servicio de la Iglesia;


5) Que se dediquen a la oración cotidiana, a la frecuente participación del Misterio Eucarístico y a la lectura de la Palabra de Dios;


6) Que se unan a la oración pública de la Iglesia en especial con la recitación diaria de Laudes y Vísperas del Oficio Divino, intercediendo así por la salvación de todo el mundo;


7) Que se dediquen al servicio de la diócesis y bajo la dirección del Obispo en las obras de penitencia, misericordia y apostolado;


8) Antes de la Consagración se reunirán al menos durante un año, en períodos establecidos, bajo la dirección de un sacerdote por Nosotros designado para su formación espiritual, doctrinal y pastoral. Previo examen de sus cualidades nos reservamos el derecho de admitirlas a la Consagración, que se hará de acuerdo al Rito del Ordo Consecrationis Virginum.


Recomendamos vivamente a las consagradas que emitan un voto privado de castidad perfecta y perpetua. Las consagradas se reunirán mensualmente con el sacerdote que designaremos para revisar su actuación y continuar su formación.


DADAS en la Sede Arzobispal de Buenos Aires, a los veintiséis días del mes de Julio del año del Señor de mil novecientos setenta y uno.

                                                                     +  Juan Carlos Aramburu
                                                                     Arzobispo Coadjutor a Cargo del Gobierno

                                                                           de la Arquidiócesis de Buenos Aires


Por mandato de Su Excia. Revma.

                Pbro. Arnaldo C.Canale
                   Secretario Canciller

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

CONCILIO VATICANO ll
              Constitución sobre la Sagrada Liturgia:  “Sacrosantum Consilium” (SC)

N 80 - Revísese el rito de la consagración de vírgenes, que forma parte del Pontifical romano.....

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO 

Libro ll - Del pueblo de Dios         Parte lll - De los institutos de vida consagrada     

Canon 604 - * 1.  A estas formas de vida consagrada se asemeja el orden de las vírgenes, que, formulando el propósito santo de seguir más de cerca a Cristo, son consagradas a Dios por el Obispo diocesano según el rito litúrgico aprobado, celebran desposorios místicos con Jesucristo, Hijo de Dios, y se entregan al servicio de la Iglesia.

                    *2.   Las vírgenes pueden asociarse, para cumplir su propósito con mayor fidelidad y para realizar, mediante la ayuda mutua, el servicio a la Iglesia congruente con su propio estado.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA

                                                 Las vírgenes consagradas
n 922 -   Desde los tiempos apostólicos, vírgenes cristianas llamadas por el Señor para consagrarse a El enteramente (cf. 1 Co 7,34-36) con una libertad mayor de corazón, de cuerpo y de espíritu, han tomado la decisión, aprobada por la Iglesia, de vivir en estado de virginidad “ a causa del Reino de los cielos” (Mt 19,12).

n  923 -        “Formulando el propósito santo de seguir más de cerca a Cristo, (las vírgenes) son consagradas a Dios por el obispo diocesano según el rito litúrgico aprobado, celebran desposorios místicos con Jesucristo, Hijo de Dios, y se entregan al servicio de la Iglesia” (CIC can 604,1). Por medio de este rito solemne (“Consecratio virginum”, “Consagración de vírgenes”), “la virgen es constituida en persona consagrada” como “signo trascendente del amor de la Iglesia hacia Cristo, imagen escatológica de esta Esposa del Cielo y de la vida futura” (Ordo Cons. Virg. ,Praenot. 1).

n 924 -   “Semejante a otras formas de vida consagrada” (CIC can. 604), el orden de las vírgenes sitúa a la mujer que vive en el mundo ( o a la monja) en el ejercicio de la oración, de la penitencia, del servicio a los hermanos y del trabajo apostólico, según el estado y los carismas respectivos ofrecidos a cada una (OCV Praenot. 2). Las vírgenes consagradas pueden asociarse para guardar su propósito con mayor fidelidad (CIC can 604,2). 

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Discurso del Santo Padre con ocasión del 25· aniversario de la promulgación del decreto sobre la restauración de la consagración de vírgenes - 2 de junio de 1995 - ( L’Osservatore Romano N.23 - 9 de junio de 1995)
                           JESUCRISTO ES LA RAZÓN DE VUESTRA VIDA

Amadísimas hermanas:

                                   1 - Me alegra esta audiencia que me brinda la oportunidad de encontrarme con vosotras con ocasión del congreso internacional organizado para celebrar el XXV aniversario de la promulgación, realizada el 31 de mayo de 1970, del renovado Ritual de la consagración de vírgenes. Saludo a los organizadores del congreso y a todas vosotras, aquí reunidas.


Fue el Concilio Vaticano ll el que estableció que se sometiese a revisión el rito de consagración de vírgenes, presente en el Pontifical romano (cf. Sacrosantum concilium, 80). No se trataba de llevar a cabo una diligente revisión de las fórmulas litúrgicas y de los gestos rituales, sino también de restablecer un rito que, con respecto a mujeres que no pertenecen a institutos de vida consagrada, había caído en desuso desde hacía muchos siglos. Con el rito se restablecía también el “ordo virginum”, que encontraría su configuración jurídica, distinta de la de los institutos, en el canon 599 del nuevo Código de derecho canónico. Rito renovado, por tanto, y “Ordo” restituido a la comunidad eclesial: doble don del Señor a su Iglesia. Por ese don vosotras os alegráis, por él dais gracias al Señor, en él queréis encontrar, en esta circunstancia, motivo e inspiración para renovar vuestro fervor y vuestro compromiso.

                                  La tradición episcopal




2 - Por mi parte quisiera hablaros con el calor y el afecto con que los antiguos obispos se dirigían a las vírgenes de sus Iglesias: el calor de Metodio de Olimpia, primer cantor de la virginidad cristiana, de Atanasio de Alejandría y de Cipriano de Cartago, que consideraban las vírgenes consagradas una porción elegida de la grey de Cristo, de Juan Crisóstomo, cuyos escritos están llenos de sugerencias para alimentar la vida espiritual de las vírgenes, de Ambrosio de Milán, cuyas obras testimonian una extraordinaria solicitud pastoral en favor de las vírgenes consagradas, de Agustín de Hipona, agudo y profundo teólogo de la virginidad abrazada por el reino de los cielos (cf. Mt 19,12), del santo y gran pontífice León l, autor muy probablemente, de la admirable plegaria de consagración Deus castorum corporum, de Leandro de Sevilla, que escribió una magnífica carta a su hermana Florentina, con ocasión de su consagración virginal. Es una tradición episcopal que quiero seguir de buen grado.

                                   El misterio de las bodas de Cristo con su Iglesia
                                     3 - En esta circunstancia tan significativa me complace subrayar algunas orientaciones de fondo que no pueden menos de guiar vuestra singular vocación en la Iglesia y en el mundo.


Amad a Cristo, razón de vuestra vida. Para la virgen consagrada, como afirma san Leandro de Sevilla, Cristo lo es todo: “esposo, hermano, amigo, parte de la herencia, premio, Dios y Señor” (Regula sancti Leandri, Introd.) 


Los Santos Padres han leído en clave esponsal el misterio de la Encarnación, siguiendo la interpretación que da el apóstol Pablo a la muerte del Señor: “Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Ef 5,25). También el acontecimiento de la Resurrección ha sido considerado como encuentro de bodas entre el Resucitado y la nueva comunidad mesiánica, y por eso la misma Vigilia pascual ha sido celebrada como “noche nupcial de la Iglesia” (San Asterio Amaseno, Homilía XlX, in Psalmun V, oratio V).


Toda la vida de Cristo, por consiguiente, se interpreta bajo el signo del misterio de sus bodas con la Iglesia (cf. Ef 5,32). A este misterio pertenecéis también vosotras, queridas hermanas, por don del Espíritu y en virtud de una “nueva unción espiritual” (cf. Pontificale romanum. Ordo consecrationis virginum, 16).
                                      La virginidad consagrada
                        4 - Corresponded con vuestro amor total y exclusivo al amor infinito de Cristo.Amadlo, como él desea ser amado, en la vida concreta: “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos” (Jn 14,15, cf. 14,21). Amadlo como conviene a vuestra condición esponsal: asumiendo sus mismos sentimientos (cf. Flp 2,5), compartiendo su estilo de vida, hecho de humildad y mansedumbre, de amor y misericordia, de servicio y alegre disponibilidad, de celo incansable por la gloria del Padre y la salvación del género humano.


El estado de virginidad consagrada hace más espontánea la alabanza a Cristo, más fácil la escucha de su Palabra, más alegre el servicio a él y más frecuentes las ocasiones de ofrecerle el homenaje de vuestro amor. Sin embargo, la virginidad consagrada no es un privilegio, sino un don de Dios, que implica un fuerte compromiso en seguir a Cristo y ser sus discípulos.


El seguimiento del Cordero de Dios en el cielo (cf. Ap 14,6) comienza en la tierra recorriendo la senda estrecha (cf. Mt 7,14).  Vuestro seguimiento de Cristo será tanto más radical cuanto mayor sea vuestro amor a él y más lúcida la conciencia del significado de la consagración virginal. En la carta apostólica Mulieris dignitatem, tratando del “ideal evangélico de la virginidad”, recordé que “en la virginidad (consagrada) se expresa el (...) radicalismo del Evangelio: Dejarlo todo y seguir a Cristo” (n. 20).


Cuanto más profunda sea vuestra convicción de que Jesús es el único Maestro (cf. Mt 23,8), cuyas palabras son “espíritu y vida” (cf. Jn 10,39),tanto más intensamente viviréis como discípulas suyas. Amadísimas hermanas, recordad que vuestro puesto está, como el de María de Betania, (cf. Lc 10,39), a los pies de Jesús, escuchando las palabras de gracia que salen de su boca (cf. Lc 4,22)

                                          Amor a la Iglesia
                             5 - Amad a la Iglesia: es vuestra madre. De ella, mediante el solemne rito presidido por el obispo diocesano, (cf. Ordo consecrationis virginum. Praenotanda, n. 6, p. 8),habéis recibido el don de la consagración; a su servicio debéis dedicaros. A la Iglesia debéis sentiros siempre ligadas con un vínculo estrecho.


Según la doctrina de los Padres, las vírgenes, al recibir del Señor la consagración de la virginidad, se convierten en signo visible de la virginidad de la Iglesia, instrumento de su fecundidad y testimonio de su fidelidad a Cristo. Las vírgenes son también recuerdo de la orientación de la Iglesia hacia los bienes futuros y advertencia para que siga viva la tensión escatológica.


Corresponde, asimismo, a las vírgenes convertirse en mano operante de la generosidad de la Iglesia local, voz de su oración, expresión de su misericordia, ayuda de sus pobres, consuelo de sus hijos e hijas afligidos y apoyo de sus huérfanos y viudas. Podríamos decir que, en la época de los Padres, la pietas y la cáritas de la Iglesia se expresaban en gran parte a través del corazón y las manos de las vírgenes consagradas.


Son líneas de compromiso que siguen siendo válidas hoy. Yo mismo he subrayado el valor antropológico de la elección virginal realizada en la Iglesia: es un camino en el que la virgen consagrada “realiza su personalidad de mujer”. En la virginidad libremente elegida la mujer se reafirma a sí misma como persona, es decir, como un ser que el Creador ha amado por sí misma desde el principio y, al mismo tiempo, realiza el valor personal de la propia femineidad” (Mulieris dignitatem, 20).


Al igual que la mujer que sigue la senda del matrimonio, la virgen consagrada es capaz de vivir y expresar el amor esponsal: en ese amor se convierte, en la Iglesia, en un don para Dios, para Cristo Redentor y para todos sus hermanos y hermanas.

                                    Madres en el espíritu
                             6 - Amad a los hijos de Dios. Vuestro amor total y exclusivo a Cristo no os impide amar a todos los hombres y a todas las mujeres, vuestros hermanos y hermanas, dado que los horizontes de vuestra caridad, precisamente porque sois del Señor, son los horizontes mismos de Cristo.


Según el Apóstol, la virgen “se preocupa de las cosas del Señor, de ser santa en el cuerpo y en el espíritu” (1 Co 7,34); busca “las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios” (Col 3,1). Sin embargo, eso no os hace ajenas a los grandes valores de la creación y a los anhelos de la humanidad ni a las tribulaciones de la ciudad terrena, a sus conflictos y a los lutos provocados por las guerras, el hambre, las epidemias y la extendida cultura de la muerte. Tened un corazón misericordioso, que participe en los sufrimientos de vuestros hermanos. Comprometeos en la defensa de la vida, la promoción de la mujer y el respeto a su libertad y dignidad.


Como sabéis, “vosotras, que sois vírgenes para Cristo”, os convertís en “madres en el espíritu” (Ordo consecrationis virginum, 16), cooperando con amor a la evangelización del hombre y a su promoción.

                                           María, el prototipo
                             7 - Amad a María de Nazaret, primicia de la virginidad cristiana. Humilde y pobre, “desposada con José” (Mt 1,18), hombre justo “de la casa de David” (Lc 1,27), María se convirtió, por singular privilegio y por su fidelidad a la llamada del Señor, en la Madre virgen del Hijo de Dios.


María es, así, la imagen perfecta de la Iglesia como misterio de comunión y de amor, de su ser Iglesia virgen, Iglesia esposa e Iglesia madre.


María es también, como observa san Leandro de Sevilla, “culmen y prototipo de la virginidad”. Ella fue plenamente, en el cuerpo y en el espíritu, lo que vosotras, con todas las fuerzas, deseáis ser: vírgenes en el corazón y en el cuerpo, esposas por la total y exclusiva adhesión al amor de Cristo, madres por don del Espíritu.

                                              Acompañar a la Virgen
                               8 - Amadísimas hermanas, María es vuestra madre, hermana y maestra. Aprended de ella a cumplir la voluntad de Dios y a aceptar su proyecto salvífico; a guardar su palabra y a confrontar con ella los acontecimientos de la vida; a cantar sus alabanzas por las  maravillas realizadas en favor de la humanidad; a compartir el misterio del dolor; a llevar a Cristo a los hombres y a interceder por los necesitados.


Acompañad a María en la sala de las bodas donde se celebra la fiesta y Cristo se manifiesta a sus discípulos como Esposo mesiánico; acompañad a María junto a la cruz, donde Cristo ofrece su vida por la Iglesia; acompañadla en el cenáculo, la casa del Espíritu, que se derrama como Amor divino en la Iglesia esposa.


Perseverad fielmente en vuestra vocación, con la ayuda de la Virgen santísima. Seguid el ejemplo de las santas vírgenes que han enriquecido la vida de la Iglesia en todos los siglos.


Os acompañe la seguridad de mi constante oración, junto con una especial bendición.

         Capítulo 1 - RAÍCES HISTÓRICAS DEL ORDO CONSECRATIO VIRGINUM (OCV)

Mons. P. Raffin O.P.

La virginidad consagrada pertenece a la tradición más antigua de la Iglesia, una tradición que ha sido interrumpida durante largos siglos y que la actualización provocada por el último Concilio ha querido hacer revivir. Estamos todavía en los balbuceos y es verdad que la Iglesia en la hora actual busca situar a la virginidad consagrada. 

La virginidad consagrada es fruto de Pentecostés y su re-descubrimiento actual es también fruto de este nuevo Pentecostés que ha querido ser el Concilio Vaticano ll.

Se puede decir que desde los orígenes del cristianismo, los cristianos y cristianas están prestos a abrazar el ideal de perfección al cual los invitaban las palabras de Jesús y, luego, los consejos de San Pablo.

Hay textos fundamentales como Mt 19,10-12: “:Los discípulos le dijeron “Si esta es la situación del hombre con respecto a su mujer, no conviene casarse”. Y él les respondió: ”No todos entienden este lenguaje, sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido. En efecto, algunos no se casan, porque nacieron impotentes del seno de su madre; otros, porque fueron castrados por los hombres; y hay otros que decidieron no casarse a causa del Reino de los Cielos. ¡El que pueda entender, que entienda!”.; 1 Co 7,1...6-7: “Ahora responderé a lo que ustedes me han preguntado por escrito: Es bueno para el hombre abstenerse de la mujer....Esto que les digo es una concesión y no una orden. Mi deseo es que todo el mundo sea como yo, pero cada uno recibe del Señor su don particular: unos éste, otros aquel”.; Ap 14,3-5: “ Los elegidos cantaban un canto nuevo delante del trono de Dios, y delante de los cuatro Seres Vivientes y de los Ancianos. Y nadie podía aprender este himno, sino los ciento cuarenta y cuatro mil que habían sido rescatados de la tierra. Estos son los que no se han contaminado con mujeres y son vírgenes. Ellos siguen al Cordero dondequiera que vaya. Han sido los primeros hombres rescatados para Dios y para el Cordero. En su boca nunca hubo mentira y son inmaculados”.

En estos textos se nota una alusión a aquellos que se llamaban “los continentes”, en las primeras comunidades cristianas y cuyo número, en el momento de la redacción del Apocalipsis era ya relativamente grande. En este texto se trata evidentemente de la virginidad masculina, pero es seguro que, en esta época, la práctica de la virginidad había ya encontrado un eco favorable en el mundo femenino.

Los Hechos de los Apóstoles señalan ya, de pasada, el caso de las hijas de Felipe el diácono: Hech 21,8-9: “Al día siguiente, volvimos a partir y llegamos a Cesarea, donde fuimos a ver al predicador del Evangelio, Felipe, uno de los Siete, y nos alojamos en su casa. El tenía cuatro hijas vírgenes que profetizaban” ; y el historiador Eusebio pretende ( y no hay razón para no creerle), que dos de estas jóvenes habrían perseverado en su ideal hasta la muerte.

Estos textos atestiguan que ya en la edad apostólica, se dibujaban los contornos de lo que sería un estado de vida.

Luego, los testimonios se precisan. San Ignacio de Antioquía conoce la existencia de un grupo de mujeres en la iglesia de Esmirna, que practicaban la castidad. Son admitidas, por esta razón, al grupo de las viudas y tienen parte en sus privilegios.



Carta a los cristianos de Esmirna: “Saludo a las familias de mis hermanos, con sus mujeres e hijos, así como a las vírgenes llamadas viudas”.
Parece, pues, que, desde ese momento, primer siglo y primeros años del siglo ll, la observancia de la virginidad constituía una especie de estado de vida, al cual se dedicaban algunos miembros de la comunidad cristiana.

A la mitad del siglo ll, el San Justino el Apologeta y Atenágoras nos citan algunos ejemplos de este estado de vida: “Se pueden encontrar entre nosotros - escribe este último - muchos hombres y mujeres que han envejecido sin, casarse con la esperanza de pertenecer más a Dios”. También se encuentran testimonios en el Pastor de Hermas.

Apoyándonos sobre estos escritos de los dos primeros siglos constatamos que, en esta época, hay mujeres que renuncian al matrimonio y se esfuerzan en conservar con la “integritas corporis” - la integridad corporal - la “integritas mentis” - la integridad del espíritu, del corazón - para responder a la llamada de Jesús.

Estas mujeres no llevan todavía un nombre particular en los pocos documentos que señalan su existencia. Se las llama en latín “virgines” - en griego, “partenoi” - .En esta época este término no tiene significación particular porque se aplica también a las jóvenes hasta el matrimonio. Esta situación hace difícil la interpretación de los textos que se encuentran. Por ejemplo, San Policarpo de Esmirna, en su carta a los filipenses, afirma que, al lado de los sacerdotes, los diáconos y las viudas, existe en la Iglesia un verdadero Ordo Virginum. Después de haber hablado de los diáconos, el autor se dirige a las vírgenes y les hace recomendaciones. Pero, es necesario ser muy prudente en la interpretación de este género de textos pues el vocabulario no ha adquirido la precisión técnica que tendrá luego.

Mons. Duchesne, citado por Mons. Raffin, dice: “la virgen cristiana que había permanecido virgen, había llenado lo esencial de sus obligaciones. No se le pedía ni fervor especial, ni asiduidad extraordinaria a las reuniones de culto, ni dedicación particular a las buenas obras. Por ello estaríamos autorizados a ver en las vírgenes cristianas a personas indicadas para llenar las funciones asignadas a las diaconisas o a las viudas. Porque, en efecto, habían sido llamadas al servicio de las distintas comunidades cristianas para llenar ciertos cargos reservados a las mujeres desde la edad apostólica”.
 

San Ignacio de Antioquía, en sus Cartas, confirma lo bien fundamentada que estaba esta hipótesis.

En fin, no tenemos documentos sobre la manera con la cual las vírgenes abrazaban su estado. ¿Se comprometían con un verdadero voto? Si es afirmativo, la emisión de ese voto ¿se hacía en privado o delante de la comunidad? ¿en una asamblea cultual o solamente en presencia de los jefes de la comunidad? ¿Qué obligaciones entrañaba la profesión de virginidad? Todas cuestiones que los documentos que poseemos de esta época no permiten dar la menor respuesta.

En el siglo lll se comenzó a ver un poco más claro, pero no tenemos todavía la ventaja de documentos que nos proporcionen datos relativamente precisos sobre la situación de las vírgenes. Por ello, estos documentos, como los precedente, deben ser interpretados con mucha prudencia.

Los datos más preciosos nos vienen de la iglesia de África del norte, que era la primera iglesia de lengua latina en una época en la cual, en Roma, se utilizaba el griego, en la liturgia y en los documentos oficiales.

Otros datos vienen de otros lugares: Clemente de Alejandría y Orígenes son testigos de lo que pasa en Egipto; Metodio de Olimpo, de lo que pasa en Asia Menor.

Tenemos documentos anónimos: es el caso de las Epístolas de Clemente, que nos resumen la situación de Egipto y quizá, de Siria y Palestina.

¿Qué se puede recoger de estos testimonios?

En principio, un crecimiento numérico significativo del grupo de las vírgenes. Las diversas iglesias cuentan con numerosas vírgenes entre sus miembros y son para ellas un título de gloria.
Tertuliano hace notar, en el comienzo del siglo lll, hablando de la iglesia de Cartago: “¡cuántas vírgenes casadas con Cristo!”(y la expresión es nueva e interesante).

San Cipriano confirma los dichos de Tertuliano unos cuarenta años más tarde: “...la iglesia florece coronada con tantas vírgenes...”. Deja entrever en su Tratado “De la vestimenta de las vírgenes” que su número se multiplica de día en día para alegría de la Iglesia: “...la abundancia de las vírgenes aumenta la alegría de la Madre Iglesia...”. 
Oriente no es menos que Occidente. “El banquete”, Metodio de Olimpo, nos revela una situación análoga a la de la iglesia de África. Según las Cartas de San Clemente a las vírgenes, se encuentran vírgenes en casi todas las ciudades y todas las aldeas.

En el siglo lll, como en el ll, se consideraba a la virginidad como un verdadero estado de vida. En este siglo son numerosos los pasajes de los autores citados donde se considera un verdadero “status virginis...”, estado de virginidad. La insistencia con que los autores de este siglo hablan de este estado, los términos entusiastas con que lo celebran muchas veces, muestran bien que las vírgenes tienen ya una cierta situación en la comunidad eclesial pero no debe interpretarse como un verdadero Ordo, como va a suceder en el siglo lV.

Es claro, en este siglo, que se abrazaba la virginidad a través de un voto, ( se encuentra en Tertuliano y en San Cipriano), pero queda sin dilucidar la forma cómo se realizaba este compromiso. Las opiniones son diversas. 

Desde Roma, en el siglo lV aparecen los documentos más numerosos y precisos sobre lo que había llegado a ser el Ordo Consecratio Virginum y de la manera cómo se efectuaba la entrada en el Orden. De allí proviene lo que es y será la especificidad del O.C.V. en el curso de los siglos hasta nuestros días. Es la primera piedra de un edificio que llega hasta nuestro siglo XX y que es, al decir de Pío Xll, “uno de los más bellos monumentos de la liturgia antigua”.
Las vírgenes cristianas eran, pues, numerosas en Roma en el siglo lV. La primera sobre la que tenemos algunos indicios en esta época es Inés. A pesar de su poca edad - no tenía todavía trece años en el momento de su martirio sufrido, según parece, bajo Diocleciano (304-305) - Inés había dedicado su virginidad a Dios. Tal era el parecer de la gente de su época. San Ambrosio, en las páginas que le dedica, deja entender claramente que había renunciado al matrimonio para consagrarse a Dios. En la inscripción que figuraba sobre el arco de la basílica que Constantina, la hija del emperador Constantino, había hecho erigir en su honor, estaba escrito: “Martyr devotaque Christo” (mártir y consagrada a Cristo).

Los documentos del siglo lV nos han conservado el recuerdo de otras vírgenes originarias de Roma o que vivían allí. En primer lugar, Marcelina, la hermana de san Ambrosio, que fuera consagrada por el Papa Liberio en 352/353, en la basílica de San Pedro; la noble Asella, de la cual san Jerónimo hace un elogio y que estaba consagrada a Dios hacia 346; Irene, la hermana del Papa Dámaso, que hace su consagración a mediados del siglo lV, puesto que ha muerto apenas a los veinte años, antes de la ascensión de su hermano al trono pontifical, en el año 366. 

Se señala enseguida un número considerable de vírgenes en la segunda mitad del siglo lV. San Jerónimo nos enseña, en efecto, que durante su permanencia en Roma (382-385), muchas de entre ellas, en especial Eustoquia, la hija de Paula, que irá a Belén para fundar monasterios, se pusieron bajo su dirección; él las inició en la lectura de las Sagradas Escrituras. Las inscripciones funerarias descubiertas en las catacumbas sobre los nombres de algunas otras vírgenes.

Es evidente que en esta época en Roma, la consagración se hacía en curso de una ceremonia litúrgica. La consagración de Marcelina, la hermana de san Ambrosio, y la de Irene, la hermana del Papa Dámaso, no dejan dudas a este respecto. La consagración tenía lugar durante la misa. Pero, la ceremonia misma era muy sobria. Comprendía una larga oración de consagración y la entrega del velo. Estos dos actos constituían los elementos esenciales de la consagración; lo son, en parte, en nuestros días.

Conviene recalcar que la bella oración de la cual se sirve el Obispo para consagrar a las vírgenes en la actualidad la debemos al Papa san León el Grande (440-461), como lo ha subrayado el Papa Juan Pablo ll en su alocución del 2 de junio de 1995 a las vírgenes consagradas (ver más adelante).

La ceremonia por la cual la virgen entra a su estado de esposa de Cristo es considerada como una ceremonia de matrimonio. En el discurso que san Ambrosio le atribuye al Papa Liberio, habla a Marcelina de “su boda”, designando así a la ceremonia de consagración. Y luego, a través del tiempo, al ir subrayando cada vez más la similitud entre los dos estados, la ceremonia de consagración terminó por tener todo el aspecto de un matrimonio.

Es verdad que en el siglo lV la intervención de la Iglesia en el matrimonio estaba reducida a lo mínimo: consistía en una oración de bendición y en la imposición del velo. La Iglesia de Roma había tomado de la ceremonia profana del matrimonio solamente estos elementos que consideraba más representativos: la tradición del velo y el hacerlo objeto de un rito religioso. La consagración de las vírgenes se realizaba de la misma manera, entregándoles un velo semejante al de las mujeres casadas. La evolución de ambas ceremonias se realizará posteriormente pero se mantiene siempre este paralelismo que remite a su significado original.

Pero, a la antigua Roma le debemos otros elementos que darán a la consagración de vírgenes su carácter particular y eminente que conocemos. Así, desde su aparición en el siglo lV, la consagración de vírgenes se presenta como un derecho exclusivo del Obispo. En Roma, el Papa consideraba su deber consagrar él mismo a las vírgenes. Hemos señalado el caso de Marcelina, la hermana de san Ambrosio, que fue consagrada por el Papa Liberio en la basílica de san Pedro. Este uso no era particular en Roma. Se consideraba la consagración como un monopolio del Obispo en las diversas iglesias de rito latino. San Ambrosio entrega, él mismo, el velo a numerosas vírgenes. Lo mismo sucede en Cartago y en otros lugares.

Esta prerrogativa del Obispo para consagrar a las vírgenes fue mantenida, a pesar de las dificultades, hasta nuestros días (fueron necesarios, a veces, diversos Concilios contra la pretensión de sacerdotes y hasta de abadesas). Esto fue confirmado en el nuevo Ritual, en el artículo 6 del decreto del 31/5/70 y, sobre todo, por el canon 604 del nuevo Código de Derecho Canónico de 1983.

Otro punto que merece nuestra atención en estos orígenes en Roma es la manera cómo vivían las vírgenes consagradas: llevaban una vida independiente en el seno de su familia. En las ocupaciones de la vida cotidiana se comportaban como las otras cristianas; nada permitía distinguirlas. Se conformaban a los hábitos de su medio y mantenían las relaciones sociales comunes a todas las mujeres. La vida independiente de sus miembros ha formado siempre parte, desde el origen, de lo que constituía el Orden de las Vírgenes. La manera de actuar de los Papas en el siglo lV, consagrando a personas aisladas en el mundo, ha contribuido en gran manera a mantener la tradición que venía de los tres primeros siglos.

A partir del siglo lX las vírgenes consagradas que vivían solas llegan a ser más y más escasas. Pero, no estaba prohibido hacerlo. Es necesario esperar al año 1927 para que la Congregación de Religiosos haya creído oportuno prohibir a los obispos consagrar a las vírgenes que vivían en el mundo. Así abolían, de un plumazo, el Orden de las Vírgenes. Los autores de esta decisión no se dieron cuenta de la importancia de su gesto que impedía una tradición que se remontaba a los orígenes de la Iglesia y que la antigua iglesia de Roma había tomado particularmente.

Felizmente, el Concilio Vaticano ll ha dado un nuevo soplo del Espíritu a la Iglesia y, en este contexto, la Congregación para el Culto Divino, revisando el Ritual de la consagración, ha devuelto, por el decreto del 31 de mayo de 1970 todos los antiguos derechos a las vírgenes que desean consagrarse a Dios continuando sus ocupaciones en el mundo. Y, tomando esta decisión, la Congregación romana ha manifestado su respeto por una venerable tradición, ilustrada de manera luminosa en la antigua iglesia de Roma y que, volviéndole a dar vida abre, en los umbrales del año 2000, perspectivas de esperanza para el porvenir.

         Capítulo 2 - EL MISTERIO DE LA VIRGINIDAD CONSAGRADA

P. René Metz

La liturgia de la consagración se inspira en gran parte en la idea de que la virgen es la esposa de Cristo; este símbolo de la “sponsa Christi” constituye, por así decirlo, el meollo de esta espiritualidad. 

Los autores sagrados tenían el hábito de presentar las relaciones de Dios con su pueblo bajo la imagen del Esposo y de la esposa. El Cantar de los Cantares, en particular, ofrece un ejemplo impactante de este simbolismo. El tema es retomado en el Nuevo Testamento. Especialmente San Pablo lo aplica a las relaciones entre Cristo y la Iglesia. Bajo esta forma ha pasado a la tradición. Desde el principio fue traspuesto de la Iglesia a la virgen cristiana. Designa, desde entonces, además de las relaciones de Cristo con su Iglesia los lazos que unen a Cristo y a la joven que hace profesión de continencia perpetua.

La virgen se encuentra así, con respecto a Cristo, en la situación de una esposa; su estado es asimilado al estado matrimonial. El Papa Siriaco (384-399), lo califica de matrimonio celeste (“matrimonium coeleste”). De este modo las leyes que rigen a la unión de la mujer en el matrimonio son aplicadas, en la proporción debida, a la unión de la virgen con Cristo: unidad, fidelidad, indisolubilidad,...y las penas a las que se hacen acreedoras las mujeres infieles son aplicables a las vírgenes que faltan a su voto.

Recordemos, entre otros muchos, algunos textos de la Escritura, la Liturgia y el Magisterio referentes a esta espiritualidad nupcial de la Iglesia.

La Escritura está trenzada por el tema del amor nupcial de Dios a su pueblo con un amor gratuito y celoso. Se destacan los textos de Oseas (Os 2,16-18;21-22); Isaías, que subraya el amor compasivo de Dios a Jerusalén, ciudad-esposa (Is 54,1-8); los evangelios sinópticos, en los que Jesús es reconocido y saludado como Mesías-Esposo (Mt 9,14-15;25,1-13;Lc 12,36); el evangelio de Juan, rico en simbología esponsal (Jn 2,1-12;3,29-30;12,1-8;20,11-18); San Pablo, especialmente en Ef 5,21-23 y 2Co 11,2; y, por último, Ap 19,6-8,en el cual el Reino es presentado como las bodas de Cristo con la Iglesia, como la completa manifestación de la Alianza.

También la Liturgia es muy sensible al misterio de la Iglesia-Esposa. Basta citar Sacrosantum Concilium 7 y ver cómo el tema tiene un influjo notable en la Liturgia renovada, especialmente en los Rituales de profesión religiosa, consagración de vírgenes, dedicación de la iglesias y en algunas fórmulas del Misal y de la Liturgia de las Horas, para las fiestas marianas y, por supuesto, el común de vírgenes. 

 Baste citar, como ejemplo, un fragmento de un prefacio de la Liturgia romana, en el común de la dedicación de una iglesia: “... Porque te has dignado habitar en toda casa consagrada a la oración, para hacer de nosotros, con la ayuda constante de tu gracia, templos del Espíritu Santo, resplandecientes por la santidad de vida. Con tu acción constante, Señor, santificas a la Iglesia, esposa de Cristo, simbolizada en edificios visibles, para que así como madre gozosa de la multitud de sus hijos, pueda ser presentada en la gloria de tu reino”

Por su parte el Magisterio no ha cesado de recordar en todas las épocas, el tema de la Iglesia, Esposa de Cristo. El Concilio Vaticano ll, cuando habla de la íntima naturaleza de la Iglesia, destaca por sobre todo la figura de ESPOSA (LG 6).
La condición esponsal, por lo tanto, pertenece a toda la Iglesia en cuanto Cuerpo Místico y Pueblo de Dios. En ella todos sus miembros - hombres y mujeres, casados y solteros - participan de la condición y de la dignidad de “sponsa Christi”.

Sin embargo, en el plano simbólico, histórico y lingüístico, la condición eclesial de Esposa de Cristo adquiere mayor visibilidad en la mujer y especialmente en la virgen consagrada. En efecto, la virgen consagrada, al dedicarse en la totalidad de su ser - en su cuerpo y en su espíritu - al amor y al servicio exclusivo de Cristo, manifiesta más plenamente la condición de la Iglesia dedicada completa y exclusivamente a Cristo y al Reino. Es signo de ello. Pero no es un signo convencional. No se debe a un acuerdo verbal o figurativo, sino que lo es en virtud de su forma de vida y de una elección cristiana: porque vive visiblemente la realidad invisible que significa la expresión “Iglesia-Esposa de Cristo”.

Por ello, en continuidad con la Tradición, el Ritual de l970 “reproduce sin titubeos y sin concesiones a la emotividad la doctrina unánime de los Santos Padres y la certeza perenne de la liturgia acerca de que el elemento específico de la consagración de vírgenes es la particular relación esponsal que se establece entre Cristo y la virgen” (Calabuig I.M., Barbieri R., Consagración de las vírgenes en el Nuevo Diccionario de Liturgia, de. Paulinas 1984, pág. 452). Los textos son explícitos. Remitimos, en particular, a la homilía del Obispo y a la misma oración consecratoria, en el nuevo Ritual (ver Anexo).

La virgen consagrada es, entonces,  esposa de Cristo no en oposición a los otros miembros de la Iglesia sino en continuidad y profundización: ella, que ya es esposa de Cristo por la consagración bautismal, profundiza su esponsalidad eclesial por medio de la elección de una forma de vida - la renuncia a las bodas terrenas - y por el don del Espíritu, por el cual intensifica su decisión de vivir su vida dedicada exclusivamente al amor de Cristo y al servicio del Reino. Se convierte así en signo visible de la nupcialidad de la Iglesia.

El Cardenal Ugo Poletti, que celebró la Eucaristía en un encuentro de vírgenes consagradas en Roma en 1990, dijo, entre otras cosas: “La virginidad significa que sólo pertenecen a Jesús, no tienen otra riqueza, ninguna otra posesión sino Jesús...Deben tener una unión tan profunda con Jesús, su esposo, que nada las pueda separar de El. Deben estar tan llenas del Espíritu Santo, que las haga totalmente libres, con la libertad de los hijos de Dios, para ser dóciles y fieles en todas partes donde el Espíritu las conduzca, sea lo que sea lo que les pida hacer. Depositen su ofrenda, la ofrenda de ustedes mismas, en las manos del Obispo, no para depender de él como una criatura depende de otra, sino en las manos del Obispo como signo de pertenencia a la Iglesia de Dios. Vírgenes con las lámparas encendidas en medio del mundo, para ser luz entre las tinieblas, para estar preparadas a responder a Jesús. Vivan en referencia al Obispo, para recibir de él las inspiraciones, las orientaciones pastorales. ¡En su luz, en su enseñanza, en la fidelidad a la Iglesia, está el sentido de vuestra consagración” (Obs. Rom. del 3 de junio de 1995).

Capítulo 3 - RASGOS DE LA ESPIRITUALIDAD DE LA VIRGEN CONSAGRADA

P. Calabuig

a) amor esponsal:  

El amor esponsal es, por su naturaleza, total y exclusivo porque se entrega a sí mismo sin reservas y con un corazón indiviso, al amado; perpetuo, porque no es sólo actual, sino que abarca la totalidad de la vida, se proyecta al futuro y subsiste incluso después de la muerte; fecundo, porque está abierto a la vida; unificante, porque hace del que ama una sola cosa con el amado, compartiendo sus mismos intereses, su estilo de vida, sus preocupaciones; fuerte como la muerte (Cant 8,6); inconmensurable, porque es llamarada divina (Cánt 8,6).

Así es el amor esponsal auténtico. Así debe ser, por analogía, el amor de la virgen consagrada hacia Cristo.

Y, como decimos, el amor esponsal tiende a hacer que la amada asuma los sentimientos y el estilo de vida del Amado y se una a sus afanes y preocupaciones. Por ello, debe vivir y manifestar su amor hacia Cristo. Por ello, debe ser la principal discípula del Esposo, que es maestro de vida y recibir las palabras de su boca como la esposa de los de su Esposo (Luc 10,39).

Desde esta perspectiva, a la luz de las fuentes patrística, litúrgica y magisterial, se formula el cuadro ideal de vida a la que debe tender la consagrada para ser signo del amor de la Iglesia hacia el Señor. Es ideal, porque cada una deberá realizarlo desde su condición social, sus fuerzas, su sensibilidad y su cultura para discernir la voz del Espíritu y las directivas de la Iglesia.

b) amor a la Palabra.
La Iglesia-Esposa lee la Escritura como un conjunto trágico y atrayente, duro y suavísimo, como un “diario” de sus bodas con Cristo. Con Ella, no cesa de amar y adorar a Cristo.

La virgen consagrada, por su condición esponsal, participa necesariamente de este amor a la Escritura. Ella es una expresión viva y un signo visible. Por ello, ella debe crecer en la práctica de la “lectio divina” para sí y para sus hermanos.

c) amor al misterio salvífico de Cristo

La Iglesia-Esposa, al recordar los acontecimientos salvíficos de su Esposo, celebra y revive sus propias bodas con El. Por ello, también estos sentimientos de la Madre se reflejan y prolongan en la hija, la virgen consagrada, y transparentan su espiritualidad.

La historia prueba el amor y la atención con que, en todas la épocas, las vírgenes consagradas han vivido la Liturgia, y éso no es casual. Se debe, tal vez, a dos hechos fundamentales: la certeza de su condición esponsal, por un lado y el carácter nupcial de los acontecimientos salvíficos celebrados por la Liturgia. Celebrando los santos misterios se sitúa conscientemente como esposa junto a Cristo, el Esposo divino.
Admitida el Ordo Virginum por el Obispo diocesano y estrechamente vinculada a la Iglesia local, la virgen consagrada no tiene una espiritualidad particular. La suya es, simplemente, la espiritualidad de la Iglesia-Esposa, sin otros añadidos ni recortes. Es decir, la espiritualidad litúrgica vivida con dimensión esponsal.

Es un elemento importante y constitutivo de las vírgenes consagradas y debe ser reafirmado con claridad. Toda otra espiritualidad es un añadido que no siempre ayuda a profundizar la que es fundamentalmente propia.


d) amor a la Eucaristía
Sabemos de la estrechísima relación que existe entre la Iglesia y la Eucaristía: no hay Iglesia sin Eucaristía, ni Eucaristía sin Iglesia; el corazón de la Iglesia es la Eucaristía.

La Iglesia sabe que la Eucaristía es un don nupcial. El sagrado convite es banquete de bodas. Su fondo bíblico son las bodas de Caná (Jn 2,1-12), donde Jesús se revela a la comunidad de sus discípulos como Esposo mesiánico y, a esa comunidad (la Esposa), le ofrece “el mejor vino” - el Espíritu y el Evangelio - de la nueva Alianza.

La Iglesia, como Esposa, celebra la Eucaristía del modo más intenso y con el significado más profundo: uniendo al sacrificio de Cristo la oblación de sí misma. Todos los miembros de la Iglesia concelebran la Eucaristía, pero, quizá, ninguno vive existencialmente el aspecto oblativo como lo debe vivir la virgen consagrada.

Por ello, debe testimoniar con su vida práctica este amor a la Eucaristía: concelebra con actitud esponsal, se recoge voluntariamente junto al Tabernáculo, frecuentemente cuida y anima la Liturgia y derrama este amor a la Eucaristía como amor efectivo a los miembros de Cristo.

e) amor a la oración

Según los rasgos esponsales propios de la Iglesia, la oración de la virgen consagrada debe asumir fácilmente la forma de coloquio entre esposo y esposa. Por ello, con gusto, cierra la puerta de su alcoba para orar en secreto a su Dios y Señor (Mt 6,6).

Pero su oración, al ser voz de la Iglesia, tiene carácter público. Así lo atestiguan los escritos de los Padres, como, por ejemplo, San Ambrosio de Milán. 

Al ser voz de la comunidad orante, las vírgenes consagradas no tienen devociones particulares institucionalizadas: rezan en nombre de la Iglesia y con la oración de la Iglesia. “Así, por una parte cumplen la obligación de la Iglesia y, por otra, participan del altísimo honor de la Esposa de Cristo, ya que, alabando a Dios, están ante el trono de Dios en nombre de la Madre Iglesia” (SC 85). Por éso, en el rito de la consagración se les entrega a las vírgenes el libro del Oficio Divino: “Reciban el libro de la oración de la Iglesia, para que en sus labios resuene sin cesar la alabanza del Padre del Cielo e intercedan por la salvación de todo el mundo”. (Ritual n· 28).

Capítulo 4 - 

ENCUENTRO CON EL CARDENAL DANEELS

 Primado de Bélgica. Con las consagradas de Bélgica y Luxemburgo el 9/3/91. 
 ¿En qué consiste la relación de la Virgen Consagrada con el Obispo?  Por favor, quisiéramos profundizar en el lazo que existe entre el Obispo y la consagrada.

 “ En principio no hay lazo directamente humano, de afecto humano especial o de matrimonio místico entre el Obispo y la Virgen Consagrada  sino más bien  entre la Virgen Consagrada y la Iglesia. Porque no se pasa de la Virgen consagrada al Obispo y, por su intermedio, a la Iglesia; se pasa de la Virgen Consagrada a la Iglesia y después al Obispo que es el servidor de la Iglesia y el instrumento de la consagración. Porque no hay lazo teológico con el Obispo sino por la vía de la Iglesia. Los dos somos servidor y sierva de la Iglesia, uno en el ministerio, la otra en la consagración. Son dos formas de servicio a la Iglesia. No es necesario comparar el lazo entre el Obispo consagrante y la Virgen consagrada con una especie de lazo de parentesco de sangre. San Pablo dirá (ver Corintios): “¿En nombre de quién han sido bautizados? ¿En nombre de Pedro, de Cefas, de Pablo, de Apolo...?  ¿Es lo importante la persona física que os ha bautizado? Pero no, ustedes han sido bautizados en nombre de Jesús y ustedes no son ni de Pedro, ni de Pablo ni de Apolo, ni de ningún otro; ustedes son de Jesús”. De hecho dice San Pablo: “yo he bautizado a pocos entre ustedes”.

Es necesario decir lo mismo del Obispo y de la consagración virginal. Ustedes no son del Obispo de Tournai o del Obispo de Namur, o de Lieja o del Arzobispo de Malinas, esto no tiene ningún sentido. Ustedes son de la Iglesia y están consagradas a Dios en la Iglesia; y el Obispo es el servidor de esa consagración.

En principio no ha sido consagrada por la persona física del Obispo sino por su rol eclesial; es otra cosa. Es necesario distinguir entre la función del episcopado y aquel que, por azar, la lleva y que puede cambiar. No es la persona física que detenta el episcopado lo que es importante; lo importante es el episcopado en la Iglesia y que se perpetúa posándose en diferentes personas. Es el Episcopado lo que cuenta y es la Iglesia lo que cuenta.

Es decir no obstante, que el Obispo no pueda tener un afecto especial por aquellos y aquellas que ha consagrado. Por ejemplo, yo amo particularmente a los sacerdotes que yo ordené sacerdotes. Y ellos me aman también. Yo amo siempre al Obispo que me ordenó sacerdote y a los Obispos que me han consagrado Obispo; les dedico siempre una memoria en la Eucaristía y ciertamente en el día aniversario de mi ordenación: al Obispo, Mons. Desmet, que me ha ordenado sacerdote en Brujas y al Cardenal Suenens, que me ha ordenado Obispo de Anvers. Quiere decir también que a las Vírgenes Consagradas que yo mismo he consagrado las amo particularmente, y es humano. No tengo la impresión de amar menos a los sacerdotes que no he ordenado o a los Obispos de los otros países, pero hay una especie de resonancia humana un poco especial: yo he sido ordenado por tal Obispo, yo he sido consagrada por tal Obispo. Esto ayuda también a rezar con un poco más de intensidad; es más concreto.

No es pues cuestión de creer en una especie de “poligamia” en la Iglesia. Creo que cuando se predica en una consagración virginal es necesario subrayar el lazo con el Obispo, con la Iglesia y además ilustrar ese lazo pero es necesario evitar a todo precio hacer de la virgen una hija según la sangre. Es una hija espiritual. Y todo el mundo sabe que con las hijas espirituales se es muy reservado. Hay una gran reserva y un gran respeto frente a aquellos y aquellas que se han ordenado o consagrado. Es necesario distinguir entre el amor del Episcopado y de la Iglesia y un afecto bien comprensible, pero humano, el cual, la ausencia eventual no cambia nada la intensidad de la consagración. Creo que es importante darse cuenta de ésto y no fabricar en la Iglesia una especie de lazo parental que no sería espiritual.

A la mujer que le dice: “Bienaventurado el seno que te ha llevado y nutrido”, Jesús respondió: “Mucho más felices todavía son aquellos que hacen la voluntad de mi Padre”. Si alguien dice: “Feliz la que ha sido consagrada por tal Obispo”, el Obispo debería responder: “Todavía más feliz aquella que hace la voluntad de Dios”. No se deben mezclar los planos porque se tiene el riesgo de caer en algo que haga sufrir. Pero puedo comprender bien que haya un afecto humano también y ello es legítimo. Pero no es directamente teológico. No se debe hacer una mística demasiado humana porque se puede caer en el gnosticismo”.

Me parece que es necesario un tiempo de oración cada día para entrar en el misterio de la vida de Jesús que jalona todo el año litúrgico. Pienso que es importante ser fiel a este tiempo de oración. ¿Es exacto?

“ Seguro. Cuando hablé de ritmos diario, semanal, mensual y anual no quise decir que no es necesario rezar todos los días. Según los primeros Padres de la Iglesia el cristiano debe rezar tres veces por día. Entonces, una media hora, diría una hora de oración diaria para intensificar verdaderamente su vida espiritual. En menos de una hora no se puede hacer. Puede suceder que alguien, que está en plena actividad y que tiene una vida muy cargada, no pueda hacer todos los días una hora; pero todos los días se debe hacer todo lo que se pueda. Cuando se tiene una vida de sacerdote, de monje, de monja o de religiosa, se puede organizar la jornada en función de la oración y es inexcusable si no se reza porque se tiene su jornada en la mano. Pero la gente que tiene que estar a las siete de la mañana en su trabajo y que vuelve a las 17 y que debe todavía hacer las compras y las tareas, no puede organizar su jornada como quisiera; a menudo está tomada por otras ocupaciones. Entonces yo digo: Sí, ésto no lo puedo hacer, es decir, no puedo rezar todos los días durante una hora o ¾ de hora o una media hora; entonces no lo haré. Les digo entonces: rezo veinte minutos, o ¾ de hora o media hora y una vez por semana reservo dos horas seguidas... Si no pierden el sentido de la oración. El sentido de la oración es proporcionado un poco al tiempo que se consagra a ella. No se puede entrar profundamente en la oración y tener una verdadera vida de oración si se tienen pequeños ratitos de oración: cinco minutos a la izquierda y cinco minutos a la derecha. Escuchen, es un asunto de amor a la oración. Este o esta que ama cinco minutos a la izquierda y cinco  minutos a la derecha, no tiene un amor muy fuerte. Si jamás se puede pasar dos horas con su bienamado o su bienamada, yo diría: “No te cases. Porque estarás obligado a permanecer los días y las noches juntos”. No, la oración es necesaria pero el ritmo de oración es bastante personal; es necesario conversar con su director espiritual que es el único que puede juzgar a cada una. En general se puede dar consejos que en el fondo no sean del todo adaptados.

Lo que quiero para mí es tener un cierto ritmo en la oración. Quiero decir ésto: durante el tiempo “verde” del año, en pleno mes de julio, cuando se está de vacaciones, rezo todos los días pero rezo mucho más durante la Cuaresma y mucho más durante el Adviento y mucho más en las grandes fiestas. Esto da un cierto ritmo a la vida y yo creo que es necesario intensificar la oración durante la Cuaresma y la Semana Santa; los tres últimos días de ésta yo no hago más que rezar, me niego a recibir al mundo, me niego a hacer el trabajo personal de responder cartas de la mañana a la noche; leo la Escritura, preparo la liturgia, preparo las homilías; son días de oración y de ayuno. Es ésto lo que da cierto ritmo a nuestra vida. El arco no puede estar siempre tenso de la misma manera. Pero es necesario que esté siempre un poco tenso; si se detiene completamente no se podría enviar la flecha. Pero puede estar más tenso en ciertos momentos que en otros. Creo que si la Iglesia pide un día de ayuno y abstinencia por semana: el viernes y cuarenta días durante el año, es suficiente, es un régimen perfecto. Pues allí hay un cierto ritmo. Agregaría - ahora se ha perdido - el tiempo de las cuatro Témporas, es decir, cuatro veces al año se tomaba el miércoles, el viernes y el sábado de una semana para recordar que la vida cristiana es una penitencia. Sin ésto no se ayuna más desde Pascua  hasta la Pascua siguiente. Es necesario también pensar en ayunar en las vigilias de las grandes fiestas: vigilia de Todos los Santos, de Navidad - en la vigilia de Navidad es extremadamente difícil ayunar porque se nos requiere para toda clase de cosas - . Aún en la Vigilia Pascual, el Sábado Santo, tengo enormes dificultades para hacer comprender a las religiosas de la arquidiócesis: “No, nada de alimento hoy”, ellas sacan ya los huevos de Pascua a mediodía. “No, después del oficio de la tarde”. Es necesario tener ciertos ritmos y respetarlos. No poner al Niño Jesús en el pesebre dos días antes de Navidad, no, después de la misa de medianoche. Es necesario, de tiempo en tiempo, jugarse por su vida espiritual. ¡Son detalles!. 

¿Qué piensa usted de la consagración virginal para los hombres?

Esto no tiene sentido. No existe. Una consagración virginal de un hombre no existe. Sí existe un voto de castidad de un hombre y además una consagración. Pero pronunciar  una oración consecratoria sobre un hombre, como se hace sobre la virgen consagrada, no existe en la tradición de la Iglesia. Y el obispo que hace ésto hace algo que no está en las reglas de la Iglesia. Un hombre puede pronunciar entre las manos del Obispo un voto de castidad públicamente, seguro, pero no es una consagración virginal. ¿Por qué? Es necesario no confundir los roles. Ustedes me van a decir que un hombre puede también ser virgen. Sí, está escrito aún en la Biblia, pero es virgen de otra manera que la mujer. ¿Por qué? Es extremadamente simple. El niño es concebido y crece en el seno de una mujer, jamás de un hombre. Esto quiere decir que la virginidad es también ausencia de niños en el seno de una mujer, es únicamente hecho de la mujer.La virginidad masculina no tiene ninguna consecuencia interior. Se necesita ser serios, la virginidad es vivida solamente por la mujer. No es diferente en su significación espiritual: como para el hombre, es una consagración total a Dios. Pero, no tener niños tiene otra significación personal y afectiva para una mujer que para el hombre. En una pareja, los dos estarán tristes por no tener niños; los dos sufren, pero el sufrimiento de una mujer tiene otro color que para el hombre porque, en general, está acompañada todavía de una cierta culpa: es su falta - lo que no siempre es cierto -. Entonces, si la Iglesia reserva la consagración virginal a la mujer, es que el simbolismo de la virginidad para la mujer es diferente que para el hombre. La consagración es también un hecho simbólico y quiero decir que en una mujer no tener niños ni un marido es vivido de otra manera que en el hombre.

En principio, los pueblos que han conservado una sensibilidad muy natural, muy próxima a la Naturaleza, en África, por ejemplo, las jóvenes que entran en religión sienten mucho más fuertemente a lo que ellas renuncian que los seminaristas que entran al seminario. Los pueblos muy próximos a la Naturaleza tienen todavía más este sentido que nosotros, que por la civilización tenemos riesgo de perder... y es necesario no perderlo. Estoy en perfecto desacuerdo con la gente que dice que el hombre y la mujer son copia uno del otro. Si fueran una copia sería una monotonía insoportable sobre esta tierra. Hay una femineidad y hay una masculinidad, hay una complementariedad seguramente, pero hay algo de propio y específico para la mujer, hasta en su cuerpo; y la religión cristiana y católica es una religión donde el cuerpo y el alma son tomados en cuenta juntos. Al cristianismo le concierne también el cuerpo;  se deja determinar por la estructura y la morfología del cuerpo, por la psicología masculina y la psicología femenina. Por lo tanto es una de las razones - no es la única - por la cual los hombres llegan a ser sacerdotes y no las mujeres. ¿Es una discriminación o una prioridad? No, pero el simbolismo del hombre es el de dar la vida por la fecundación, la manera de suscitar la vida en la comunidad cristiana. Es un simbolismo masculino. No digo que sea la única razón: en la práctica secular de la Iglesia, la gran razón es que Jesús escogió hombres - sus apóstoles - como sacerdotes. Se dirá:” Es que no podía hacer otra cosa, estaba culturalmente determinado”. Es posible, pero no acepto la afirmación de que Jesús no podía hacer otra cosa. ¿No ha tenido una tal libertad con las mujeres que admiraba a todo el mundo? Y sobre este punto ¿no habría sido libre? Es muy fuerte que Jesús hable con la samaritana o con la mujer adúltera; que tenga una libertad extraordinaria frente a las mujeres, se deje reconocer como la primera después de la Resurrección por María Magdalena, que viene a ser, dicen los orientales, el apóstol de los Apóstoles, la mensajera de los mensajeros. Es muy fuerte que sea María Magdalena la que haya dicho a San Pedro: “El ha resucitado” y no Pedro a María Magdalena. Por lo tanto, si El ha tenido tal libertad frente a las mujeres que aún los discípulos se escandalizaban, ¿por qué no habría afrontado el riesgo del escándalo de ordenar mujeres? No lo ha hecho. Pueden decir que es un argumento negativo. Es más que un argumento negativo: es la voluntad de Cristo, es la práctica secular de la Iglesia en Oriente y Occidente; además, hay también un cierto simbolismo masculino. La mujer lleva la vida en sí misma; la vida hace eclosión en el interior de ella misma, ella está, si quieren, inmersa en ella: es la maternidad. La paternidad no está inmersa en ella misma, sin embargo, la paternidad suscita la vida. Entonces, el ministerio del sacerdote suscita la vida en las almas; es por ésto que el sacerdote, si bien debe recibir el sacramento de la confesión, no puede dárselo a sí mismo, no puede suscitar la vida en sí mismo. Debe haber otro sacerdote que lo administre. Hay pues una cierta alteridad en la masculinidad y en la fecundación masculina. Si ustedes quieren leer algo sobre el rol de la mujer en la Biblia, en la Iglesia y en la liturgia, el mejor libro que existe desde hace mucho es el libro de Evdokimov “La mujer y la salvación del mundo”. No hay mejor libro. Es difícil de comprender porque juega sobre los simbolismos fundamentales. Evdokimov es un oriental, un ruso, pero los rusos y las iglesias orientales tienen mucho más que nosotros el sentido de estos símbolos fundamentales y humanos. Nosotros hemos llegado a ser unisexes. Pero los rusos y los orientales, no. Son más ricos que nosotros. Vamos a volver a ésto después de un cierto tiempo porque la vida llegará a ser de tal manera monótona, de ver a todo el mundo vestido de la misma manera y hablando el mismo lenguaje que vamos a comprender que es un empobrecimiento y lo es verdaderamente.

Esto no quiere decir que no haya lugar para la emancipación de la mujer, pero nuestro problema no tiene nada que ver con la emancipación de la mujer. Es seguro que la mujer no está emancipada como debería ser y que no se pueden emplear argumentos eclesiásticos ni litúrgicos ni de otra índole para hacerla permanecer inferior. Pero es necesario no olvidar que el ministerio sacerdotal en la Iglesia está subordinado a los estados de vida y a la santidad: sirve para santificar. La santificación y la santidad no están al servicio del ministerio. Los sacerdotes están allí para la santidad de la gente y, por lo tanto, para la de las vírgenes consagradas también. Es importante ver que, en la Iglesia, María es más grande que Pedro; María está más allá que Pedro y el fundamento de la Iglesia es su dimensión mariana. Su dimensión petriniana - como se dice - está en un segundo nivel, menos importante. María es mucho más grande que Pedro. María ha llevado y dado a luz a la Iglesia; Pedro simplemente, como un director de orquesta, ha sostenido la batuta pero es María la que ha compuesto la música. Es otra cosa. Lo que yo encuentro bello es que, de las manos de Juan, el apóstol - por lo tanto menos importante que María - probablemente en Efeso donde vivía con Juan - haya regularmente recibido a Cristo Eucarístico. Sin embargo ella, en Belén, había dado el Cristo total al mundo. Luego, ha comulgado de las manos de Juan. Esta es la relación entre la mujer y el hombre, entre la santidad y el ministerio. Es que ellas o ellos, que son mucho más santos que el obispo y que los sacerdotes, abren las manos para recibir a Cristo Eucarístico de manos de un sacerdote pecador. Es necesario no confundir las cosas.

Por lo tanto, una consagración virginal para los hombres, en el sentido de una consagración litúrgica, no, aún cuando los hombres se consagran también a Dios por la virginidad. Es necesario que no se dejen privar de lo que tienen como privilegio desde la creación misma. Deben defenderlo.

¿Cómo considerar el rol del responsable de las vocaciones a la virginidad consagrada en la diócesis?

Tiene la amplitud y los límites que el Obispo determine. Cuando yo delego a alguien para ser responsable de las vírgenes consagradas y de las candidatas, tiene los poderes que yo le dé. De hecho, el Obispo debería hacerlo él mismo pero es difícil compartir el trabajo. Por ejemplo: se puede decir, tú harás el trabajo de información a la opinión pública; harás el discernimiento de las candidatas, las acompañarás, verificarás la vocación, las acompañarás durante su formación para ver cómo evolucionan y tú las presentarás a la consagración. El Obispo puede también decir que el discernimiento y el juicio se los reserva él, sobre todo por las conversaciones que tiene con las consagradas.

El responsable tiene la misma función frente a las vírgenes consagradas, las postulantes y las candidatas que un rector de seminario frente a los seminaristas. Es el rector el que los acoge, quien verifica la vocación, quien los acompaña durante su formación, quien juzga sus aptitudes; es él quien, en colaboración con los profesores del seminario, da la opinión final al Obispo. Es él quien, llegado el día, presenta los seminaristas a la ordenación sacerdotal. El responsable para las vírgenes consagradas tiene, en mi opinión, la misma carga que un rector de seminario o que un responsable del diaconado permanente.

Se puede, en el interior del grupo de vírgenes consagradas, dar a una entre ellas, a la que está  más libre y tiene las capacidades para hacerlo, un rol de animación, de coordinación, de organización y aún se le puede pedir su opinión sobre una candidata. Sin embargo, las candidatas no son objeto de reclutamiento. Es el Obispo quien elige a la candidata; quien dice: “Yo te acepto”. No hay reclutamiento para las vírgenes. No son las vírgenes las que llaman sino que es la Iglesia la que llama.

Para los diáconos permanentes es la misma cosa. Los diáconos no reclutan a nuevos diáconos. Pueden dar su opinión, pero no tienen poder de decisión. El Obispo no está obligado a hacer la suma de todas las opiniones y de sacar una conclusión matemática. El Obispo mismo debe evaluar y es una gran responsabilidad moral suya aceptar a alguien como candidata a la virginidad, al diaconado permanente o al sacerdocio. Seguramente allí donde ha habido objeciones serias de parte de aquellos que han tenido los primeros contactos con los candidatos, normalmente, como Obispo, no lo voy a aceptar. Pero puede haber, a veces, incompatibilidades de carácter entre un profesor de seminario y un estudiante.

Así que para guardar a los candidatos que serán objeto de “vetos” no muy “católicos” el Obispo se reserva el último juicio.

Las opiniones se piden siempre y creo que es una buena cosa que cuando hay una nueva candidata a la consagración o un candidato al diaconado permanente, los diáconos y las vírgenes ya consagradas, que han hecho una experiencia de vida, den su opinión.

Otra cosa sería reclutar. Tomemos por ejemplo el diaconado cuyo reconocimiento es bastante nuevo en la Iglesia. En este periodo, donde se busca un poco su fisonomía en la Iglesia actual, se pueden tener distintos puntos de vista. Por ejemplo, se puede tener el caso de un hombre fuertemente comprometido en el movimiento carismático, muy vertical, hombre de oración, hombre de liturgia, hombre de grupos de oración, de grupo bíblico, con una, quizá, muy intensa actividad intra-eclesial. Otros diáconos, ya ordenados, piensan que el diaconado es, en principio, servicio a los pobres, visitas de los hogares, de los hospitales, de las prisiones, que es un hombre de contacto con el mundo y no un carismático: en una palabra, un activo. Si no se pone atención, estos diáconos, con sus opiniones - que están fundadas en que el candidato no tiene los dones de contacto ni de caridad - hay el riesgo grande de considerar que no es esa una bella vocación diaconal. Si hubiera reclutamiento no sería, probablemente aceptado jamás. En cuanto a mí, digo ¡no!. Yo encuentro que el diácono puede legítimamente ser hombre de principios, aquel que establece contactos con el mundo, pero no diría jamás a alguien que tiene dones de oración y der animación espiritual que no puede llegar a ser diácono porque no excluye el resto, aún si no está muy dotado para ésto. Hay sacerdotes también que son muy poco dotados para los contactos; otros trabajan como condenados pero no rezan nada.

Es necesario estar abierto a todo pero se debe tener su carisma propio. Para preservar una cierta pluralidad en la vocación es que es importante que sea el Obispo el que tome la decisión. Evidentemente el Obispo debe poner atención para no caer él mismo en la parcialidad.

FORMACIÓN Y PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN DE VÍRGENES

Cardenal Daneels, primado de Bélgica



Si se tiene en cuenta que la consagración virginal es una vocación personal e individual y que tiene su pre-historia, es decir, la vida anterior a la consagración, que siempre es diferente, su formación es comparable a la formación cristiana básica, porque no es otra cosa que la radicalización del Bautismo. Y es, pues, la formación que todo cristiano serio y comprometido debería tener.



Podríamos pensar en una formación unificada entre todos los Obispos de un país, teniendo, no obstante, muy en cuenta, que siempre es necesario adaptarla a la formación previa de cada persona, debido a que es una vocación personal.

a) Formación humana

l - Es necesario un real equilibrio humano. Puede haber personas psicológicamente frágiles que pueden recibir el llamado a la virginidad consagrada. Pero se debe tener en cuenta que puede ser llamada a pesar de su fragilidad y no en función de su fragilidad. Es cuestión de discernimiento. El ideal, no obstante, es que la virgen consagrada tenga un equilibrio humano serio y profundo.

· en primer lugar, un equilibrio del cuerpo, o sea, tener cierta salud. Es decir, no puede tener complejos, cuestiones relativas a la sexualidad, a la femineidad, no resueltas. Por ello, debe saber cuidar de su cuerpo porque puede llegar a ser un anti-testimonio para sus hermanos.

· en segundo lugar, equilibrio humano en el alma, es decir, una facultad de amar gratuitamente, de manera oblativa. Es decir, un desenvolvimiento equilibrado de su personalidad que hace que sea altruista, llevada hacia los otros y no concentrada en la introspección, en los propios problemas. La facultad de amar con un amor oblativo y verdadero es absolutamente indispensable para recibir la consagración virginal.

·  en tercer lugar, un equilibrio en el espíritu. El espíritu es la fina punta del alma donde Dios trabaja, donde se siente el llamado de Dios y donde este llamado debe ser verificado. ¿Cómo se sabe si tiene vocación? Se ve, sobre todo, en una cierta pureza y delicadeza de alma, una cierta facilidad de percibir las cosas de Dios y de la Iglesia, en una cierta vulnerabilidad con relación a Dios, a los otros, a las necesidades del mundo y de la Iglesia.



Es necesario, pues, una personalidad equilibrada en el cuerpo, en el alma y en el espíritu, por la apertura, la acogida, la disponibilidad a Dios y a su voluntad. Esto, creo, es el real equilibrio humano.

ll - Aptitud para vivir sola - No hay comunidad de vírgenes, no hay vida comunitaria en tanto que tal. No quiere decir, no obstante, que no se puedan reunir, sentirse unidas entre ellas ni tener relaciones de amistad y aún de amor profundo, de cohesión espiritual.



Por lo tanto, es necesario tener aptitud para vivir sola. Vivir sola, no en una especie de retiro con respecto al mundo, sino sola “en el mundo”, y que pueda estar abierta, al mismo tiempo, hacia la Iglesia y sus necesidades y hacia el mundo de sus hermanos. Pero, se debe tener en cuenta, que no es un encerramiento sobre sí misma, puesto constituye un defecto, no una virtud. Ella debe estar habituada a vivir sola, a subvenir a sus necesidades, a poder permanecer sola. Esto no es, evidentemente para todos los hombres y mujeres que están, en general, llamados a vivir en pareja o juntos. Por ello, antes de acordar la consagración virginal es necesario verificar esta capacidad para vivir sola. En general, no constituye un grave problema si se tiene en cuenta la edad mínima ( 25 años) para recibir la consagración, donde se supone que ya se ha adoptado un estilo de vida, un hábito de vivir no en soledad, sino sola.

lll - Personalidad abierta - En general, el mundo no comprende la castidad. Y puede ser considerado un discapacitado para el amor cuando uno no se casa. Por ello, es necesario una personalidad que no tenga el corazón encogido, que viva en un cierto optimismo y alegría, de alegría tranquila, no necesariamente exuberante. Esta alegría es el medio de mostrar al mundo lo que somos y, al mismo tiempo, es el test por excelencia del equilibrio y la salud espirituales.

b)  Formación intelectual


Debemos decir, en principio, que esta formación, que tal vez comienza con la preparación a la consagración, debe desarrollarse a lo largo de toda la vida, es decir, debe realizarse una formación permanente. 



No se trata de una formación intelectual especializada, salvo en aquellas que, por su tarea académica o catequística, la necesiten. Pero todas deben tener una base importante de formación dentro del nivel de cada una.

l - Formación bíblica
· Deben tener sentido de la Biblia y sentido de la Palabra porque el Ritual dice que tienen como obligación la “meditación de la Palabra de Dios”. Es necesario, entonces, que puedan realizar la “lectio divina” seriamente, a pesar de las obligaciones cotidianas o profesionales.
· iniciación en la teología bíblica, es decir, haber leído ( estudiado) una exposición de los grandes temas de la Biblia, especialmente aquellos que tienen mayor relación con la espiritualidad de la virgen consagrada: la Alianza, la pobreza, la virginidad, la oración, los temas de san Pablo, etc. Sería recomendable realizar algún curso sobre la introducción a la Biblia, preferencialmente las introducciones espirituales  de la Biblia. Es sobre todo necesario el aprendizaje de la lectura espiritual de la Biblia. 

· el Salterio es un tema importantísimo y preferencial ya que tienen obligación de rezar la Liturgia de las Horas. Es el alimento fundamental de alguien que desea rezar en la Iglesia. Por ello, es recomendable también estudiar un comentario de los Salmos o analizarlos por sí misma.

· lectura litúrgica - Es importante leer la Biblia en contacto con la Liturgia para poder comprender y celebrar mejor la Misa, que debe ser el centro del día y de la vida, como todas las celebraciones del año litúrgico.

ll - Formación litúrgica
· Es indispensable una introducción a la espiritualidad  del año litúrgico. Es importante vivir esta espiritualidad con la Iglesia y así entender el sentido profundo de lo que significa el año cristiano para vivirlo en la vida cotidiana.

·  formación litúrgica para la Liturgia de las Horas, es decir, conocer, como dijimos, el Salterio, los himnos, la estructura y sentido de cada Hora, los grandes temas litúrgicos, etc. Es importante para aquella que será una “profesional” de la oración litúrgica durante toda su vida.

lll - Formación en Teología Dogmática
· Es necesario leer y trabajar el Catecismo para tener claro el sentido del “creer” y “celebrar” para poder “vivir” como una cristiana elegida a una relación más íntima con el Señor.

· Debe tener conocimientos de Eclesiología, porque tiene una inserción en la Iglesia en forma especial. Debe leer los grandes temas históricos sobre la Iglesia: Lumen Gentium (LG), Gaudium Spes (GS), etc. Si son hijas de la Iglesia deben conocer la Iglesia en su aspecto de misterio y de revelación de Dios.

· Debe conocer especialmente la Teología de la Virginidad, que está, como dijimos antes, en relación directa con la Eclesiología.

·  Deben tener contacto también con la historia de la espiritualidad, especialmente de los mártires, las vírgenes y los monjes. Conocer especialmente la historia de aquellas que son los modelos vivientes de las vírgenes consagradas: Santa Inés, Santa Cecilia, Santa Catalina de Siena, Santa Matilde, Santa Gertrudis, etc., y, para nosotras, las sudamericanas, Santa Rosa de Lima. Conocer los tratados sobre la virginidad de los Santos Padres: San Gregorio de Nisa, San Jerónimo, San Agustín, etc.

lV - Formación a la vocación propia de la virgen consagrada en la Iglesia
· Una formación al aprendizaje de la vida en virginidad, que comprende formular, de acuerdo con su director espiritual tal vez, un proyecto personal de vida, realista, para quizá, elevar al Obispo en el momento de su consagración. Y, mantenerlo a lo largo de su vida. Significa encontrar un ritmo de vida diario, semanal, mensual, anual. Es una cierta disciplina realista. Debe incluir la práctica de los sacramentos, especialmente la Eucaristía y la Reconciliación y, una cierta capacidad de discernimiento para conocer la voluntad de Dios en las distintas etapas de su vida. Es el aprendizaje de la espiritualidad de la consagración que significa ofrenda de sí, sacrificio espiritual, oblación a Dios.

· espiritualidad eclesial - Debe sentirse solidaria, en profundidad, con el misterio de la Iglesia. Especialmente debe tener consciencia de un lazo muy estrecho con el Obispo, - no con el Obispo en tanto que persona individual - sino con el Obispo sucesor de Pedro y de los Apóstoles, en tanto que padre y pastor de la Iglesia local.

·  humildad - La gran tentación de la virgen consagrada es el orgullo y la arrogancia. Su espiritualidad es la de un humilde servicio, como el diácono, como María.

Es importante - y práctico -, leer constantemente la alocución del Obispo y la oración consecratoria del Ritual, ambas síntesis muy completa de la espiritualidad de la virgen consagrada. ( Ver Anexo)

Capítulo 5 - IDENTIDAD ESPECÍFICA, DEFINIDA EN LA LEGISLACIÓN CANÓNICA ACTUAL

Cardenal V. Fagiolo

a)   “El nuevo Código de Derecho Canónico contempla no solamente los institutos de vida consagrada sino también otras formas de vida consagrada que difieren de lo habitual, es decir, de los Institutos religiosos que incluyen una vida asociada para vivir los consejos evangélicos. El canon 604, junto con el 603, sancionan dos formas de vida consagrada, no asociada, que la Iglesia protege y reconoce jurídicamente. Se trata de la vida eremítica (canon 603) y del Ordo Virginum (canon 604).”


“El canon 604 tiene como fuentes el n· 80 de la Constitución Sacrosantum Concilium, el N· 19 sobre el Apostolado de los Laicos y el Ritual de Consagración de Vírgenes y, como fuente precedente al Concilio, la respuesta de la Congregación de Ritos del 25 de marzo de 1927. Estas fuentes, escasas y recientes, a las cuales agregamos el nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, muestran la novedad casi total de esta Institución. En efecto, no es totalmente nueva en su aspecto jurídico, ascético, pastoral, eclesial. El mismo canon 604/1 nos lo hace percibir: parece unir este Orden con los eremitas del canon 603. Sin embargo, difiere de las otras instituciones a causa de la profesión de los consejos evangélicos abrazados y profesados bajo la triple forma por quienes se entregan a la vida consagrada o eremítica.”


“Al Orden de las Vírgenes pertenecen las mujeres que se comprometen a seguir más de cerca a Cristo como Esposo, practicando el consejo evangélico de la castidad. La diferencia pues, de este Orden con la vida consagrada habitual es doble: no hay vida en comunidad y, en vez de tres votos, sólo uno: el de castidad, aunque incluye implícitamente los otros (“sequela Christi”).”


“Las vírgenes son consagradas a Dios por el ministerio del Obispo diocesano según el rito litúrgico aprobado. Son consagradas a Dios a causa de sus bodas místicas con Cristo y, por lo tanto, con el voto de castidad y la entrega al servicio de la Iglesia”.


(De un artículo del Card. Vicente Fagiolo publicado en Obs. Rom. el 3/6/95)

b) ALGUNAS CUESTIONES PARTICULARES

|Marie Therese Huget OCV

l - ¿Las vírgenes consagradas que viven en el mundo, son laicas?

El término “laica” se emplea en diversas acepciones. Vamos a precisar el sentido de cada manera de emplearlo.

· etimológicamente la palabra viene de “laos” que, a diferencia de “ethnos”, que 

   significa“nación” o “raza” (de ahí la palabra “etnia”), designa al Pueblo Santo o Pueblo de                   Dios. En este sentido, (caído en desuso), todos los miembros del Pueblo de Dios son laicos.

·  se utiliza también, casi como sinónimo, de “profano” por oposición de “religioso

·  en el interior de la Iglesia puede ser empleado por oposición a “clerical”. En este sentido, todos los bautizados que no han recibido el sacramento del Orden son laicos. Y se distingue entonces los “religiosos-clérigos” y los “religiosos-laicos”.

·  corrientemente en la Iglesia actual el término “laico” designa a aquellos no-clérigos que están comprometidos generalmente en el matrimonio y, en todo caso, en la construcción de la ciudad terrestre, estando dedicados a ella directamente. Así, en la Lumen Gentium se trata de la vocación propia de los laicos.

Las vírgenes consagradas son laicas en el tercer sentido, como también los religiosos, pero no son laicas en el cuarto sentido.

Lo que puede prestar a confusión es que la consagrada “secular” vive “en el mundo”, en las condiciones ordinarias de la vida y, también, que los Institutos Seculares son laicos (por lo tanto, figuran en la parte lll del 2· libro del Código de Derecho Canónico).

Por ello, no se debe confundir “laico” y “secular”. El Ritual latino, en los “praenotanda” (párrafo 3), habla de la vida secular - “mulieres vitam saecularem agentes” - de aquellas que serán consagradas permaneciendo en el mundo. Pero éstas no son más “laicas” que las “regulares”. Se trata de la misma “Consecratio Virginum”, de la misma actitud de “separarlas” para Dios, de la misma ruptura esencial, aún si no hay la segunda ruptura agregada: la vida en común y la “regla”.

Lo que hace la distinción profunda con el estado laico es que, de hecho, se trata de otro “estado”, que el Derecho Canónico sanciona: son los desposorios exclusivos con Cristo, sellados por el Rito litúrgico de la Consagración. En la relación con Dios hay una diferencia fundamental - hay una ausencia de mediación de un marido - y, en la relación con los otros, las relaciones terrestres, frente a las cuales se introduce una cierta distancia, un cierto desprendimiento.  Se marca, pues, una distancia frente a este mundo - a la construcción del cual la virgen consagrada no está especialmente dedicada - como lo son los laicos y los miembros no-clérigos de los Institutos Seculares. Estos últimos no tienen, como motivación profunda de su celibato, la nupcialidad crística, lo que no obsta a tener una muy grande disponibilidad para las tareas terrestres de educación, de servicios múltiples, etc.

Y, aunque la virgen consagrada participa en esta construcción del mundo, por su trabajo profesional, que cumple de todo corazón,  ella atraviesa el mundo más que comprometerse con él. Porque, en el fondo, su vocación es contemplativa.

La ruptura esencial, propia del estado de virgen consagrada, puede ciertamente exigir otras “rupturas”...pero, no son forzosamente visibles desde el exterior; no son necesariamente rupturas “regulares” - como las del caso del estado religioso -.

Por todo lo anterior, las vírgenes consagradas no se sienten aludidas por el
 decreto conciliar sobre el Apostolado de los Laicos.

ll - La integridad física y la consagración de vírgenes

El decreto del 31/5/70 estipula entre las condiciones que debe reunir la candidata a la Consagración de Vírgenes que  ella “no haya vivido de manera notoria en un estado contrario a la castidad”.

Esto significa que, si ella ha faltado a la castidad pero de manera no notoria, no es un obstáculo a su candidatura. Dicho de otra manera, esta consagración de vírgenes puede, quizá, ser conferido a mujeres no-vírgenes. ¿No hay una contradicción en los términos?

Si se tratara - como la expresión “consagración de vírgenes” tomado a la letra podría dejar entender - de una consagración que cae esencialmente sobre la integridad física o, de preferencia, sobre la virginidad - y los dos términos no son sinónimos - como tal, habría evidentemente contradicción. Y ninguna mujer que hubiera perdido su virginidad podría recibir esta consagración. (Podría haber perdido la integridad física por accidente, operación, violación, etc.).

Pero la Consagración de Vírgenes, a pesar de su nombre, no tiene como objeto propio la virginidad. Su objeto propio es el “fin” de la virginidad voluntaria, o sea, los desposorios exclusivos con el Señor. Es por ésto que esta consagración es esencialmente una consagración nupcial, como esposa, como exclusiva y radical ( lo que la distingue de la bendición nupcial conferida a las mujeres en el matrimonio). La Consagración de Vírgenes es, pues, un matrimonio místico, exclusivo, con Cristo. Ella excluye, por lo tanto, de sí, el sacramento del matrimonio, el matrimonio humano. Es que, entre el sacramento del matrimonio y la Consagración de Vírgenes hay una contradicción; no así - en todo rigor - entre la virginidad y la Consagración de vírgenes.

Se entiende bien porqué el Decreto estipula que la candidata “no haya estado casada jamás”: se trata aquí de dos vocaciones de sí incompatibles, de dos estados de vida que se excluyen. La única excepción fue la Virgen María. A la mujer que ha estado casada les son reservadas sea la bendición nupcial de la desposada ( en el matrimonio), sea la bendición de las viudas, después de la muerte de su cónyuge; esta última bendición no incluye la nupcialidad exclusiva con Cristo puesto que la viuda así bendecida se compromete a no volver a casarse per, para permanecer la mujer de un sólo hombre. Por ello, el matrimonio de una virgen consagrada sería gravemente ilícito...

Naturalmente, el compromiso en el estado de vida del celibato en vistas al Reino, por amor a Dios solo y que es sellado por la Consagración, implica normalmente la virginidad. Pero, son estos “desposorios místicos exclusivos” lo que especifican esta consagración, no la virginidad que normalmente la precede y la acompaña. De manera que, si la virginidad fuera perdida por otra razón que el matrimonio, no es obstáculo para la recepción de la Consagración y no la anula si fuera perdida después. Si fuera así, por culpa de la consagrada, según los antiguos Padres, sería un verdadero “adulterio”, un sacrilegio.

Esta doble consideración parece extremadamente importante. Tiene conexión con la verdadera fe según la cual Dios no retira jamás una vocación, cualesquiera que sean nuestras infidelidades, porque “los dones y la llamada de Dios son irrevocables” (Rm 11,29) siempre y en todo lugar. Si no Dios no sería Dios... Pretender pues, que, Dios cesaría de llamar a tal vocación porque hubiera pecado no sería, en el fondo, sino blasfemar... Como si los llamados de Dios dependieran de nuestra virtud, como si Dios no fuera capaz de hacernos “blancos como la nieve si nuestros pecados fueran rojos como escarlata” (Is 1,18); no fuera capaz de re-virginizarnos.

Y nuestras vocaciones son específicas y únicas. No son intercambiables: Dios llama a cada uno “por su nombre”. El nos ilumina poco a poco sobre este llamado único. Pero nosotros no tenemos el derecho - más bien, no lo podemos hacer - de reemplazar nuestro llamado propio por otro pues este llamado “irrevocable” viene de Dios, no de nosotros.

Cualesquiera que puedan, pues, ser nuestros pecados, nuestras vocaciones respectivas - que son la forma que el amor de Dios toma para con nosotros -, no nos son jamás retiradas. No lo pueden ser. Si no, Dios no sería Dios.

Si el Decreto pide, sin embargo, que no haya vivido su vida anterior “notoriamente en estado contrario a la castidad”, sin duda es por razones referentes al “escándalo de los débiles”, por prudencia.

Capítulo 6 - MARÍA, PROTOTIPO (ICONO) DE LA VIRGEN CONSAGRADA

Marie Paul Dion OCV

Dice Juan Pablo ll: “María es la imagen perfecta de la Iglesia como misterio de comunión y de amor, de su ser Iglesia virgen, Iglesia esposa e Iglesia madre”. 


“María es también, como observa san Leandro de Sevilla, “culmen y prototipo de la virginidad”. Ella fue plenamente, en el cuerpo y en el espíritu, lo que ustedes con todas las fuerzas desean ser: vírgenes en el corazón y en el cuerpo, esposas por la total y exclusiva adhesión al amor de Cristo, madres por el don del Espíritu”



(Juan Pablo ll, discurso con ocasión del 25· aniversario de la promulgación del Ritual de Consagración de Vírgenes, 2/6/95)

María es prototipo de la Iglesia Pueblo de Dios; María es una de nosotras; es verdad que su misión y su dignidad sobrepasan lo ordinario, pero, ella no deja de ser una mujer de nuestra raza. La última imagen que el Evangelio nos ofrece de María en su vida terrestre es una presencia orante en el corazón de la joven Iglesia.

María es el prototipo de la virgen consagrada, pero, ¿qué significa ésto? Resaltar la vida oscura, oculta, sumisa, de María y proponer ese tipo de vida de María como modelo para la mujer moderna, sería traicionar el pensamiento de la Iglesia. La hija de Sión, la Madre del Salvador, no puede ser aprisionada en el marco de un estilo de vida particular ni ser ofrecida  como modelo a partir del estrecho cuadro de un pueblo de Galilea...Un criterio sería ver lo que dice el Evangelio. Y el Evangelio jamás propone como ejemplo el estilo de vida de María...Por algo Pablo Vl en la exhortación apostólica Marialis Cultus, n· 35, deja muy claro que si la Virgen María ha sido siempre propuesta como modelo a los fieles, no es por su género de vida ni tampoco por el medio socio-cultural en que Ella ha vivido.

La misión excepcional de María en la economía de la salvación la sitúa a un nivel que ninguna de nosotras puede alcanzar. No es modelo por su género de vida (pobre en Israel), ni por su vida de gracia (colmada por los dones del Espíritu Santo) y menos aún por su misión en la vida de Jesús y de la Iglesia.

Ella es modelo en las actitudes del corazón. Ese es el aspecto que debemos contemplar y donde se encuentra su dinamismo profundo. Veamos algunas:

a) búsqueda activa de la voluntad de Dios. 

La miramos en la Anunciación: nada programado ni estático. Recibe al Espíritu Santo, pero pregunta...rehusa toda pasividad ilusoria, incluso con relación a Dios. Se informa sobre el “cómo”. Nada hay menos resignado que el Fiat de la Anunciación, sino que es una adhesión libre, total, consciente, al proyecto de Dios.

b) nueva forma de ser libre.

No se trata solamente de escoger entre el bien o el mal, sino de consentir en lo que se es. María es mujer libre en grado único. Ser uno mismo es realizar el plan de Dios sobre su criatura amada, es 

el vacío incondicional de sí, la superación de toda suficiencia, de todo egoísmo. Ello es la virginidad. Ello significa realizar una tarea inmensa y de un resultado espléndido: una mujer que, en la unidad de su ser puede dar y recibir en reciprocidad transparente. De esta liberación, fruto de la gracia que para ello la había preparado, María es el ejemplo perfecto.

c) aceptación gozosa de nuestra dignidad personal
La virgen consagrada, sierva de Dios, al ser consciente de su propia bajeza, no se hunde en la vida cotidiana, el trabajo, la fatiga, el peso de la edad, las preocupaciones por el futuro, el fracaso personal, profesional, económico, apostólico, etc...Ella puede abrirse a una nueva intuición del destino humano: mi vida me ha sido dada para algo muy distinto a ser inútil...Me ha sido dada como algo gratuito. Tengo que recibirme como un don, tengo que amar a Dios Creador en mí misma. Cuando María dice que Dios ha mirado su bajeza y que todas las naciones la llamarán bienaventurada, es como si dijese que en Ella no hay en absoluto ningún conflicto interior: es una pobre mujer de Israel, ciertamente, pero ve en la luz divina que el amor gratuito de Dios la eleva al más alto rango y acepta con toda lucidez la dignidad recibida. Entonces comienza para Ella una nueva experiencia de la relación con Dios y con los otros; puede cantar el Magnificat.

Puedan las vírgenes consagradas, por todo lo que son, entregar algo del secreto de su vida, ser canales del soplo del Espíritu y, de muchas maneras, permitir que los otros vivan, simplemente porque están ahí. Tal puede ser la fecundidad de la virginidad ofrecida a través de las vidas de mujeres consagradas.

Capítulo 7 - CAMINOS EXIGENTES DE SANTIDAD

                                                                     

Cardenal Carlos María Martini

(Intervención del Cardenal Arzobispo en el Encuentro Nacional del “Ordo Virginum”: el valor de la virginidad consagrada en la Iglesia local desde los tiempos de San Ambrosio”, Rho, 20 de abril 1996)

Os agradezco por vuestra acogida y por el momento muy hermoso que vivimos juntos. Como decía San Ambrosio: “Las vírgenes consagradas son en el mundo signo de verdadera belleza”.

La belleza de la vida consagrada es también el tema de fondo de la Exhortación post-sinodal “Vita consecrata” ( Vida Consagrada) desarrollado ampliamente partiendo del icono de la Transfiguración. Dice el Papa entre otras cosas: “Qué hermoso es quedarnos contigo, Señor, dedicarnos a Tí, concentrar en modo exclusivo sobre Tí nuestra existencia”. En efecto,

  quien ha recibido la gracia de esta especial comunión de amor con Cristo, se siente raptado por su fulgor; él es “el más bello entre los hijos del hombre” (Sab 45(44),3) (N 15).
Estamos aquí para celebrar el renacimiento en la Iglesia de una forma de vida que se está difundiendo irresistiblemente en tantas naciones. Ustedes representan este nuevo brote de la estirpe de David, por éso es grande su responsabilidad, como asimismo la de sus obispos y sus delegados. Es, en efecto, necesario que el brote crezca de un modo justo, derecho, recto.

Me propongo responder a las preguntas que me han hecho llegar, ordenando mi exposición alrededor de cuatro temas generales:

- la figura carismática de la virginidad consagrada.

- su ubicación en la Iglesia local.

- la relación entre la consagrada y el propio Obispo.

- la formación.

LA FIGURA CARISMÁTICA DE LA VIRGINIDAD CONSAGRADA

Para aportar claridad sobre este punto se necesita tiempo, tranquilidad, serenidad. La experiencia del Ordo Virginum es muy reciente,- en algunas diócesis apenas incipiente -, y en los comienzos se camina un poco a tientas.



Ha sucedido así también en Milán, cuando la experiencia se inició hace quince años; en los años sucesivos han madurado las aclaraciones.

Es preciso, por otra parte, tener en cuenta las múltiples facetas de la figura de la virgen consagrada. A diferencia de lo que sucede en una Congregación religiosa, que tiene un carisma muy específico, definible también en forma exterior, para el Ordo Virginum debe adaptarse a la multiplicidad de las situaciones locales en que se vive y no se puede llegar a definiciones demasiado rígidas.

Sobre nuestro tema se expresa claramente, de todos modos el CIC, así como los textos litúrgicos (el Ritual de la Consagración) y los magisteriales, en particular, la reciente Exhortación Apostólica; en ella se describe el Ordo Virginum en su especificidad, colocándolo inmediatamente después de la mención de la vida monástica, como forma - por así decir - germinal de las sucesivas experiencias de vida religiosa y consagrada: “Es motivo de alegría y de esperanza ( la expresión del Papa es particularmente cálida y gozosa) ver que vuelve hoy a florecer el antiguo Orden de las Vírgenes, que fue testimoniado en las comunidades cristianas desde los tiempos apostólicos. Consagradas por el Obispo diocesano, adquieren un particular vínculo con la Iglesia, a cuyo servicio se dedican aún estando en el mundo. Solas o asociadas, constituyen una especial imagen escatológica de la esposa celeste y de la vida futura, cuando finalmente la Iglesia vivirá en plenitud el amor por Cristo-Esposo”.(N 7).

Es un texto muy sintético y rico, donde ya encuentran respuesta muchas preguntas..

Por nuestra parte podemos empezar haciendo notar que también el Ordo Virginum, como todo otro carisma en la Iglesia, se justifica por el hecho de que existe en la vida; y es sólo con esta condición que vale la pena describirlo. Se trata de una intención fundamental: lo que cuenta es la santidad vivida y, por sí sola, se abre camino en la Iglesia.

Puesto este principio podemos, sin embargo, recordar que el carisma es antiquísimo; se trata de una tradición antigua que resucita en las condiciones presentes, con la misma fuerza y genialidad de los orígenes. Por lo tanto, no estamos frente a una realidad vaga, genérica, amorfa; tiene, en cambio, una identidad precisa aunque no es fácil de describir en sus particularidades.

Por otra parte, tiene ya algunos años de vida; puede ser, por lo tanto, positivo, intentar alguna descripción, aunque todavía no demasiado exacta y detallada. Y será ciertamente útil - lo sostendré todavía como ya en el pasado, en la sede de la Conferencia Episcopal - que también la CEI pueda prever, en diálogo con las consagradas, una especie de cuadro de referencias.

Las precisiones son necesarias, no porque un carisma sea mejor cuando es descripto, sino para evitar que sea confundido con las imitaciones y las ilusiones, como a menudo sucede en la vida espiritual (la actividad “simiesca” del diablo consiste precisamente en la imitación de las obras de Dios). Delimitar poco a poco sirve para evitar confusiones, quizá con formas de perfección ofrecidas a poco precio, con rebajas.

El de ustedes es, en cambio, un camino de perfección muy exigente que, no teniendo seguridades y garantías institucionales fuertes y rígidas, tiene necesidad de una gran intensidad espiritual para no degenerar, resultando una forma de piedad genérica.

Corresponde garantizar la existencia de un carisma evangélico muy sólido, capaz de romper la roca de una sociedad incrédula, de expresarse de un modo vigoroso aún en un mundo secularizado, indiferente, árido, así como a veces, en la montaña, vemos maravillados surgir de las rocas áridas, plantas muy bellas y robustas, porque han debido vencer las dificultades de la falta de tierra y de agua. Tal debe ser la realidad del Ordo Virginum en un mundo difícil del cual no nos sustraemos entrando en un monasterio, más bien permanecemos en el mundo, empeñándonos en vivir un camino muy arduo. 

Puede crear perplejidad que a menudo, para describir el Ordo Virginum, se use la confrontación con la vida religiosa, procediendo en algún modo, por la vía negativa, cuando no obrando una indebida asimilación.

En realidad, el modo de razonar comparativo es propio de todas las ciencias y, por otra parte, la misma Exhortación post-sinodal expone los elementos comunes a todas las formas de vida consagrada, mientras trata de definir cada una. Sin embargo, es evidente que no es simplemente por esta vía que se logra la precisión de la identidad;  a través de ella es posible más bien aclarar mejor la fuerza viviente de la santidad allí donde ella existe.

Sin adentrarnos a tratar de entender cómo la vida consagrada se diferencia respecto a una vida bautismal que no ha elegido la consagración ( se ha discutido ampliamente antes del Sínodo y lo trata la Exhortación), podemos útilmente preguntarnos a qué idea de Iglesia corresponde la virginidad consagrada.

Se debe, sin más, decir que corresponde a una idea de Iglesia como realidad llamada a la santidad evangélica; no como sociedad, menos aún como una sociedad que evangeliza y distribuye religión.

Y podemos agregar que la virginidad consagrada puede en ella ser signo, muy necesario, de maternidad. No corresponde al respecto elaborar teorías pero sí vivir con la dedicación silenciosa, gratuita, preveniente, atenta, que es propia de una madre, la misma de María en las bodas de Caná.

No sirve decir: “¿Me toca a mí?” porque la madre no se preocupa de definir su propio rol, pero se lanza;  y hay de veras necesidad en la Iglesia de personas que se lancen con una semejante gratuidad y generosidad a hacer sentir que hay una calidez que comprende los sufrimientos, que consuela las heridas profundas. Sin este espíritu mariano, que junto con el espíritu petrino construye la Iglesia, ésta resulta burocrática y fría.

Las vírgenes consagradas pueden representar este fermento sin necesidad de carteles ni de etiquetas; la comunidad se verá vivificada y alegrada por esa concreta presencia.

Notemos también que la consagración a la virginidad en el Ordo Virginum comporta ciertamente un empeño de estilo de vida evangélica que comprende también la pobreza y la obediencia en el seguimiento de Cristo. Un estilo no ciertamente idéntico al de la vida monástica o de la vida consagrada en una comunidad religiosa apostólica, pero de la cual se pueda claramente deducir que la persona no vive para ganar y acumular, sino de manera modesta relativamente a la propia condición y de modo sometida a la Iglesia, a las disposiciones de tipo magisterial y disciplinar del Papa y del Obispo. Creo, en cambio, que es importante especificar que el Obispo debe vigilar e intervenir para que el modo de vida de la virgen consagrada (por ejemplo, respecto a la habitación, a la profesión...) sea tal que le permita vivir las virtudes evangélicas.

Se trata de un real ejercicio de pobreza y obediencia, aún si no es definible canónicamente en modo simple.

Semejante estilo de vida se expresará o se concretará en modalidades diversas pero se distinguirá siempre por un tono de reserva, de austeridad, de uso moderado de las cosas, en el cuidado de evitar el afán tras cualquier forma de prestigio, propio de la mundanidad; con tanta mayor vigilancia al no tener reglas canónicas precisas.

Retornando todavía una vez a “Vita consecrata”, está claro que ella no se refiere solamente a la virginidad, sino, además, a la pobreza, la obediencia, la contemplación, la oración, la austeridad de vida, la solidaridad, la atención a los pobres, todo lo que es vida evangélica. Y la Exhortación, salvo lo que se refiere específicamente a particulares formas de vida, es al 90% también para el Ordo Virginum; mueve a un gran empeño y coraje. Vale la pena observar, por último, que en el empeño de la virgen consagrada por vivir la santidad evangélica, podrá inspirarse en una u otra de las espiritualidades que la Iglesia ha hecho suyas y que la enriquecen. No se puede, en efecto, hablar de una espiritualidad “ de la Iglesia” ( que sería específica de la consagrada en el Ordo Virginum) y después de las otras espiritualidades ( teresiana, franciscana, ignaciana, benedictina...); cada espiritualidad es “ de la Iglesia” si ha sido aprobada; de otro modo se trata de “falsas espiritualidades”. Lo importante es no volverse secuaces imitadores ( sea que se inspiren en los escritos de Teresa de Avila, o en la Regla benedictina, o en la espiritualidad de Santa Clara o de Charles de Foucauld ).

Corresponde actualizar en las realidades de la Iglesia local, en la fidelidad al propio lugar y a la propia misión, los impulsos espirituales riquísimos que pertenecen a toda la comunidad eclesial.

Cada diócesis tiene figuras de santidad que son su tesoro particular ( en Milán, San Ambrosio, San Carlos, el Beato Cardenal Ferrari, el Beato Cardenal Schuster, Juana Beretta Molla...) , pero después, cada estilo pertenece también a todos, porque es posesión de la Iglesia. Cada uno de nosotros es una flor única pero que vive del aire, de la luz, del contacto con las otras flores, y así crece en su verdad.

LUGAR QUE OCUPA LA VIRGEN CONSAGRADA EN LA IGLESIA LOCAL 

El “Ordo Virginum” es una realidad ligada a la diócesis, no una asociación nacional o internacional, ni un grupo interdiocesano. Puede, naturalmente, sacar ventaja del conocimiento o de la semejanza con otras realidades afines - y en este sentido se habla de coordinación - pero afirmando muy claramente la plena radicación en la Iglesia local. Es una novedad respetada y defendida contra cualquier forma de asimilación a otras realidades ( como por ejemplo, aquellas de vida religiosa apostólica o también de vida monástica)  que loablemente sirven a la Iglesia universal y se desplazan fácilmente de una diócesis a otra, de un país a otro, para servicios justos y necesarios.

Está claro que, ya que el Ordo Virginum es reconocido en el CIC y en textos magisteriales, cada Obispo no puede no reconocerle, en principio, la validez. Por otra parte un Obispo no está obligado a acoger en la propia Iglesia cada forma de vida consagrada y puede sostener que no se dan en su diócesis las condiciones para iniciar una determinada experiencia. Son necesarios evidentemente motivos muy serios que hagan juzgar que no existen - por el momento - las condiciones para profundizar, para hacer válido un camino.

Sin embargo, más importante que encontrar una respuesta al problema bajo el perfil canónico, es demostrar que la vida del Ordo Virginum es bella y da frutos. Sostengo, en efecto, que el primer modo para favorecer la comunicación con los Obispos es el de ser verdaderamente fuente de santidad vivida, esa que se propaga a TAM_TAM, de persona a persona, que es de verdad eficaz y convincente.

De todos modos se pueden favorecer otras formas de comunicación y ya se habla a nivel de la Comisión permanente de la CEI. La Conferencia Episcopal podría en todo caso intervenir aportando un cuadro de referencia y de conocimiento que permita a cada Obispo orientarse para una eventual acogida del Ordo Virginum en la diócesis.

Pienso que sea necesario hacer emerger la originalidad y la riqueza del don de esta consagración, sin vincularlo a las inmediatas exigencias pastorales.

Ciertamente el CIC habla de un servicio a la Iglesia (cf. can.604) y así también “Vita Consecrata”: “ adquieren un particular vínculo con la Iglesia, a cuyo servicio se dedican, aún permaneciendo en el mundo” (N 7).

La expresión es más bien genérica y hay que precisar que ciertamente la virgen consagrada no se identifica con una operadora pastoral ni tampoco con una religiosa de vida apostólica; sus obligaciones o trabajos pueden ser concebidos en muy variadas formas, en la multiplicidad de la existencia cotidiana ( por ejemplo, también un servicio laical de tipo profesional puede ser entendido como servicio a la Iglesia).

La virgen consagrada tiene como primer deber tender a la santidad del carisma evangélico en pobreza, castidad, obediencia, oración, contemplación, caridad. Naturalmente la caridad comprende también un servicio a los pobres, a las necesidades de las realidades locales.

En el más alto sentido, el único servicio es aquel que hace a Cristo Señor, por el cual se inmola y con el cual se ofrece; el servicio de alabanza, contemplación, ofrecimiento, dedicación, imitación, identificación. Este se especifica también en las diversas diaconías, en los diversos ministerios, aquellos recordados y loados en Mt 25,31 ss. Por lo tanto, muchas diaconías pero un único Espíritu.

La diaconía fundamental es la bautismal de cada cristiano; a cada uno toca después alguna de las múltiples diaconías en la cual esa se especifica.

Aquí la virgen consagrada se distingue, eligiendo lo que le es más adecuado y corresponde mejor a la identificación del Obispo. 

Daría pues, una sugerencia concreta: la virgen consagrada tenga ordinariamente, aunque esté ocupada en una actividad profesional, también algunas tareas de servicio a la parroquia o a la comunidad diocesana, o a las situaciones de pobreza, misión o tareas determinadas por el Obispo o por su delegado.

En todo caso debe tener siempre bien diferenciados los términos del problema:  la consagración no toca directamente al apostolado de la Iglesia pero tiende a hacer vivir la vida evangélica; cierto, se expresa a través de diversos servicios, también, a través del apostolado.

Por lo tanto, la vida de consagración coopera a la promoción de la mujer, antes que nada mostrando la belleza de la vida consagrada femenina, también en las condiciones cotidianas, irradiando en torno a sí una experiencia de plenitud.

Es el primero y fundamental servicio. Respecto después, al problema del apostolado femenino en la Iglesia, se trata de un tema muy debatido y que debe madurar, sin duda mediante diversas iniciativas pero sobre todo por medio de una presencia siempre más significativa de la mujer en las varias formas de existencia pastoral.

Se está desarrollando también una reflexión, aunque no en forma oficial, en lo que respecta específicamente al diaconado femenino y ciertamente, la tradición de la Iglesia primitiva nos da coraje para profundizar tal temática.

RELACIÓN DE LA VIRGEN CONSAGRADA CON EL OBISPO

Como lo pone bien a la luz la ceremonia de consagración, muy solemne y presidida por el Obispo, él es para la virgen consagrada figura primaria de referencia y garantía de su relación con Cristo-Esposo ( o de su referencia a Cristo-Esposo).

Donde la diócesis es grande y el Ordo Virginum se acreciente, lo será naturalmente también a través de mediaciones ( como por otra parte sucede en cuanto respecta a los sacerdotes). Será sin embargo importante que se reserve una función decisiva de discernimiento en las situaciones relevantes ( admisión, consagración, particulares momentos de decisión).

Su función de animación en la diócesis de la vida consagrada se expresa además a través de diversos canales ( exhortaciones, meditaciones, cartas pastorales); cada expresión del magisterio del Obispo dirigida a la promoción de la vida evangélica es asimilada por las vírgenes consagradas con particular atención.

Se debe también aclarar, por lo que atañe a las mediaciones con las cuales se expresa la atención del Obispo, que la Iglesia es, por naturaleza, jerárquica; la misma Iglesia desde sus orígenes se ha rápidamente diversificado y multiplicado, por lo que necesitó mediaciones. Ellas no son un pormenor sino una realidad santificante.

Es importante adquirir la conciencia de que la gracia es traída no solamente por el contacto inmediato, sino también por mediaciones santificadoras, porque también Jesús se ha manifestado así: ha querido que lo alcanzáramos en múltiples mediaciones justamente para aclarar que todas son relativas y todas se refieren a El. 

Naturalmente cada realidad diocesana desearía un acceso directo al Obispo, y así cada uno de los Padres o fieles. Es necesario, sin embargo, que cada una no se considere la única, sino que se ubique como una entre tantas, de cuyas riquezas ella participa. La Iglesia es un gran jardín con muchas flores; cada flor tiene su propio valor y está en contacto directo con el sol; el jardinero va aquí y allá a cultivar.

“Delegado” significa que tiene los poderes que le fueron transmitidos; corresponde, por lo tanto al Obispo establecer en qué cosa el delegado lo representa.

Pienso que el Obispo debe tratar personalmente con el delegado todos los problemas que se refieren a los aspectos decisivos del camino de las vírgenes consagradas, dejando a éste la guía del camino ordinario.

FORMACIÓN 

Se debe tener bien presente que el problema no es el de formar, como en un Instituto Religioso, personas que tengan también exteriormente un estilo de vida idéntico, sino la de garantizar la perseverancia en una vida evangélica de pobreza, castidad, obediencia, contemplación, oración, humildad, desinterés; una vida heroica contra todas las dificultades del mundo. Esta es obra de Dios, es un milagro; pero debemos prepararlo a través de un alimento doctrinal y espiritual.

A estos niveles es muy importante el rol del Obispo, que debe cuidar que cada persona llegue preparada a la consagración.

Una de las condiciones fundamentales que he exigido desde un principio ha sido la de tener un director espiritual y una regla de vida. Sobre esta base se puede después verificar también una preparación doctrinal, teológica, catequística, bíblica, que sirve para nutrir la vida de oración.

La vida de la virgen consagrada, en efecto, radica en la oración y en la contemplación, que parten de la  LECTIO DIVINA, de la familiaridad con la Escritura; sin ésto no tendría sentido y no podría durar.

Pero para vivir momentos largos de silencio, de escucha, de soledad con Dios, se necesita una cierta preparación bíblica, exegética, cultural, que permita recorrer tal camino. La diócesis debe preocuparse de que cada virgen consagrada tenga la posibilidad de una tal formación.

Las condiciones de vida de las vírgenes consagradas pueden ser muy diversas ( por otra parte está previsto que puedan vivir solas o asociadas). No se trata, por lo tanto, de hacer un molde idéntico, sí de preocuparse de que existan las cualidades que consientan perseverar en una devoción ardiente evangélica, aún sin ayudas institucionalmente fuertes; también actitudes humanas de solidez, de buen sentido, de equilibrio, que hagan razonablemente prever que no se tendrá un “tran tran” cualquiera de vida, ni un ir adelante de cualquier manera, sino un camino verdadero y propio de santidad.

Es una devoción ferviente que debe crecer a lo largo de toda la existencia, desarrollándose en todas las formas y grados de oración y de contemplación previstas por los autores espirituales.

Y deseo terminar con algunas palabras del Papa dirigidas a las personas consagradas, al final de la Exhortación post-sinodal:

“ Es sobre todo a vosotras que dirijo mi llamado confiado: vivid plenamente vuestra dedicación a Dios, para no dejar que falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine el camino de la existencia humana (....). Vosotras sabéis bien que habéis emprendido un camino de conversión continua, de dedicación exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar siempre más espléndidamente la gracia que transfigura la existencia cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos testigos de Cristo”  (N 109).

                                                             Traducción: Angelita Orlando O.C.V.

(Traducción de Vita consacrata, rivista per istituti religiosi e secolari, septiembre-octubre, 1996, Ed. Áncora Milano)

Capítulo 8 -  EL “ORDO VIRGINUM”

                                    EXÉGESIS DEL CANON 604
                                                                                   
FRANCISCO COCOPALMERIO
“A estas formas de vida consagrada es asimilado el Orden de las Vírgenes las cuales, emitiendo el sagrado propósito de seguir a Cristo más de cerca, son consagradas a Dios por el Obispo diocesano según el rito litúrgico aprobado y, unidas en místicas bodas a Cristo, Hijo de Dios, se dedican al servicio de la Iglesia.” (can. 604,1).  

“A estas formas de vida consagrada es asimilado...”
(Hisce vitae consecratae formis accedit...)

“A estas formas de vida consagrada” significa: ¿ a los cánones 573-602 ( institutos de vida consagrada) o sólo a aquellas de canon 603 (ermitaños o anacoretas)? Veamos el punto siguiente. ¿Por qué se dice accedit, es decir, “ es asimilado”? Es asimilado significa que es en parte igual y en parte no. Y entonces entran en juego dos elementos de esta igualdad: el elemento de la consagración y el elemento de la individualidad de esta consagración. El primer elemento de igualdad hace que el Ordo Virginum  sea asimilable a los institutos de vida consagrada de los que hablan los cánones 573-602. El segundo elemento de igualdad hace que el Ordo Virginum hace que el Ordo Virginum sea asimilable a las formas de vida eremítica o anacorética.

Queda, de cualquier manera, a mi juicio, por excluirse absolutamente que este accedit signifique que el Ordo Virginum sea sólo en algún modo, por lo tanto no plenamente, o de ninguna manera, una forma de vida consagrada.. Al contrario piensa V. De Paolis.

A él se contrapone - justamente - Silvia Recchi:

“Algunos autores han querido poner en duda la plena pertenencia del Orden de las Vírgenes al estado de vida consagrada. Ellos han interpretado el verbo “accedere” del canon 604 en el sentido limitativo de “acercarse” al estado de vida consagrada, pero no en el sentido de plena pertenencia a aquel estado. A nuestro parecer no hay ninguna duda que el Ordo Virginum pertenece plenamente al estado de vida consagrada”.

Se puede ver también el significado del verbo accedunt  usado para describir la relación de las sociedades de vida apostólica con los institutos de vida consagrada. ( can 731).

“ el orden de las vírgenes”  (ordo virginum)

¿Qué significa “orden” (Ordo)?

Generalmente podemos decir: algunos fieles tienen en común una o más realidades eclesiales; la posesión en común de tales realidades determina una relación entre esos fieles, de modo que ellos tienen en la Iglesia un status común, forman un grupo, una categoría, es decir, un “orden”.
En la Iglesia el ejemplo más clásico es aquel de los fieles que tienen en común el presbiterado o el episcopado y por ese motivo forman el orden de los presbíteros y el de los obispos., El mismo sacramento es denominado sacramento del Orden.

También en el derecho civil reencontramos el concepto y el término de “orden”. Por ejemplo, todos aquellos que tienen en común la condición y la profesión de médico forman el orden de los médicos.

Las vírgenes consagradas tienen en común la consagración, pero no una consagración genérica sino aquella específica del canon 604: de parte del Obispo diocesano, según el oportuno rito y con todas las peculiaridades del caso. Esta realidad común, este status común, hacen que las vírgenes consagradas formen el “orden de las vírgenes.”

¿Qué diferencia hay entre la condición de la virgen consagrada y la de aquella que pertenece a un instituto de vida consagrada? Diciendo Instituto de vida consagrada podemos hacer referencia a los institutos seculares, dado que la estructura de éstos es la más similar. En un Instituto existe la consagración pero también hay otro elemento, es decir, precisamente la pertenencia al Instituto.

El Instituto es un conjunto de fieles con espiritualidad propia, finalidades propias y, por lo tanto, actividad, con acción común. Por lo tanto, la pertenencia a un Instituto supone hacer propias: la espiritualidad, las finalidades-actividades, la acción común; esta última significa establecer conjuntamente las actividades a cumplir y, por lo tanto, ejercerlas, bien en forma conjunta o confiando su ejecución a determinados miembros del grupo. Por lo tanto, pertenecer a un Instituto significa subordinar la propia voluntad y la propia actividad a aquellas del conjunto.

Los elementos delineantes o determinantes de la pertenencia a un Instituto no se verifican para la virgen consagrada. Ella, en efecto, elige libremente la espiritualidad propia y elige también libremente la propia guía espiritual; decide libremente las propias actividades; las cumple con determinación individual. En suma, la virgen consagrada permanece en condiciones de singularidad, no pertenece a un grupo orgánico.

Pero, se podría objetar que la virgen consagrada depende de la autoridad del obispo diocesano, porque de él ha recibido la consagración. Tal hipótesis no se puede rescatar ni en la letra del canon 604 ni en la doctrina canónica.

“emitiendo el santo propósito”  (sanctum propositum emittentes)

Les ponemos dos cuestiones: ¿qué significa “propósito” y si el “propósito” se distingue del “voto”?
“Propósito” significa voluntad. Esta es manifestada (emittentes) delante del obispo diocesano. Tal voluntad manifestada tiene como contenido todo  cuanto se expresa en las palabras que siguen de inmediato, es decir - precisamente - la consagración. 

Tal voluntad de consagración es, evidentemente, definitiva, es decir, válida para toda la vida. Esto está contenido: implícitamente en la realidad de la consagración y explícitamente en el rito de la consagración. Implícitamente en la realidad de la consagración porque no tendrían sentido las palabras del texto: “unidas en místicas bodas a Cristo, Hijo de Dios” si ello no fuera para siempre. Explícitamente en el rito de consagración: “hasta el término de vuestra vida”. De donde el canon 573,1, habla de stabilis vivendi forma. El “propósito” se distingue del “voto”? Creo que podemos discutir largamente pero sin un resultado de valor teológico. Decimos que podemos afirmar que son equivalentes “propósito” y “voto”. Son entrambos voluntades manifestadas de consagración a Dios en modo definitivo. De donde, el canon 573,2 habla de vota aut alia sacra ligamina; por tanto, en definitiva, los equipara.

“ de seguir a Cristo más de cerca (...) unidas en místicas bodas a Cristo Hijo de Dios”
( Cristum pressius sequendi (...) Christo Dei Filio mystice desposantur)

Estas expresiones indican el contenido del santo propósito, es decir, nos indican en qué consiste la consagración de la virgen.

Notemos en seguida que no se habla de tres consejos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia, como, en cambio, en el canon 573,2. ¿Lo cual significa que no los contiene? Ciertamente, no. Veamos la exégesis.

El canon 573 constituye ciertamente un lugar paralelo de gran importancia. En el párrafo 1 están contenidos, con expresiones similares, los elementos que hemos mencionado arriba: 

“Siguiendo a Cristo más de cerca (...) se dan totalmente a Dios, amado sobre toda otra cosa (...) dedicándose (...) a la edificación de la Iglesia y a la salvación del mundo.”

En el párrafo 2 se dice:

“tal forma de vida es asumida libremente por los fieles que, mediante los votos, u otros vínculos sagrados (...) profesan querer observar los consejos evangélicos de castidad, de pobreza y de obediencia”.

Por lo tanto, la forma de vida indicada por los elementos detallados se explica mediante la asunción de los consejos de castidad, pobreza y obediencia, es decir, contiene los consejos evangélicos.

Más allá del recurso al lugar paralelo, es iluminador el texto mismo, sobre todo en la expresión: “unidas en místicas bodas a Cristo, Hijo de Dios”. Esta unión excluye por sí misma cualquier otro amor humano, en el sentido, evidentemente, del amor matrimonial.

¿Pero, ésto contiene sólo el propósito de castidad? Directamente sí. Sin embargo, la especial unión a Cristo no puede no comportar también el desapego de los bienes materiales, por tanto, en cierta forma también, el propósito de pobreza. Y no puede no contener también un propósito de obediencia en el sentido de una especial referencia a la Iglesia, a sus pastores. No se entendería cómo una virgen totalmente donada a Cristo pueda vivir en la riqueza o pueda no conformarse al pensamiento y a las directivas de la Iglesia. 

Esto, de todos modos, no significa que la virgen consagrada tenga normas precisas sobre la pobreza (por ejemplo, la transferencia de todos sus bienes) o también sobre la obediencia (por ejemplo, tenga un superior impuesto por la autoridad eclesial).

“por el Obispo diocesano son consagradas a Dios”+

(ab Episcopo diocesano (...) Deo consecratur )

Continuando con lo que escribe Recchi podemos indicar lo siguiente:

La intervención del obispo diocesano es esencial para la consagración de la virgen (más adelante diremos algo más).

Antes de la consagración es deber del Obispo diocesano: discernir la autenticidad de la llamada a la consagración; procurar una adecuada preparación; decidir la admisión al rito, según los siguientes elementos que deben requerirse necesariamente para la admisión: 

- no hayan nunca contraído matrimonio o hayan vivido públicamente en un estado contrario a la castidad.

- tengan una edad conveniente.

- tengan prudencia.

- gocen de estima en relación a su vida cristiana.

- que se pueda confiar en lo concerniente a su capacidad para vivir castamente y dedicarse al servicio de la Iglesia y del prójimo.

El Obispo, de todas maneras, tendrá presente las prescripciones del Código, que se refieren en general al estado de vida consagrada, como las condiciones previstas en los cánones 597; 642; 643,1, nn. 1,2,5; 645,1 y 3. Se requerirá en particular una determinada edad que será fijada por el Obispo.

El rito litúrgico debe ser presidido por el Obispo diocesano y no sería oportuno delegar tal presidencia, a menos que se den graves razones. Es también significativo que el rito sea celebrado en la Catedral.

Después de la consagración es deber del Obispo diocesano:

- cuidar la formación permanente, evitando modalidades demasiado rígidas a fin de respetar la espiritualidad propia de cada virgen consagrada;

- poner a disposición de las vírgenes consagradas guías espirituales, en caso que aquellas tuvieran necesidad o decidieran adherir a tales oportunidades.

- mantener contactos espirituales con las vírgenes consagradas.

En la explicitación de estos deberes el Obispo diocesano puede hacerse ayudar por un encargado o delegado para el Orden de las Vírgenes. 

El Obispo diocesano puede establecer una normativa con respecto al Orden de las Vírgenes en su diócesis.

“En varias diócesis han sido aprobados estatutos que ofrecen un cuadro normativo para las vírgenes consagradas. Tales Estatutos, después de haber recordado la identidad carismática de la virginidad consagrada y haber ofrecido las líneas directrices para un estilo de vida que de ésta emana, deben prever algunos elementos fundamentales de su consagración: su vinculación con el Obispo, las condiciones para la admisión a la consagración, la formación inicial y aquella permanente. Deben ser bien clarificadas las obligaciones o deberes que surgen de la consagración, teniendo en cuenta sus consecuencias jurídicas. Debe ser expresado el sentido del servicio a la Iglesia particular. Se debe también prever una eventual dispensa de las obligaciones asumidas. Los estatutos deben mostrar una cierta flexibilidad para dejar a la virgen libre para determinar, en forma personal, ulteriores obligaciones y un estatuto personal de vida. No está bien que los Estatutos diocesanos impongan obligaciones que el Código y el mismo Rito de Consagración no prevén para esta forma de consagración”.

“según el rito litúrgico aprobado”
(iuxta probatum ritum liturgicum)

Por “rito litúrgico aprobado” se entiende el Rito de la consagración de las Vírgenes, aprobado por la Sagrada Congregación para el Culto Divino, de fecha 31 de mayo de 1970.

“se dedican al servicio de la Iglesia”
( Ecclesiae servitio dedicantur)
“en el desempeñar aquel servicio a la Iglesia que es conveniente a su estado”
( ad servitium Ecclesiae, propio statui consono, (...) perficiendum)

¿Qué significa “servicio a la Iglesia”? ¿Significa “actividad pastoral”? Ciertamente también ésta. Y de ésta hablaremos luego. Significa, sin embargo algo de previo, de más profundo y de más necesario. El servicio a la Iglesia debe consistir en este doble elemento: sea en la consagración de la virginidad, sea simplemente en la propia vocación particular. Me parece que justamente el Padre Beyer dice: el servicio a la Iglesia - principal y primario - es, sin duda, la misma consagración virginal hecha a Dios en alabanza suya y por la salvación del mundo. Quede bien claro que el servicio que yo hago a la Iglesia es el de ser virgen consagrada y, por lo tanto, aquel de buscar la santidad personal en el modo correspondiente a esta consagración. Hay textos importantes, sea del Concilio (LG 32) o del Código (can. 210) en los cuales se dice que el primer modo de hacer crecer a la Iglesia es el de llevar una vida santa. Entonces, si uno se empeña personalmente en esta promoción a la santidad, en la misma medida, hace crecer a la Iglesia.

“Esta presencia profética es el primero y fundamental servicio que la virgen presta a la Iglesia, prescindiendo de cualquier actividad que ella desarrollará en la Iglesia particular”.

En cuanto al servicio a la Iglesia entendido como actividad, distinguiría una doble posibilidad y una variada tipología:

Una virgen decide su actividad. Esto puede ser:

a) actividad profesional a tiempo completo y actividad pastoral en tiempo libre;

b) actividad profesional y actividad pastoral part-time;

c) actividad pastoral a tiempo completo; 

La virgen pide al Obispo que le indique:

a) una actividad pastoral a desarrollar en el tiempo libre de la actividad profesional o part-time con ésta;

b) una actividad pastoral a tiempo completo.

La primera y segunda posibilidad se diferencian por el hecho de que: la virgen decide personalmente o bien decide solicitar al Obispo. Sin embargo, se trata siempre de una libre elección. El Obispo no tiene la facultad de imponer a la virgen una actividad, lo cual no significa que no tenga la facultad de encomendarle una misión. También en este caso la virgen tiene la facultad de decidir de otro modo. Evidentemente, en conciencia, es decir, interrogándose delante del Señor y, por lo tanto, por motivos que la virgen considera válidos para el Señor. Parece por otra parte posible y oportuno que también el caso en el cual decida personalmente su actividad, se la comunique al Obispo.

En cuanto a la tipología de la actividad pastoral “full -  time” o “part - time”, el Obispo proveerá la retribución económica (cf. can. 231,2), a menos que la virgen no tenga ya medios económicos suficientes y se ponga en posición de voluntariado. De todos modos deben observarse las normativas civiles. La retribución será la que corresponde en la forma de trabajo dependiente o en aquella del trabajo autónomo, y la relación será con el ente eclesiástico junto al cual obra directamente la virgen.

Las expresiones consignadas en el título” al desempeñar aquel servicio a la Iglesia que es conveniente a su estado” (ad servitium Ecclesiae propio statui consono, (...) perficiendum), proviene del párrafo 2 en el cual se habla de las asociaciones, pero, me parece que completan el concepto de actividad al servicio de la Iglesia, del cual se habla en el párrafo 1.

El elemento interesante es el “conveniente a su estado”. ¿Cómo podemos interpretar la expresión “a su estado”? ¿A su estado de vírgenes consagradas o a su estado de vida concreta?

Sea a uno o al otro. Más interesante es detenerse sobre el segundo punto: a su estado de vida concreta, el cual, por lo tanto, parece prevalecer en el sentido de estar primero, de ser un estado previo que condiciona, por tanto, la elección del concreto servicio a la Iglesia, y, por lo mismo, deben volver a entrar aquí las posibilidades y las tipologías arriba indicadas.

“Las vírgenes pueden reunirse en asociaciones para observar más fielmente su propósito y ayudarse recíprocamente en el desempeño de aquel servicio a la Iglesia que es conveniente a su Estado” (can. 604,2).

“Reunirse en asociaciones”  (consociari)
Las asociaciones en cuestión son asociaciones verdaderas y propias. No es una tautología, pero es una explicación. En efecto, alguno podría pensar no en una asociación (según el can. 298 ss.) sino en un conjunto de fieles de otro tipo y, tal vez en un Instituto de Vida Consagrada (según can. 573 ss. y en particular, el can. 710 ss., es decir, los Institutos seculares que no tienen vida en común).

Si las vírgenes se reúnen, forman una asociación, no un Instituto de Vida Consagrada. Queremos más bien insinuar una duda: ¿las asociaciones de vírgenes consagrada son en todo iguales a las asociaciones de las que se ocupa el canon 298 ss.? Es el sentido preciso de la siguiente pregunta: ¿se es virgen consagrada precisamente por el hecho de que se pertenece a la asociación de vírgenes consagradas, o más bien, se es virgen consagrada antes e independientemente de pertenecer a la asociación? La respuesta es evidente: se es virgen consagrada antes e independientemente. En el caso de las asociaciones, en vez, se adquiere el status de asociado propio por pertenecer a la asociación.

Podemos también agregar la siguiente observación útil:

“Un problema particular, que merece al menos un comentario, es aquel de la asociación al interior del Ordo Virginum. El canon 604,2 afirma que las vírgenes pueden asociarse (virginis consociari possunt) para observar más fielmente el propio propósito y ayudarse recíprocamente en su servicio a la Iglesia. ¿Se trata de verdadera y propia asociación? A nuestro juicio resulta distinto el caso de dos o más pertenecientes al Ordo Virginum, que, con la aprobación del Obispo, se unen entre ellas condividiendo el mismo servicio eclesial, la misma regla de vida, la misma vivienda, etc - sin por ésto crear una asociación destinada a extenderse a otras y a tender a permanecer más allá de su específica experiencia - al caso de una verdadera asociación con estatuto propio y abierta a nuevas adherentes, formado por pertenecientes al Ordo o, viceversa, constituido por personas que, entrando en la asociación saben que aquello que las cualifica es la propuesta a las propias asociadas de adherir al Ordo. Sólo en el segundo caso nos encontraríamos en presencia de una verdadera asociación, interesada, sea también en su especificidad, por las indicaciones que se están exponiendo”.

Notemos, en fin, que pueden existir, entre vírgenes del mismo Ordo, también más asociaciones.

“Las vírgenes pueden reunirse en asociaciones”  (consociari possunt)

El canon, en el párrafo citado, dice: consociari possunt. “Pueden” no es “deben”. Es decir, queda una substancial libertad de elección que pertenece a la virgen misma y no a una eventual decisión de la diócesis. Lo cual significa que la virgen no debe ser obligada de ninguna manera a asociarse, aún allí donde tales asociaciones existen. La comisión de estudio para la revisión del viejo Código discutió sobre la oportunidad de mencionar las asociaciones de las vírgenes. No todos veían positivamente tal posibilidad. Para algunos no era necesario decir explícitamente que las vírgenes pueden asociarse, ya que se trata de un derecho natural que, como tal, compete a cada fiel. Una precedente redacción del actual párrafo 2 del canon había sido rechazada por la comisión. Esa se expresaba de este modo:

“La Iglesia reconoce y alaba este estado de vida y mediante la competente autoridad ofrece el propio consenso a fin de que las vírgenes consagradas puedan libremente asociarse”.

Varias posibilidades fueron discutidas: algunos preferían no decir nada sobre las asociaciones; otros, querían mencionar sólo en general la posibilidad de asociarse libremente; otros todavía, preferían hablar expresamente de asociaciones públicas erigidas por la autoridad eclesiástica. La segunda posición, como se puede ver, ha sido tenida por la mejor.

“Para observar más fielmente su propósito”
(ad suum propositum fidelius servandum)
“para ayudarse recíprocamente en el desempeño de aquel servicio a la Iglesia”
(ad servitium Ecclesiae (...) mutuo adiutorio perficiendum)

Así se expresa con otras palabras el canon 298,1: “al incremento de una vida más perfecta” (ad perfectiorem vitam fovendam). Por tanto se trata de un sostén recíproco a la actuación de la consagración, sobre todo por el hecho - subraya Recchi -

“que no hay estructuras (como en la vida religiosa o en los mismos institutos seculares) que tutelen su estado. (Las asociaciones) por otra parte pueden representar una útil unión y un importante sostén para las vírgenes enfermas o más indigentes.”

Escribe aún Recchi:

“El peligro que se debe evitar sin más, en caso de formas asociativas para las vírgenes consagradas, es el de la transformación de éstas en estructuras que imiten a las comunidades religiosas...Las asociaciones diocesanas pueden tener estilos y formas diferentes, con estructuras elásticas que no amenacen la substancial libertad de autodeterminación de la virgen en el propio estilo de vida y de actividad. Prescripciones como aquellas de cohabitación, sumisión y obediencia a superiores no son exigidas por su consagración. También en lo que respecta a los propios bienes, la virgen debe tener libertad para administrarlos como mejor le parezca. 

Más que un verdadero gobierno de la asociación es preferible tener una estructura que garantice una cierta unión y ofrezca un auténtico servicio a la virgen para vivir su propia vocación. Igualmente hay que evitar la estructuración de obras de apostolado comunes a la asociación. Una asociación de vírgenes debería, por lo tanto, tener una estructura simple de servicio y unión. Esta puede, ciertamente, favorecer intercambios fraternos y momentos comunes. Puede organizar cursos de formación y ofrecer aquel alimento espiritual que es fundamental para la virgen consagrada.

Una eventual asociación a nivel nacional de vírgenes debería, en vez, asumir el aspecto de un Secretariado nacional de unión entre las interesadas. Puede organizar un más sólido sostén doctrinal, de información y formación, ofrecer importantes momentos de reflexión, de encuentro y comunión. Es siempre importante, de cualquier manera, que las vírgenes mantengan el contacto personal con el propio Obispo. El Código confía normalmente la competencia de las asociaciones nacionales a la Conferencia Episcopal. En el caso de una asociación nacional de vírgenes sería de cualquier modo preferible una vigilancia de parte de la Congregación para la vida consagrada.”

Si las observaciones arriba referidas son válidas - y nosotros creemos que sí - puede surgir una duda acerca del verdadero significado de consociari en el texto que estamos comentando. ¿No se puede entender consociari con un simple “reunirse” o mejor, “colegiarse”?

Ello comportaría no el nacer de una asociación verdadera y propia, sino sólo de formas de colegiamiento, también estable y estructurado, que garanticen las ventajas de las cuales se ha hablado; aparte de el hecho de que podrá ser el mismo Ordo Virginum el que garantizara las oportunas estructuras de colegiamiento.

¿Y la vida en común?
¿Es quizá requerida por el párrafo 2 del canon 604? Ciertamente no. El texto prevé sólo que las vírgenes pueden asociarse y afirma que ello puede ser útil. Nada más. Y también en el caso en el cual las vírgenes, o algunas entre ellas, decidan asociarse, ello no exige la vida en común y ni siquiera la exigen algunas formas de asociaciones de vida consagrada como son los Institutos seculares (cf. can 714).

¿Pero, el Obispo diocesano puede exigir la vida en común? Respondemos, no. Ello, en efecto, sería contrario al “espíritu” propio del Ordo Virginum. Tal “espíritu” - relativamente al cual la doctrina canonística resulta concorde (cf. los escritos arriba citados) - es aquel de dejar a las vírgenes la libre decisión en la estructuración de su vida.

Algunas ulteriores anotaciones
El Ordo Virginum no tiene personería jurídica canónica, a norma del can. 113 ss., ni como conjunto de personas (can. 115,2), ni como fundación (can. 115,3).

No se puede hablar de “incardinación” en una diócesis de las vírgenes del Ordo. La incardinación (según los can 265 ss.) es el vínculo específico entre el Obispo diocesano y clérigos ( diáconos y presbíteros); esto significa que los clérigos tienen una referencia jerárquica con el Obispo diocesano; están, en otras palabras, bajo su autoridad y tienen una obligación específica de obediencia. Las vírgenes del Ordo tienen con el Obispo una referencia o vínculo de otra naturaleza; no ciertamente un vínculo de sumisión jerárquica, con el deber de obediencia, como el específico de los clérigos.

Cuando una virgen consagrada transfiere el domicilio canónico a otra diócesis, adquiere con el Obispo de la nueva diócesis el vínculo que tenía con el Obispo de la diócesis precedente. Es obvio, de cualquier manera, que la virgen tenga una presentación de parte del Obispo de la diócesis de donde proviene y que el Obispo de la diócesis del nuevo domicilio tome nota, inserte a la virgen en el Ordo de la diócesis y acuerde con ella lo necesario para la nueva condición.

Sería, en fin, oportuno - por otra parte deseado - que la Conferencia Episcopal Italiana diese algunas indicaciones comunes para todas las diócesis, referentes al Ordo Virginum y encargase a un Obispo el seguimiento de las actividades, los desarrollos y los problemas.

Para una visión sintética
Lo propio de la pertenencia al Ordo Virginum no es la consagración de la virginidad, pero es la consagración de la virginidad delante del Obispo diocesano, es decir, delante de la Iglesia particular.

La consagración de la virginidad puede ser hecha en modo privado, es decir, no público, no visible. El valor ontológico es el mismo. El contenido de la consagración es el mismo. El vínculo es entre la virgen y Dios. Pero falta la intermediación “consacratoria” del Obispo diocesano, es decir, de la Iglesia. Falta la visibilidad y falta la referencia a la Iglesia particular.

La consagración de la virgen delante del Obispo diocesano tiene, en cambio, este ulterior elemento. Es hecha de un modo público, es decir, de un modo visible. ¿Es importante? ¿Qué se deriva de esta visibilidad? Para la virgen una responsabilidad delante de la Iglesia, una responsabilidad a la fidelidad. Para el Obispo, la responsabilidad de vigilar la fidelidad de la virgen, sea para sí misma, sea para la Iglesia.
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Capítulo 9 - LITURGIA NUPCIAL Y CONSAGRACIÓN DE VÍRGENES



Stella Maris Wiaggio Cornejo OCV






Citamos, para comenzar, lo que dicen las notas preliminares del Ritual del Matrimonio, ya mencionado por Monseñor Alessio: "los esposos cristianos, por el sacramento del Matrimonio, significan y participan del misterio de la unidad y del amor fecundo entre Cristo y la Iglesia" - significan y participan -, "mutuamente se ayudan a santificarse en la vida conyugal y en la procreación y la educación de los hijos y, por lo tanto, tienen en el Pueblo de Dios su misión y su gracia propia". (RM - Praenot.1)

El Ritual de Consagración de Vírgenes, en la Oración Consecratoria dice: "...Pero, entre los dones que concediste a tus hijos, que han sido engendrados, no de la sangre ni por obra de la carne sino por el Espíritu Santo, quisiste otorgar a algunos de ellos el don de la virginidad.". "De esa manera, y sin menoscabo de la grandeza del matrimonio, para el que has hecho permanecer la bendición que le concediste en los orígenes del mundo, quisiste que algunos de tus hijos, por un designio de tu Providencia, renuncien a esa legítima unión con el propósito de lograr lo que el sacramento significa, no imitando la unión que se realiza en las nupcias sino amando lo que las nupcias prefiguran" (RCV 24).

Hay, entonces, una relación muy directa. La imagen nupcial está permanentemente presente en toda consagración religiosa.

Imagen nupcial que ya se usaba en el Antiguo Testamento para indicar la relación íntima entre Dios e Israel. Escuchemos como lo explica el Papa en una de sus catequesis de los miércoles (Catequesis en la audiencia general del 23/11/94: “La castidad consagrada en la unión nupcial de Cristo y de la Iglesia"; Obs. Rom. 25/11/94) : "...especialmente los profetas, después de Oseas (1,2ss) se sirvieron de ella para exaltar esa relación y recordarla al pueblo cuando la traicionaba(cf. Is.1,21;Jr.2,2;3,1;6-12; Ez.16;23). En la segunda parte del libro de Isaías, la restauración de Israel se presenta como la reconciliación de la esposa infiel con el esposo (cf. Is.50,1; 54,5-8; 62,4-5).Esta imagen de la religiosidad de Israel aparece también en el Cantar de los Cantares y en el salmo 45, cantos nupciales que representan las bodas del Rey-Mesías, como han sido interpretados por la tradición judía y cristiana ".
Vamos ahora al Nuevo Testamento. Continúa el Papa: "...Jesús toma esa imagen para decir que él mismo es el esposo anunciado y esperado: el Esposo-Mesías (Mt 9,15; 25,1)Insiste en esta analogía y en esta terminología, también para explicar que es el reino que ha venido a traer. "El reino de los cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo" (Mt 22,2). Compara a sus discípulos con los compañeros del esposo, que se alegran de su presencia y que ayunarán cuando se les quite el esposo.(Mt 2,19-20). También es muy conocida la parábola de las diez vírgenes que esperan la venida del esposo para una fiesta de bodas (Mt 25,1-13); y de igual modo la de los siervos que deben vigilar para acoger a su señor cuando vuelva de las bodas (Lc 12,35-38). ...Es significativo también el primer milagro que Jesús realiza en Caná, precisamente durante un banquete de bodas (Jn 2,1-11) ".

De manera que si Jesús se define a sí mismo como el esposo que ha venido para las bodas de Dios con la humanidad, a establecer la nueva Alianza, invita a responder con nuestro amor a ese don divino. Todos los cristianos estamos llamados a responder con nuestro amor humano, que es el único modo de comprender y responder al amor de Dios.

Pero, a algunos, pide una respuesta más plena, más fuerte, más radical: la de la virginidad o celibato por el Reino de los Cielos.

Luego, San Pablo: a quienes están casados les recomienda que consideren el ejemplo de las bodas mesiánicas: “Maridos, amen a sus mujeres como Cristo amó a su Iglesia" (Ef 5,25). Pero, además considera a la vida cristiana en la perspectiva de una unión esponsal con Cristo:" Los tengo desposados con un solo esposo para presentarlos como virgen casta a Cristo"(2Co 11,2). Esto lo decía para todos los creyentes pero la imagen de la virgen casta tiene su aplicación más plena y profunda en la Virgen María que acogió en sí lo mejor de la tradición esponsalicia de Israel y llegó hasta la entrega total de su alma y de su cuerpo por el reino de los cielos, en su forma sublime de castidad elegida conscientemente.

"Por ello el Concilio puede afirmar que la vida consagrada en la Iglesia se realiza en profunda sintonía con la bienaventurada Virgen María (LG 41), a quien el magisterio de la Iglesia considera como la más plenamente consagrada "(Redemptionis donum,17)

O sea, que el amor humano, esponsal, existe porque Dios soñó primero su encuentro con la humanidad. Y, a algunos, pide entrar en este camino de entrega más radical y más directa. Sigue el Papa: "La referencia a la unión nupcial de Cristo y de la Iglesia confiere al mismo matrimonio su dignidad más alta. ...Hace entrar a los esposos en el misterio de la unión de Cristo y de la Iglesia. Pero la profesión de virginidad o celibato hace participar a los consagrados, de una manera más directa, en el misterio de esas bodas. Mientras que el amor conyugal va a Cristo-Esposo mediante una unión humana, el amor virginal va directamente a la persona de Cristo a través de una unión inmediata con él, sin intermediarios, un matrimonio espiritual verdaderamente completo y decisivo. Así, en la persona de quienes profesan y viven la castidad consagrada la Iglesia realiza plenamente su unión de Esposa con Cristo-Esposo. Por eso se debe decir que la vida virginal se encuentra en el corazón de la Iglesia."
En el matrimonio, cada uno debe constituirse en motivo de felicidad para el otro. Con más razón, en la castidad consagrada, Cristo tiene que ser el motivo de felicidad más grande para el que recibió  ese don.

Tiene también un claro sentido escatológico. El Papa dice: "En la Iglesia el estado de virginidad o celibato reviste, pues, un significado escatológico, como anuncio especialmente expresivo de la posesión de Cristo como único Esposo, que se realizará plenamente en el más allá".

Este compromiso, entonces, es un don. Porque decíamos al principio: "elige a alguno". Pero es un don que se recibe, cada uno tiene el don que El elige para nosotros; no es que seamos más que los casados. De allí que la elección es siempre de Dios, el comienzo es siempre de Dios, pero la respuesta es siempre libre y nuestra. No es la equiparación que nivela a ambos en una vida nueva, como en el matrimonio, en el que los dos tienen que adaptarse el uno al otro, sino que acá uno tiene que desaparecer para que reine el Otro. Es el "dejar hacer al Amor" de Santa Teresita.

Pero - y aquí viene otra de las notas - dice el Papa: "...se trata de una felicidad que no excluye y no dispensa en absoluto del sacrificio, puesto que el celibato consagrado implica siempre renuncias, a través de las cuales llama a conformarse cada vez más con Cristo Crucificado"."...a la luz de la cruz comprendemos que toda unión con Cristo-Esposo es un compromiso de amor con el Crucificado, de modo que quienes profesan la castidad consagrada saben que están destinados a una participación más profunda en el sacrificio de Cristo para la redención del mundo". (cf. Redemptionis donum 8 y 11).

Si estudiamos ahora un poco la historia vemos que en el Antiguo Testamento, si bien, como dijimos está muy presente la espiritualidad esponsal del pueblo con su Dios, no había personas que consagraran su virginidad sino todo lo contrario. Sabemos que hasta la actualidad los judíos no aceptan que las mujeres permanezcan vírgenes. Es, por consiguiente, una idea eminentemente neotestamentaria.

Empezó en la Iglesia primitiva, en los primeros siglos en que habían hombres y mujeres que se dedicaban a la consagración total, radical, a Cristo, que guardaban el celibato por el Reino.  Desde el siglo ll, por testimonio de los Padres conocemos la existencia de vírgenes dedicadas a Dios, aunque se sabe poco de su modo de vida. Por ejemplo, San Ambrosio, San Jerónimo van a ocuparse del tema, San Ambrosio tenía una hermana que era virgen consagrada y alguna de sus obras las escribe para enseñarle cómo debía vivir. Santa Inés, Santa Cecilia fueron vírgenes consagradas. Aparentemente permanecían con su familia y probablemente no se distinguían mucho de las otras cristianas de su tiempo.

A partir del siglo lll comienzan a abundar los documentos y aparece un vocablo preciso para designar a las vírgenes cristianas: "vírgenes sagradas", "esposas de Cristo", "vírgenes de Cristo", etc. No existen rastros de vida común. Sin embargo, parece probable que hayan tenido la costumbre de frecuentarse y de reunirse. Tampoco se sabe si su compromiso personal lo realizaban en privado o en público.

En el siglo lV se produce un vuelco importante. Al lado de numerosas vírgenes que prefieren continuar viviendo en el mundo, otras optan por la vida en comunidad. O sea,empiezan a aparecer los monasterios (que eran sólo de clausura), y se encuentran ejemplos de estas dos categorías en todos los países de la cristiandad.

La otra novedad es que se emite el voto de virginidad en público, en el transcurso de una ceremonia litúrgica. Aquí aparece claramente el término "virgen sagrada", es decir, que la constituye en "persona sagrada".

Las vírgenes, es decir, las que continúan sin formar parte de los monasterios, forman ahora un cuerpo constituido en la Iglesia: el "ORDO VIRGINUM", el Orden de las Vírgenes, no en el sentido de una Orden monástica sino como existe el orden de los presbíteros, el orden de los diáconos. Los nombres de las que han recibido la consagración se encuentran en los registros de las iglesias y ocupan un lugar en los oficios, junto con las viudas y las diaconisas.

San Ambrosio, en un texto ya clásico, recuerda cómo su hermana fue consagrada virgen en el día de Navidad por el Papa Liberio en la Basílica de San Pedro. Estos textos se van multiplicando.

El Sacramentario Veronense ofrece la primera fórmula de consagración de vírgenes que llega hasta nuestros días, con su oración consecratoria: “Deus castorum corporum...("Señor, que habitas en los cuerpos castos...") atribuida a San León Magno.

El Rito de la profesión religiosa sigue un camino distinto, tal vez porque comprende a hombres y mujeres. Ya la Regula Magistri y la Regula Monasteriorum (benedictina), tienen un rito de profesión monástica.

A partir de allí se agregarán elementos pero, nunca tendrán un lugar en el Pontifical o Ritual Romano, como el Rito de Consagración de Vírgenes.

Las Ordenes Mendicantes, Clérigos Regulares o Sociedades de Vida Apostólica tendrán su propio Ritual.

A partir del siglo V el número de las que viven en comunidad no cesa de crecer y, en cambio, las que viven en el mundo  es cada vez menor, hasta desaparecer completamente después del siglo X. Este fenómeno se explica en gran parte por el clima reinante en la época, clima de inseguridad en el cual era peligroso para una mujer vivir sola en una sociedad disoluta y violenta.

En los monasterios, a partir del siglo XV, la consagración realizada por el Obispo y que acompañaba, en general, a la profesión religiosa solemne, llegará a ser una ceremonia rara.

A partir de la segunda mitad del siglo XlX, el rito litúrgico de consagración de vírgenes estará lleno de honor, pero, en los monasterios solamente. Dom Guéranger, abad de Solesmes, fue el iniciador de ponerlo en acto nuevamente. Y, en 1868, siete monjas benedictinas reciben, en la iglesia abacial de Solesmes, la consagración de vírgenes.

Para la consagración de vírgenes que viven en el mundo es necesario esperar al comienzo del siglo XX. Algunos Obispos (franceses) tuvieron la audacia de hacer revivir la costumbre de consagrar mujeres viviendo en el mundo. Lo hicieron por propia iniciativa, sin permiso de Roma.

Hacia 1925, otros Obispos quisieron seguir este ejemplo y solicitaron permiso a Roma. La respuesta fue un "NO" de la Sagrada Congregación de Religiosos, ratificado luego por Pío Xl.

EL 21 de noviembre de 1950, Pío Xll invita a todas las comunidades de monjas que no lo habían hecho todavía, a retomar el rito solemne de consagración, que él consideraba como "uno de los más bellos monumentos de la antigua liturgia". Pero, continuaba la prohibición para todas aquellas que no fueran monjas.

Llega el Concilio Vaticano ll y, por asombroso que parezca, la institución de las vírgenes consagradas fue apenas mencionada, salvo por una sola frase de la Constitución sobre la Liturgia: "El rito de consagración de vírgenes, que se encuentra en el Pontifical Romano, será sometido a revisión" (SC 80,4/12/63). No se habla, pues, de las personas a las que estaba destinada la consagración.

Gracias, entonces, al Espíritu Santo, entre aquellos que debían revisar el ceremonial había algunos que conocían bien el pasado de la consagración. Así, el antiguo Orden de las Vírgenes Consagradas renacería de sus cenizas.

EL 31 de mayo de 1970 la Sagrada Congregación para el Culto Divino promulgaba, por mandato especial de S.S. el Papa Pablo Vl, el nuevo Ritual de la Consagración de Vírgenes. La entrada en vigor se fijó para el 6/1/71. En nuestro país, en Buenos Aires, el decreto inicial es del 27/7/71 y la primera Consagración tuvo lugar el 5/5/73. Fue la segunda Diócesis del mundo en ponerla por obra. En la actualidad está muy extendido en todo el mundo

Con la revisión del Ritual fue puesto nuevamente al servicio de las personas a las cuales estaba destinado desde su origen. Se puede admitir a esta consagración a las monjas y a las mujeres que viven en el mundo (Praenot. l,lll).

En el nuevo Código de Derecho Canónico, promulgado en 1983, figura la Consagración de Vírgenes en el Canon 604, inmediatamente después del Canon 603 que se refiere a los ermitaños. En el nuevo Catecismo  se encuentra también entre los números 922 a 924.

El Ritual de la Profesión Religiosa, en cambio, siguió un camino distinto. Dijimos que cada Orden o Congregación tenía el propio, aprobado por la Iglesia. Pero, desde el 2/2/70 se promulgó un Ritual único para profesión religiosa y renovación de votos, que también figura ahora en el Ritual Romano

Los dos rituales son semejantes en su estructura con la celebración de otros sacramentos o sacramentales que tienen relación con un ministerio o función en la Iglesia.

Analizaremos ahora el primer cuadro que quiere comparar los Rituales del MATRIMONIO, de la CONSAGRACIÓN DE VÍRGENES, de la PROFESIÓN RELIGIOSA y de la ORDENACIÓN DE PRESBÍTEROS.

1) PRESENTACIÓN O LLAMADA  - En el MATRIMONIO hay una presentación de los contrayentes, que sabemos que se puede hacer de dos maneras, entrando ellos solos o acompañados por los padrinos y/o cortejo. En los demás está la llamada al candidato, que en los presbíteros y las vírgenes es nominal y en la profesión puede o no serlo. Pero, en los tres es una llamada individual.

2) HOMILÍA - En todos es la Palabra de Dios la que en definitiva está iluminando, programando o haciendo presente el llamado del Señor. Luego vendrá la libre respuesta del candidato.

3) INTERROGATORIO - Se lo realiza a los que van a contraer matrimonio, a los presbíteros, a las Vírgenes y a las monjas para que expresen su respuesta personal, es decir, que ese es el momento donde se muestra la libertad de asumir ese compromiso, o sea, que libremente se responde al Señor.

4) LETANÍAS DE LOS SANTOS - No existen en el matrimonio pero sí en los otros tres Rituales. Coincide con la "postración". Es un momento fuerte de oración , de "hablar" con ese Señor al que se le está entregando la vida.

En cierta medida existe también en el matrimonio. En este lugar se han puesto las Oraciones de los Fieles, que, de alguna manera es también súplica por lo que están haciendo.

5) CONSENTIMIENTO - En el matrimonio es el momento en que se hace efectivo el sacramento y en el Ordo Virginum coincide con LA RENOVACIÓN DEL PROPÓSITO DE CASTIDAD, renovación, porque se supone que el voto de virginidad se ha hecho antes, pero se hace pública y solemnemente en manos del Obispo, poniendo las manos dentro de las suyas; es un gesto de sumisión (era el del vasallaje feudal). En la Profesión religiosa es el momento, también, de formular los votos perpetuos.

6) CONFIRMACIÓN DEL CONSENTIMIENTO - Para el matrimonio es el momento en que la Iglesia acepta ese don mutuo en nombre de Cristo y para los demás Rituales, la PLEGARIA DE CONSAGRACIÓN, que se hace en los tres casos con imposición de manos. Vulgarmente se habla de "bendición nupcial", pero, como tal no existe en el Ritual sino como "confirmación del consentimiento.

7) ENTREGA DE LOS ELEMENTOS SECUNDARIOS - Son signos del compromiso que se ha asumido, que se ha aceptado. En el Matrimonio es la bendición y entrega de los anillos; en el caso de la Consagración de Vírgenes, la entrega del anillo y del libro de la Liturgia de las Horas (como principal tarea, la oración) y se puede entregar también el velo. Esto último es optativo pero importante. Remite a la entrega del velo en la Iglesia primitiva, gesto que se realizaba en las novias, de color amarillo tornasolado y en las vírgenes, de color blanco. En Europa se ha entregado el velo en algunas diócesis y se usa en determinadas ocasiones. 

En el Ritual de Profesión religiosa se entregan las insignias que corresponden según la Orden o Congregación. Puede ser el color de velo diferente, anillo o alguna clase de distintivo o algo semejante. En los diversos grados del sacramento del Orden los elementos que correspondan, como en el sacerdote el cáliz, la patena, etc.

8) GESTO DE PAZ - Es facultativo, pero, de hecho se realiza siempre; en el caso de los novios es el beso, en los demás casos, el abrazo de paz.

El Ritual de Profesión Religiosa tiene diferencias entre hombres y mujeres. En el caso de mujeres se hace hincapié en el compromiso nupcial y, a la mujer se le entrega el anillo; en el caso de varones, más bien se habla de una ampliación del compromiso bautismal. En realidad, ambas cosas son válidas para los dos, pero se pone el acento en distintos aspectos.

Analizamos ahora el segundo cuadro sinóptico referente a LAS DIFERENTES FORMAS DE VIDA CONSAGRADA SEGÚN EL DERECHO CANÓNICO
Según el nuevo Código de Derecho Canónico monjas son las religiosas de clausura, Vida apostólica, las religiosas vulgarmente llamadas de vida activa, las que viven en comunidad en el mundo, con una regla de vida común; Institutos Seculares viven también en el mundo y generalmente no llevan hábito; los eremitas o ermitaños, forma antigua pero reconocida ahora por el Derecho, como las Vírgenes Consagradas, viven también vida individual y aislados del mundo. Su número es mayor de lo que se imagina. Normalmente no es una forma de vida estable, para toda la vida, sino que se intercambia con alguna de las otras formas de vida religiosa.

1) CELIBATO POR DIOS - Es común en todos los casos.

2) ESTATUTO JURÍDICO PÚBLICO - También es común en todos los casos. La diferencia está, a veces, en la forma de vestir, de presentarse. En lo referente a las Vírgenes Consagradas tienen una diferencia fundamental con aquellas personas que pudieran haber hecho votos privados. La Iglesia la recibe, la reconoce y la consagra, es decir, le garantiza una bendición oficial. Hay muchas personas que hacen votos privados y viven muy santamente pero, este caso es un reconocimiento oficial y una bendición que es un sacramental de la Iglesia, que garantiza así la ayuda de Dios para cumplir lo que ha prometido, para cumplirlo públicamente al servicio de la Iglesia. Por ello, dependen del Obispo diocesano del lugar. 

3) ESTRUCTURA JURÍDICA - Las monjas, Vida Apostólica e Institutos Seculares tienen estructura jerárquica porque dependen de un superior o responsable. Las Vírgenes Consagradas y los Eremitas son personas individuales y la única estructura jerárquica es la dependencia directa del Obispo del lugar.

4) TIPO DE VIDA- Las monjas y los Institutos de Vida Apostólica viven en comunidad. En los Institutos Seculares no es tan claro: a veces se reúnen por grupos, a veces, viven en sus casa, pero dependen de una Superiora o Responsable. En el caso de las Vírgenes, la soledad es uno de los rasgos más fuertes, de tal manera que no se puede ser Virgen Consagrada si no se sabe vivir en soledad. Existe, no obstante, en el Código, la posibilidad de asociarse pero, solamente para ayudarse mutuamente, sin perder su individualidad. Los Eremitas, por supuesto, también tienen vida solitaria como rasgo fundamental.

5) MODO DE VIVIR - Las monjas, en vida claustral, retirada del mundo, la religiosa de Vida Apostólica vive su Regla en el mundo, los Institutos Seculares viven vida laical en el mundo, es decir que utilizan los medios laicos de apostolado, según el sentido del Decreto para el Apostolado de los Laicos. En el caso de las Vírgenes Consagradas, no utilizan estos medios, por lo cual no se las considera laicas según este Decreto, porque el fundamento es la oración., como las monjas. No obstante, viven en el mundo y trabajan en su profesión, aún en cargos oficiales.

6) COMPROMISO - Las monjas tienen profesión perpetua, que puede ser solemne y con posibilidad de realizar la Consagración virginal, las hermanas de Vida Apostólica tienen profesión perpetua; los Institutos Seculares generalmente no la tienen sino que renuevan temporalmente sus votos. Las Vírgenes Consagradas no tienen obligación de regla de vida individual, como los eremitas, pero algunos Obispos la han otorgado en algunos casos. Profesan voto de castidad perpetua desde antes de su Consagración.

7) "SEQUELA CHRISTI" - En general está asegurada por la profesión de los tres votos: pobreza, castidad y obediencia. En el caso de las Vírgenes Consagradas se realiza públicamente el propósito del "seguimiento de Cristo" según el espíritu de los consejos evangélicos (RCV 17). Esto implica, de alguna manera, lo mismo.

8) CONSAGRACIÓN LITÚRGICA - En el caso de las Vírgenes es lo único muy solemne; único porque se realiza de una sola vez para toda la vida, después, por supuesto, de un período de formación y reflexión. Es serio porque no hay vuelta atrás, no hay un voto temporal previo como, a veces realizan las Congregaciones. Las demás formas, con excepción de los eremitas como ya se dijo, realizan profesión perpetua que supone la integración definitiva a la Orden, Congregación o Instituto.

9) REGLA DE VIDA - Ya se ha hablado de este tema en los números anteriores.

10) Y 11) INSIGNIAS - Las monjas, las integrantes de la Vida Apostólica y los Institutos Seculares reciben el velo, el hábito religioso o algún signo distintivo. En los eremitas es optativo y en las Vírgenes Consagradas es también optativo el velo, como ya se ha dicho. Se le entrega siempre la alianza nupcial.(anillo).

12) LITURGIA DE LAS HORAS - Está "vivamente recomendado" después de la entrega solemne del Libro en la ceremonia de la Consagración, en las Vírgenes Consagradas; en las monjas, es obligación el Oficio coral pero no siempre existe obligación de hacerlo individualmente; en la Vida Apostólica depende de las Constituciones, en los Institutos Seculares no es obligatorio, generalmente y en los Eremitas, según su Regla personal de vida.

13) y 14) VOTOS - Ya se ha hablado también de este tema.

15) RELACIÓN CON EL OBISPO - Las Vírgenes, como los Eremitas, tienen un lazo estrecho, particular y directo con el Obispo diocesano, signo del amor virginal y esponsal de la Iglesia con Cristo. Las monjas, individualmente dependen de la Superiora pero, como monasterio, del Obispo; los integrantes de la Vida Apostólica y de los Institutos Seculares , tienen un lazo con la Iglesia diocesana según el Derecho de la Iglesia pero a través del superior.

16) AMOR ESPONSAL - Se manifiesta de diversas maneras según el tipo de vida.

17) ALABANZA DIVINA - Como lo anterior es muy fuerte para la Virgen Consagrada, porque debe realizarlo en el corazón del mundo, sin el respaldo de una comunidad.

18) MISIÓN - Las vírgenes Consagradas realizan su misión de Iglesia según su carisma individual y su trabajo profesional. En los otros casos depende del carisma común.

Veamos ahora un poco la espiritualidad que contiene la ORACIÓN CONSECRATORIA y que tiene mucho en común con la profesión religiosa y, de alguna manera, con el Matrimonio. En ella se desarrolla la teología de la virginidad. Todos los otros ritos convergen o culminan en ella. Tiene tres partes: l - invocación; ll - petición; lll - epíclesis.

l - INVOCACIÓN

"Señor, que habitas en los cuerpos castos 


y amas las almas virginales;


Señor, que en tu Hijo, por quien todo fue hecho,


restauras la naturaleza humana,


herida en el primer hombre por el engaño del demonio.


Señor, que no sólo reintegras al hombre su inocencia original


sino que también le permites experimentar algunos de los bienes


que le están reservados para la vida futura,


haciendo semejantes a los ángeles del cielo


a quienes viven sujetos a la condición mortal."

La redención de Cristo va más allá de la santidad original porque hace que experimentemos en esta vida los dones futuros, porque los que renuncian al matrimonio viven ya como en el cielo, "como ángeles de Dios" (Mc 12,25)

ll - PETICIÓN

"Mira a estas hijas tuyas


que al colocar en tus manos su propósito de virginidad


te ofrendan el amor que tú mismo les inspiraste."

Nadie puede lograr la virginidad por sus propios medios sino que es un DON. Continúa:


"Porque ¿cómo podría, Señor, una creatura mortal


superar el atractivo de la naturaleza


y las alternativas que brinda la libertad,


vencer la inclinación natural y los impulsos de la edad,


si tú no encendieras en ella


el amor a la virginidad,


si no reanimaras constantemente este deseo en su corazón


y no le infundieras la fortaleza necesaria?"


"Al derramar tu gracia sobre todos los pueblos


has suscitado de entre todas las naciones del mundo


herederos del Nuevo Testamento tan incontables como las estrellas.


Pero, entre los dones que concediste a tus hijos,


que han sido engendrados no de la sangre ni por obra de la carne


sino por el Espíritu Santo,


quisiste otorgar a algunos de ellos


el don de la virginidad.


De esa manera, y sin menoscabo de la grandeza del matrimonio,


para el que has hecho permanecer la bendición


que le concediste en los orígenes del mundo,


quisiste que algunos de tus hijos,


por un designio de tu Providencia,


renuncien a esa legítima unión


con el propósito de lograr lo que el sacramento significa,


no imitando la unión que se realiza en las nupcias


sino amando lo que las nupcias prefiguran."


"La santa virginidad ha reconocido a su autor


y, aspirando a la integridad angélica,


se entrega a aquel que siendo Esposo de la virginidad perpetua


es al mismo tiempo Hijo de la virginidad."

Es un carisma dentro de los carismas de la Iglesia. Se la opone al matrimonio en el sentido de que las vírgenes desean lo que el matrimonio significa, sin vivir el signo.

Termina esta parte pidiendo al Señor que les conceda firmeza en el propósito, lo mismo que a las mujeres casadas:


"Por eso te pedimos, Señor, que protejas y guíes a estas hijas tuyas


que imploran tu ayuda


y desean ser afianzadas con tu consagración.


Líbralas del antiguo enemigo, que contamina los mejores propósitos


con los más sutiles engaños,


para que nunca las sorprenda adormecidas


y trate de menoscabar el mérito del celibato, 


arrebatándoles la castidad que también debe resplandecer 


en las mujeres casadas."

lll -EPÍCLESIS

Se enumera la larga lista de virtudes que constituyen una especie de REGLA DE VIDA que las vírgenes deberán observar:


"Que por el don de tu Espíritu


resplandezcan con una modestia prudente,


una sabia bondad, una afabilidad serena y una libertad casta.


Que tengan una caridad ardiente


y nada amen fuera de tí.


Que su vida sea digna de alabanza


pero no busquen ser alabadas;


que te glorifiquen, Señor,


por la santidad de sus cuerpos


y la pureza de sus almas;


que te reverencien por amor y por amor te sirvan."


"Que tú seas su honor, su alegría y su querer


y encuentren en tí consuelo en las tristezas,


consejo en la duda,


defensa en las injurias;


paciencia en la aflicción,


abundancia en la pobreza,


alimento en los ayunos


y remedio en la enfermedad."


Que en tí, Señor, lo encuentren todo


y sepan preferirte sobre todas las cosas."

En general, esta bellísima oración se refiere al amor total a Dios y a Cristo, el Esposo, que es un valor absoluto para la virgen y la respuesta a todas sus exigencias vitales.

Para terminar, tratemos de responder a la pregunta sobre la diferencia que existe entre Virginidad Consagrada y votos privados. De alguna manera entramos en la espiritualidad de la Iglesia. La Iglesia es virgen, esposa y madre, y cuya representante por excelencia fue la Virgen Santísima.

La virginidad es, pues, un don. Significa que Dios se consagra a alguien a El, lo toma para El. Este don gratuito del Señor no nos es dado de una vez para siempre. Es un don que el Señor nos hace en cada instante y que debemos acoger sin cesar a lo largo de toda nuestra vida. La integridad física - la virginidad del cuerpo -, ligada a la continencia, son seguramente, importantes, pero, no dejan de ser un "signo".

La virginidad es la entrega de la inteligencia, la entrega de la voluntad, la entrega de la afectividad, la entrega de la sensibilidad, de todo lo que la mujer es, lo que tiene que dar en su ser íntimo, pero, al Señor, a su Reino. Dejarse hacer, dejarse buscar, dejarse "virginizar" por el Señor. Llegar a ser transparente al amor de Dios, aprender a amarlo y amar a cada hombre con un amor gratuito y oblativo, un amor que no es dominio ni poder sino dinamismo y aventura de toda una vida. Es un camino que necesita un tiempo de maduración, de paciencia y que no se realiza sin sufrimiento.

Toda vocación (también la del matrimonio), es la conjunción de un acto de libertad de Dios que llama y un acto de libertad del hombre que responde. Es un puro don al que nos comprometemos libremente a responder

Por ello, a pesar de que no profesamos los tres consejos evangélicos, no se puede negar que el compromiso es una realidad global. Mi "sí" a Cristo-Esposo toca y transforma todo mi ser. Es la afirmación de que Cristo virginiza más y más no solamente mi cuerpo, mi corazón, mi voluntad sino mi actitud con respecto a las cosas y las personas.

El Señor no concede el carisma de la virginidad para embellecer el alma de la virgen sino para expresar y significar la dimensión virginal de la Iglesia. Y el signo que visibiliza esta relación con la Iglesia es la consagración de vírgenes o la profesión religiosa. Es la Iglesia: virgen, esposa, madre. Ellas hacen visible este aspecto de la Iglesia como los que se casan en el Señor hacen visible el aspecto maternal y fecundo de la Iglesia. 

Solamente hay una persona que ha realizado en ella misma estas dos dimensiones: María, la virgen - madre o la madre - virgen.

Terminamos mencionando a Juan Pablo ll en el documento ya citado:

"Con el testimonio de su fidelidad a Cristo, los consagradas sostienen la fidelidad de los mismos esposos en el matrimonio. La tarea de brindar este apoyo está incluida en la declaración de Jesús sobre quienes se hacen eunucos por el Reino de los cielos (Mt 19,10-12): con ella el Maestro quiere mostrar que no es imposible observar la indisolubilidad del matrimonio - que acaba de anunciar -,como insinuaban sus discípulos, porque hay personas que, con la ayuda de la gracia, viven fuera del matrimonio en una continencia perfecta."

"Por tanto, puede verse que el celibato consagrado y el matrimonio, lejos de oponerse entre sí, están unidos en el designio divino. Juntos están destinados a manifestar mejor la unión de Cristo y de la Iglesia."(Obs. Rom del 25/11/94).
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CAPÍTULO 11 -  YO SOY DE MI AMADO  (Cánt 7,11)

(Una experiencia de unión)

Gloria I. Alvaro ocv
                                      En la semana de oración organizada por la CONFER (16/3/98)
Los saludo con las palabras más bellas, porque son de Jesús, ¨la Paz sea con vosotros¨. El tema de mi exposición es difícil, porque es difícil hablar con lenguaje humano, de las maravillas que Dios puede hacer en el alma. Los grandes maestros espirituales, siempre han reconocido la dificultad, y eso es para mí un consuelo, además los conceptos que lo integran se entrecruzan con otros y eso lo reviste de una gran complejidad. En un intento de claridad voy a dividir la exposición en tres partes. Primero veremos que es la oración como experiencia de unión con Dios, en cuanto que se trata de un puro don suyo, que no podemos adquirirlo por nosotros mismos, ha recibido y recibe distintos nombres, constituye la meta de las diferentes formas de oración cristiana. En segundo lugar veremos lo siguiente, dado que es un don de Dios, qué podemos hacer para disponernos a recibirlo. ¿Hay algo que podemos hacer, si en realidad, no lo conseguiremos por nuestras fuerzas?. En tercer lugar hablaré de la purificación que precede y acompaña a ese don de Dios. Será la parte menos grata y más dura, pero absolutamente necesaria. La purificación no es simplemente anterior al don de unión transformante. Nosotros no seremos totalmente perfectos y por eso la purificación siempre nos acompañará, aunque con diversos matices de ese proceso de unión con el Señor. No os dejéis engañar por mi tono de voz los profesores a fuerza de hablar en publico, hemos adquirido, tal vez, demasiada firmeza en la entonación, no quisiera que esa firmeza pudiera parecer contundencia, porque Dios tiene un procedimiento distinto para cada alma, aunque es verdad que hay una especie de señalizaciones generales, en el trayecto. Yo no vengo aquí, ha sentar plaza de camino exclusivo. Cada uno de nosotros es único para Dios, y por eso es también única y original la forma que tiene de seducirnos a cada uno de nosotros. Por lo tanto, háblenos El Señor y sea mi voz un simple instrumento al servicio del Maestro que nos ha convocado y esta aquí en medio de nosotros.

Primera parte: Con demasiada frecuencia hablamos de la oración como algo exclusivamente nuestro y decimos tranquilamente, hoy no he hecho bien la oración, me distraigo con demasiada frecuencia durante la oración y tal vez olvidamos, al expresarnos así, que la oración es una relación de amor con Dios, quien nos amó primero. Por tanto, no es algo únicamente nuestro y todas las formas de oración cristiana, la oración de alabanza, la oración de gratitud, la de petición, que siempre son y serán perfectamente válidas y necesarias, no van a llegar a su culminación, si se quedan solo en eso, en espacios de tiempo con mayor o menor distracción. Y como somos así de generosos, con más dedicación si estamos de vacaciones. Hay que llegar a la experiencia de unión con Dios, de unión continua, de algo que se vive en íntima relación de amor y nos da clara idea de a quien pertenecemos, para que podamos decir verdaderamente, y sabiendo lo que decimos, yo soy de mi Amado. Llegados aquí las otras formas de oración pasan a ser lo que deben ser, expresión y desahogo de ese amor. Quiero dejar muy claro que no se trata de una experiencia meramente psicológica, o subjetiva, no es dejar la mente en blanco, no es siempre una expresión de gozo, alejada del dolor, muy al contrario puede vivirse el gozo de la unión, el gozo sereno, en medio del dolor. No se trata de sentimentalismos, es la experiencia más realizadora y más auténticamente en la fe realizadora, que puede tener el ser humano. Se la ha llamado de varias formas, estado de oración, oración transformante, oración místico – pasiva, en cualquier caso, debe quedar claro que es una experiencia que va de Dios al hombre. Es don total y gratuito de Dios, nosotros no podemos conseguirlo por nuestros propios medios ni obras, por muy elevados que sean o nos parezcan. Ya nos advierte el "Cantar de los Cantares" que el amor no se puede comprar, que si alguien diera toda la fortuna de su casa cambio de su amor, se haría despreciable (C. De los C. 8,7). Además el no poder conseguirlo por nuestros propios medios tiene una explicación perfectamente lógica, que veremos al hablar de la purificación, en la tercera parte del tema. Pero al mismo tiempo es un don que está dispuesto a concedernos, porque todos estamos llamados a esa clase de oración, por el mismo hecho de que todos estamos llamados a la perfección sea cual sea nuestra vocación cristiana. Recordar ¨Ser perfectos como es perfecto nuestro Padre Celestial ¨ Mt 5,48. Nosotros hubiéramos elaborado una lista de personas con derecho preferente, Dios no. El ¨ sed perfectos ¨ va dirigido a todos, y en ello insiste el Concilio Vaticano II, Dios es amor, se trata de la perfección en el amor, S. Le dice, ¨sed misericordioso, y la perfección en el amor es lo que constituye la santidad, semejanza del amor entre Dios y el alma, como dice San Juan de la Cruz: Jesús nos da un mandato dulcísimo, permaneced en mi amor, y no nos será posible la perfección, la santidad en sus variadas formas exteriores si no permanecemos  en ese amor, si no vivimos esa oración transformante continua y no solo a ratos, que es experiencia de la presencia y acción de Dios en el alma. ¿No nos dice la Sagrada Escritura, orad sin cesa?. 1º Tes 5,17. ¿ Se puede ser santo, sin estar unido a Dios, sin dejar que el Espíritu Santo trabaje en nuestras almas?. Hay que decir que nuestra perfección será siempre relativa, naturalmente, respecto a Dios, porque sólo Él es Santo. Mientras vivimos, no dejamos de estar limitados por nuestra condición humana. La perfección que consigamos en vida, no pasará de ser un dibujo, así la define S. J.de la Cruz,en comparación con la que alcanzaremos en el más allá, cuando Dios sea todo en todos.  Pero si el amor humano, cuando es verdadero, produce efectos tan positivos que a veces parecen increíbles  ¿qué maravillas no podrá obrar en nosotros el amor divino?. Aquí, cabe una pregunta: si esta acción de Dios en el alma, si esta oración transformante, absolutamente necesaria para la perfección o santidad, si esta experiencia continua de unión, es donde Dios y  Él es infinitamente generoso ¿cómo es que no es  más frecuente ese don?. La respuesta nos la da S. J. de la Cruz magistralmente: “encuentra el Señor muy pocos vasos que sufran tan alta y subida obra”(lo leemos en Llamas 2,27). Es decir que no abundan las almas dispuestas de verdad, a consentir en ellas la acción de Dios, a entregarse a Él, a abandonarse a su divina voluntad, a pronunciar de verdad y con todo su ser, hágase en mí. Dios no fuerza nuestra libertad, no se impone.

El Apocalipsis presenta al Señor llamando a nuestra puerta, no derribándola, y si no abrimos o ponemos excusas, como la Esposa del Cantar de los Cantares, aunque su Amor Infinito le haga insistir de nuevo, siempre respetando nuestra libre decisión, siempre esperando que le correspondamos a Él, con nuestro amor primero, porque nos amó antes que nadie, siempre esperando que le permitamos moldearnos en esta unión transformante, cuyo objetivo es configurarnos con Cristo, hasta que podamos exclamar, “no vivo yo, es Cristo que vive en mí”. Esa es la meta. Cristo es nuestra puerta y camino. Santa Teresa insistía en tener siempre presente la sagrada humanidad de Jesucristo aunque sin olvidar que es el Verbo Encarnado.

La transformación del alma en esta oración continua, estado de oración, experiencia de amor que nos lleva a la configuración con Cristo es obra de la Santísima Trinidad. Esto es muy difícil expresarlo con lenguaje humano, diario, son realidades que nos sobrepasan por completo. En mi opinión es S. J. de la Cruz quien mejor lo expresa por medio del lenguaje literario. Éste lenguaje poético, sirve para comunicar realidades inefables es decir, verdaderas pero imposibles de expresar en términos de uso corriente, así en Llama de Amor Viva, en la canción segunda leemos, “oh cauterio, suave, oh mano blanda, oh toque delicado” y explica S. J. de la Cruz seguidamente que las tres personas de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo son los que hacen en el alma esta divina obra de unión. Así la mano, el toque y el cauterio son una misma cosa. Y S. J. de la Cruz les pone estos nombres porque así conviene, la mano es el Padre, el toque es el Hijo y el cauterio es el Espíritu Santo. Así todo lo atribuye a uno y todo a todos, pero fijaos, en la iluminada idea de S. J. de la Cruz, mano el Padre, que toca el Hijo, cauterizando el Espíritu Santo. Recordemos el significado de cauterio en el diccionario para saber con toda claridad, a que nos referimos. Cauterio es lo que corrige o ataja algún mal eficazmente. Incluso  es un término de cirujía, se llama así a una varilla mecánica que se aplica candente. Por tanto cauterizar es restañar la sangre, curar otras enfermedades con el cauterio ¡ qué bien ha elegido ese término de cauterio S. J. de la Cruz para referirse a la acción sanadora del Espíritu Santo!. Pero fijémonos en que lo llama cauterio suave. El amor infinito de Dios no desea hacernos sufrir. Él no fue el que introdujo el sufrimiento en el mundo. Espíritu Santo, suave cauterio, fuego de amor, capaz de purificar el alma, que ni siquiera podemos decir Jesús es Señor, sin el influjo del Espíritu Santo. Cómo podríamos configurarnos con Cristo, sin su acción en nuestra alma. Espíritu que procede del Padre y del Hijo, Espíritu de Cristo, intérprete de Cristo, le llama el Cardenal Ratzniger, en el libro entrevista “La sal de la tierra”. Aposentador del camino, así le llama S. J. de la Cruz, el que aposenta, el que prepara el camino de Dios hacia el alma, “Ven Espíritu Santo intercede con nosotros con tus gemidos inefables”. Recordemos que Dios jamás fuerza nuestra libertad, entonces ¿hasta dónde llegará su acción transformante en esta oración de unión con el alma? S. J. de la Cruz, lo explica. A cada uno abraza como lo haya dispuesto. A unos más a otros menos y también cuanto Él quiere y como y cuando quiere. Reflexionemos esta maravilla, experiencia pasiva de Dios y de su acción en tu alma. Cuando tu conscientes, su amor te puede suavemente, te conduce, vive en ti. Configurada con Cristo, el alma dice como Él “ mi comida es hacer la voluntad del Padre” Jn 4,34. La voluntad humana se una en alianza esponsal con la voluntad de Dios. Los místicos hablan de desposorio o de matrimonio espiritual según el grado de unión. Y ahora viene algo, que solamente por fe podemos aceptarlo, es tan maravilloso, inmenso, que llegados aquí es en cierto modo inevitable cumplir la voluntad de Dios, porque en esa voluntad divina se ha engolfado la del alma, amada en el amado, transformada. Por eso vuelvo a S. J. de la Cruz, y dice en este estado no puede el alma hacer actos porque el Espíritu Santo los hace todos y la mueve a ellos, y por eso los actos de ella son divinos, pues es hecha y movida por Dios. Pero fijémonos en que palabras emplea S. J. de la Cruz. Dios no nos manipula, nos mueve, nos lleva con el suave ímpetu del Espíritu y no puedes vivir sin Él, y no necesitas, no necesitarás hacer actos de presencia de Dios, porque lo sientes en fe, y lo vives en ti, continuamente, y sin ningún esfuerzo de memoria, en un desposorio único. Y se cumple perfectamente lo que dice el profeta Oseas “yo te desposaré  conmigo en fe”. Te haz dejado poseer, y experimentas una unión  de amor más allá de las pruebas y sufrimientos, porque no tienes otro querer, ni otra forma de considerar las cosas, sino los propios de Dios, aunque carezcas de consuelos fáciles y meramente humanos. Es un amor fuerte como la muerte y no podrán extinguirlo las muchas aguas, ni anegarlo los ríos, nos lo dice el Cantar de los Cantares. Experimentas que sólo Dios basta. Y no pides a las criaturas más de lo que ellas pueden dar, porque el amor de tu Amado, calma tú sed con aguas vivas. El alma, la esposa, es definida así por el Esposo en el Cantar de los Cantares. “ Eres fuente de jardín, pozo de aguas vivas ”. Pero Jesús, el Esposo, dice a la samaritana, que El puede darle a ella, agua viva, por tanto, el alma esposa, recibe de Cristo esas aguas vivas que calmarán su sed. Así la define complacido el Esposo, eres pozo de aguas vivas, si pero gracias a Él que es el manantial. Es sobrecogedor para el alma comprobar hasta dónde y cómo se le entrega el Señor, que no se deja ganar en generosidad. La purificación en el fuego del Espíritu será continua, las pruebas y contrariedades de la vida no desaparecerán pero el alma no dejará de exclamar ¡gocémonos Amado! Y hablando del amor de ambos, mencionará nuestro lecho florido, no es un gozo humano, no tiene nada de humano, es más que humano, engloba lo humano, es sobrenatural, auténtico, en el más profundo centro del alma, y algo importantísimo, que solo Dios es capaz de hacer, la fusión de amor con El, no sólo no nos anula, no anula nuestra personalidad, sino al mismo tiempo que la purifica, la potencia en sumo grado, y así todas  las cualidades y propiedades de nuestra persona, se elevan, y serás capaz de hacer cosas, si el Señor te las pide, que nunca las habías imaginado, pero es que las haces en obediencia del Espíritu y unión con El. Repasemos la vida de los Santos, cualquiera que haya sido su vocación y estado, y veremos como se repite esa circunstancia. Llegados a esta experiencia de unión, da igual el trabajo que se haga, clases, cuidado de enfermos, servicios eclesiales, vida familiar, actuación en tribunales, servicio en la sencilla cocina del más apartado monasterio, o postrada en el lecho de una enfermedad invalidante, sea lo que sea, la persona podrá exclamar, “ya sólo en amar es mi ejercicio” porque todo lo que hace es amar y por amor. No hay distinción entre desierto, plaza, mercado, por eso la oración transformante es la más perfecta fusión de acción y contemplación, y constituye el mejor y más fecundo apostolado. El alma gustará tiempos fuertes de silencio y soledad, pero también gozará en la oración comunitaria con el encuentro en la convivencia o simplemente ofreciendo al Señor su dolor, es decir, todo vivido con el estilo de Jesús. Deseo hacer una precisión porque vivimos tiempos confusos y leo algunas cosas que no pueden menos de alarmarme, me refiero a la oración de petición. Algunos se consideran tan espirituales que hablando de la oración transformante, dicen que la oración de petición no es necesaria, además de que refleja nuestro egoísmo. Lo primero  que quiero dejar muy claro es que eso mismo decían los gnósticos, una de las peores  herejías condenadas por la Iglesia en el cristianismo primitivo. Lo segundo  que la oración de petición viene avalada por el Evangelio y no voy a citar aquí los pasajes porque los conocéis, pero sí deseo recordar el Padre Nuestro, una de cuyas peticiones es muy concreta, “el pan nuestro de cada día dánosle, hoy” y no se refiere sólo al pan Eucarístico, sino a todo pan  a todo  cuanto necesitamos como hijos de Dios  y seres humanos. Santa Teresa  dice que recitando el Padre Nuestro, Dios puede elevarte a la más alta contemplación. Jesús pregunta directamente al ciego: “¿Qué puedo hacer por  ti?” y la respuesta es clara y concreta: “Señor que vea”. Pero es que incluso en la Liturgia de las Horas hay preciosos salmos de petición, lo que si es cierto es que , para el alma unida a Dios , en esta fusión de amor, todas las formas de oración serán expresión de ese amor, y no de egoísmo personal ni de palabrería .¡No es hermoso pedir, alabar, interceder con los Salmos!.

Veamos ahora algunos ejemplos de esta oración transformante que se dan en el alma con una profundidad propia de este nivel místico. No se trata de que la persona  vaya por aquí y las características por aquí. Es que hay tal fusión entre persona y característica que no puede separarlo. De manera que no se  puede decir que una característica de esta persona es el amor a Jesucristo, ella es amor a Jesucristo. Esa es la diferencia de nivel en ese grado místico porque sino, esta características que voy a decir, de hecho se dan en todo buen cristiano. La diferencia en este grado místico es la fusión, es que esas características no ya que forman parte de la persona, son la raíz de la persona. Pues bien, en primer lugar yo cito un intenso y tiernísimo amor a Jesucristo y a todo lo relacionado con El, y que el alma considera como suyo propio, en esa unión de voluntades. El es el Esposo. En segundo lugar, el alma sabe que se trata de un amor difusivo, que no se le da para ella solita. Toda la Iglesia, en cuanto Cuerpo Místico  de Cristo, incluso toda la humanidad se benefician misteriosamente de ese amor. La persona quizá no sepa quien recibe el amor inmenso de Dios, pero nada se pierde en la economía de la salvación. No importa que esa persona, así unida al Señor, sea una religiosa del más apartado monasterio, un ama de casa o alguien de gran relevancia social, su amor, el amor de Dios en ella es siempre difusivo, pues no depende de la forma de vida, sino de la intensidad de la entrega y en consecuencia, de la capacidad para dejarse amar y transformar por el Señor. ¡Cuánto nos equivocamos sobre esto!. Pensamos que solo triunfa lo que se ve, lo que brilla lo que actúa según nuestros criterios, y olvidamos que como es Dios quien vuelve a esas personas todo transcurre según sus planes divinos, así hay santos conocidísimos en vida, otros en el mayor anonimato, hasta su proclamación por la Iglesia, y otro por su santidad inmensa sólo conoceremos en el más allá. En tercer lugar, se vive la liturgia. Cobra vida la oración Eclesial desde la Misa hasta la liturgia de las horas, se viven plena y gozosamente en esta unión de entrega. Cuando hablo de gozo queda claro, que no hablo de participar con más o menos gusto es un gozo en fe, purificado, claro está que no se excluye otras formas de oración devocionales o personales. En cuarto lugar, un amor intenso a la Sagrada Escritura, se lee, se medita, se estudia, pero predomina la visión contemplativa, la lectio divina, aunque no excluye el estudio se complementan ambas formas y más aún la Sagrada Escritura se ilumina. Y si la apartara del Magisterio de la Iglesia descubres manantiales insospechados, que nadie te ha dicho, ni los vas a encontrar en libro alguno. El Esposo, Cristo es quien te hace profundizar en la comprensión del texto. En quinto lugar, se vive con gozo la eclesialidad se obedece con fe al Magisterio, se contempla a la Iglesia como el Cuerpo Místico de Cristo, y esto sin la menor duda y  con una profundísima y vital comprensión. En sexto lugar se adquiere una honda certera de la dignidad humana y de la misericordia con el prójimo. Sabes que todos están llamados a eso que tú posees, por eso, el alma que vive esta unión está siempre, siempre al lado de sus hermanos necesitados, en las múltiples formas de pobreza. Estará con la oración recordemos el 2° de los Macabeos, “este es el que ama a sus hermanos el que ora mucho por su pueblo”, y estará también con la acción muy concreta, recordad  el mandato de Jesús, “dadle vosotros de comer”. Y no les digo separadas porque se excluyan, se complementan. Pero siempre estará al lado de sus hermanos hasta dar la  vida, si es preciso. Hemos tenido ejemplos muy actuales entre los misioneros, y eso es algo que no se improvisa. Además, el alma llegada aquí sabe lo mucho que Dios la ha perdonado, ha aprendido a ser verdaderamente humilde y por eso ella jamás juzgará con dureza, sino siempre con una gran compasión, no contemporizará con el mal, no se escudará, en esa palabra tan de moda, tolerancia, para eludir el compromiso de denunciar el mal, pero nunca se erigirá en juez implacable del hermano débil. En séptimo lugar, la devoción a María es muy importante en este amor. María es la Madre del Rey, siempre atenta a las bodas y el alma sabe que en los momentos de crisis purificador, María se acercará de nuevo a Cristo para pedirle que conceda abundantemente el vino nuevo de bodas eternas. Y la última característica que menciono, si los planes de Dios lo disponen, el alma puede recibir dones extraordinarios, muy por encima de su capacidad humana, así como conocen misterios profundos del universo y de la creación ¿ por qué no?. Dios es sabiduría infinita, si el alma está unida a El y es muy conveniente que todo esto sea debidamente discernido y contrastado por quien tiene autoridad para ello, en virtud del ministerio recibido.

Segunda parte. He intentado dejar claro que esta experiencia de Dios transformante es don de Dios, que nosotros no podemos adquirir con nuestras solas fuerzas. ¿Hay algo que sí podemos hacer? Destacaré dos cosas. 

En primer lugar pedir al Señor este don con toda humildad y confianza. Creo que la humildad es la puerta que franquea todo este proceso. Sabemos que el Señor se resiste a los soberbios, somos hijos de Dios, y eso nos da confianza para pedírselo. Leemos una invitación a ella en San Lucas “si vosotros siendo malos sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, cuanto más vuestro Padre del Cielo dará el Espíritu Santo al que se lo pida”(Lc 11, 13)., A lo mejor alguien de los que me escuchan, puede pensar: Sí,  eso que tu dices se lo pido todos los días, de todo corazón al Señor, y no veo que me lo conceda, no veo en mí todo eso que tú haz dicho, esa transformación. Tú ¿para qué lo pides, por puro amor de Dios, o para gozarte en ello? .¿Crees que le puedes marcar el tiempo a Dios?. Hay que pedirlo con entrega total y generosa, porque  si bien es cierto que El no se deja ganar en generosidad, también lo es, que con nuestros egoísmos, por muy disimulados que sean,  no alcanzaremos de El, absolutamente nada. Ya lo advierte bien claro  S. J. de la Cruz, con una frase estupenda: “Dios es de manera, que si le llevan bien y a su condición, harán de El cuanto quisieran; más si va sobre interés no hay hablarle” (Subida al Monte Carmelo 44,3). Pero no temamos, El no nos dejará con la miel en los labios, ni con una sensación decepcionante, si sabemos entregarnos, amar y esperar, solo que aquí no caben las inútiles y tontas prisas humanas, ni nuestro muy desdichado afán de eficacia a toda costa. 

Engolosinar el alma con las cosas de Dios. Este consejo, dicho así, tan sabroso, es de Santa Teresa, (Vida, cap. 18). Si amamos al Señor no podemos estar a su servicio como meros funcionarios. O amamos o no amamos. Y todo lo relacionado con el Señor, debería ser lo más atractivo para nosotros. Aquí tienen una misión clave los catequistas, el acompañamiento espiritual, etc… y nuestro propio testimonio. Porque,  pese a todos los sufrimientos de la vida, no hay gozo comparable al amor de Cristo. ¿Se ve ese gozo en la serenidad de nuestra expresión o parecemos filósofos taciturnos?. 

Los grupos de oración, sobre todo con los salmos, explicando lo que significa cada uno de ellos, los grupos de estudio orante de la Sagrada Escritura. ( todo ello sin ser pesados, porque somos pesados porque no lo vivimos…) son buenos medios.  Todo esto nos dispone para escuchar y obedecer al Señor, pero con paz y sin estar pendientes del reloj. Me he alegrado mucho al saber que existen los grupos llamados Samuel para jóvenes, para introducirlos en el estudio orante, de la Sagrada Escritura, pero con otro nombre adecuado, también se necesitan para personas mayores.

Tercera parte


Cuando en este nivel místico se habla de purificación, del proceso de purificación, en el que Dios mismo actúa purificando el alma, no nos referimos a los sufrimientos y contrariedades propios de la vida humana, aunque ellos también pueden purificar, pero al fin y al cabo son por igual para buenos y malos, para justos y pecadores.  Forman parte de nuestra condición humana. Sin embargo cuando en el nivel místico hablamos de purificación,  hablamos a la que cada alma necesita, según su respuesta al amor del Señor y a la acción del Espíritu Santo. La purificación es por lo tanto distinta para cada persona, aunque siempre habrá elementos comunes. Y podríamos hablar de la purificación durante mucho tiempo, podríamos dedicarle una conferencia entera, dada su importancia y la claridad que aportaría, pero voy a sintetizar. 
Lo primero que debemos recordar es que la purificación precede, sino que también acompaña todo el proceso de unión de oración transformante.. El ser humano siempre necesita purificación, en un grado u otro. Además nosotros no podemos purificarnos porque no nos conocemos. Ésa es la razón por la cual, ese mismo Dios quien debe  intervenir y nosotros permitirle que nos moldee. Si ahora mismo nos dijesen, , “escribe en un papel, los componentes de tu personalidad que necesitan ser purificados”, estoy segura que seríamos muy sinceros ante Dios. Pues bien, es posible que lo que nosotros señalásemos no fuese lo que más nos separa de Dios. Porque hay en nosotros traumas, recovecos, nudos del alma que desconocemos pero que nos impiden responder a la invitación amorosa de Dios en el grado que El desea. Por eso El, en un supremo acto de bondad, toma las riendas de nuestra purificación y las lleva a cabo El mismo. Nos dice S. J. de la Cruz “ por más que el alma se ayude, no puede ella purificarse”, (Noche 3,3). Es preciso decir claramente que no faltará la ayuda de Dios en todo este duro proceso, aunque no la sintamos sensiblemente. También puede ocurrir que, por designios de Dios, un alma haya de ser purificada muy rápidamente; eso significará mucho mayor dureza para ella, pero Dios, con medios que sólo El conoce, puede, en cierto modo hacérselo saber antes, aunque simbólicamente o consolarla de manera muy especial, pero no la dejará sola con sus propias fuerzas, porque nunca nos deja solos y mucho menos cuanto más dura sea la purificación. Cuidado que no estoy diciendo que los consuelos sean sensibles.. Todo sucede en el más misterioso fondo del alma, y es una gracia de Dios tener a quien consultar, que no siempre se tiene. 

Con toda sinceridad: no me parece adecuada la palabra dolor-sufrimiento para referirnos a la purificación, porque el fin no es el mero sufrimiento. Tal vez convendría hablar de desarraigo y mejor aún, de evolución, porque hay muchas plantas inútiles, muchos hierbajos, a fin de que Dios pueda ir sembrando su amor transformante en nosotros. Y, desde luego, es muy adecuada la palabra noche, porque significa avanzar en la oscuridad, pero noche dichosa. (¿Veis como no es muy adecuada la palabra sufrimiento?), porque su meta es la unión con el Amado. 

Todo necesita ser purificado en nosotros: el espíritu (memoria, entendimiento, voluntad …que serán purificadas mediante la Esperanza, la Fe, la Caridad, respectivamente)el sentido ( sensaciones, pulsiones, afectos, tendencias, emociones…). Pero por favor, tengamos algo muy claro: cuando oigo hablar de nada y de vacío, tiemblo. Porque esas palabras escritas por nuestros místicos del siglo XVI, necesitan su interpretación actual; de lo contrario puede parecer que tenemos que convertirnos en seres sin sentimiento,  vacíos de todo afecto y no es eso lo que quieren decir. No se trata de que nos instalemos en una especie de nirvana budista, sin pasiones ni sentimientos. Nuestro único Maestro es Jesús, la meta es configurarnos con El, y sus sentimientos y afectos fueron intensos, plenos, vivísimos ¿ Qué quieren decir entonces esas palabras?. Muy sencillo:  que todo cuanto nos separe de Dios, tendrá que ser reducido a la nada, tendremos que vacarnos de ello.

 ¿Y qué es lo que nos separa de Dios?. Nuestros propios y particulares ídolos. Sí. Tenemos ídolos, tal vez demasiados, y sabemos por la Sagrada Escritura que Dios no los tolera. Todo lo que nos ata, nos esclaviza, nos hace depender de ello… es un ídolo. Y tiene que caer, debe caer.  Dios lo haría caer y quitará la venda del engaño que cubría nuestros ojos. Por desgracia no todo el mundo quiere liberarse de los ídolos, ¡son tan tranquilizadores a veces!. Recordemos a los israelitas en el desierto. Moisés no bajaba del monte, aquello se prolongaba demasiado, ellos se sentían abandonados y sin saber a quién recurrir;  no se les ocurrió mejor idea que representar en el becerro de oro a uno de aquellos diocecillos  bonachones y nada exigentes, tan simpáticos que hasta se les transportaba durante los viajes como pequeños figurillas. Y se quedaron tan tranquilos y tan engañados. 

Pensemos en nuestros propios ídolos: por ejemplo, la memoria, ya que la hemos mencionado al principio.. Nos sucede algo, bueno o malo, y empezamos a darle vueltas, a pensarlo y repensarlo. Luego hacemos deducciones. Y al final lo que vemos en nuestro interior no es lo que lo sucedió de verdad, sino, tal vez,  el producto de nuestra interpretación. ¡Cuantas veces perdemos así la paz! ¡Qué equivocadamente juzgamos cosas y personas! ¡Cuántos traumas de la niñez no superados!. Es precisamente en la memoria donde más daño puede hacer el diablo, nos advierte S. J. de la Cruz. Por eso necesita ser purificada, para que juzguemos en nuestros recuerdos con paz y esperanza, de  forma positiva, mirando lo que aprendimos de  aquello que nos pasó o nos dijeron o nos hicieron… Esto es lo que aconseja la psiquiatría actual para librarse de la neurosis: asumir el pasado de forma positiva y serena. Coinciden los psiquiatras con los místicos, y puedo asegurarles que mis alumnos de 17/18 años han estudiado esto perfectamente cuando se lo he explicado al hablar de los autores místicos.

. Otro ídolo: nuestra propia idea de Dios. Este es más peligroso. Nos agarramos a ella, damos consejos, ejercemos de maestros espirituales… y de pronto Dios se oculta, todo nos sale al revés, ya no sabemos explicar nada, y la idea que teníamos de Dios se nos parte en las manos. Es el misterio de Job. Naturalmente no faltarán tampoco los amigos, que como ellos no son probados, vienen a darnos consejitos fáciles y moralistas. Al final, en la historia de Job, resulta que Dios le comprende, asume sus dudas y  le encarga interceder por quienes habían pretendido, consolarle tontamente. Menos Elihú, el más joven, y el que mejor le entendió mientras sufría. Pero los mayores, bien  encasillados en su idea de Dios, le habían dado consejitos y le habían reñido. Quién sabe si tal vez esa había sido antes la idea del propio Job… Por eso el esquema de la  idea equivocada de Dios se le hizo pedazos en las manos y se quedó a oscuras. Y es la peor oscuridad no ver a Dios. El alma se desangra, no puedes más, no entiendes nada, necesitarías un consejero centinela para preguntar, como en la Sagrada Escritura: ¿ centinela cuánto queda de noche?, ( Is 21, 11). Pero no lo encuentras porque esta soledad total  también la permite Dios. Y sin embargo todo esto sucede porque estás ya cerca de Dios , tan cerca que su Luz te ciega, su ser, su verdadera esencia te ciega y no ves. No es que te hayas portado mal y por eso te ha abandonado el Señor. Al contrario. El confía tanto en ti que le tienes ya cerquísima. Espera, espera, . No luches contra tu agonía, simplemente espera sin dejar de invocarle…¡Y llegará la mañana de la resurrección, te lo aseguro! 

Dios quiere que amemos, y que amemos entrañablemente a nuestra familia y amigos, quiere que desempeñemos muy bien nuestra profesión y que seamos valorados y estimados por los demás, pero ojo, para que, al ver nuestras buenas obras alaben al Padre Celestial, no a nosotros. Pero sin que nada de eso nos esclavice, nos pise, nos impida ser libres, sin que nada sea un ídolo para nosotros. Recordemos las palabras de Jesús: “ Si el hijo os hace libres, seréis libres realmente”.(Jn 8,36) ¡El y sólo El, es nuestra paz y libertad!. 

En mi opinión, nadie como el profeta Oseas ha sabido descubrir el proceso de purificación y unión con Dios. Me vais a permitir  que termine mi intervención con una lectura brevemente glosada de este pasaje de Oseas. Se refiere a la alianza de amor entre Dios e Israel, pero es lícito aplicarnos a nosotros mismos  lo que dice el profeta. Nuestra alma la esposa infiel y Dios es el Esposo que ama y espera. La acción transcurre en 5 breves cuadros. 

1 - La esposa se ve en busca de sus ídolos-amantes, 

2 - Dios interviene para que no los encuentre y entonces ella que se ve sin agarraderos, decide volver con el. Señor, con su primer amor, con su primer marido, porque dice que con El vivía  mejor. “

3 - Dios purifica ese egoísmo y la despoja de apegos humanos, 

4 - La lleva al desierto, le habla al corazón, la conquista de nuevo 

5 – Se celebra el auténtico matrimonio entre Dios y el alma. 

Es un pasaje hermosísimo. Lo leeremos. Os aconsejo que mientras, dejéis que el rostro de Cristo, Esposo de nuestras almas ilumine nuestro interior. 

“Me iré tras mis amantes que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mis bebidas

Por eso - dice el Señor -  voy a vallar su camino y la cercaré de tipial para que no encuentre sus senderos. Y  ella perseguirá a sus amantes, pero no los alcanzará; los buscará pero no los hallará .Entonces, dirá: “Iré y volveré a mi primer marido, pues me iba mejor que ahora”. Pero ella no reconoció que fui Yo quien le había dado el grano, el mosto y le aceite, y quien le había prodigado la plata y el oro que usaron para Baal. Nadie la salvará de mi mano; devastaré su viñedo y su higuera, y la castigaré por los días en que se entregaba a los Baales y me olvidaba a Mí. 

Yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré al corazón y le daré allí mismo sus viñas, y ella me responderá como en los días de su juventud. Aquel día, ella me llamará marido mío, y no me llamará más ídolo mío. Te desposaré conmigo para siempre, te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en ternura y en misericordia., Te desposaré conmigo en fidelidad y tú conocerás al Señor”. (Os 2, 8-10;14-18;21-23).

Pido a Dios en nombre de su Hijo Jesucristo que a todos nos conceda ese don.             

Capítulo 12 – Discernimiento y formación en el Ordo Virginum

Un itinerario de crecimiento en la virginidad consagrada

La formación personal permanente es fundamental para un camino auténtico de seguimiento pero es igualmente importante recordar la dimensión eclesial de la virginidad consagrada. Encontrarse, conocerse, trabajar y proyectar juntas es un camino de crecimiento que enriquece no sólo a cada virgen consagrada, sino también la realidad eclesial en la cual ella vive y actúa. El artículo, escrito originalmente para las consagradas en el Ordo Virginum tiene validez para cada forma de consagración que sienta como constitutivo el servicio a la Iglesia.

La identidad y la misión de la vocación a la virginidad consagrada vivida en el Ordo Virginum se están acomodando en el curso de los años a la luz de la experiencia: en la actual fase inicial de profundización y desarrollo no se pueden proponer itinerarios formativos definitivos. Mi intervención, por eso, no puede proveer un cuadro exhaustivo de la situación, sino esbozar lineas orientativas, evidenciar algunas problemáticas, indicar algunas posibilidades de trabajo. 

Seguiré el camino aquí expuesto:

· breve premisa sobre la formación;

· criterios en orden a la formación, a la identidad en el Ordo Virginum;

· elementos en orden al método;

· algunos subrayados relativos a los instrumentos formativos.

Introducción

Dando por descontada la profundización de la definición de formación, subrayo solamente el hecho de que hablamos de formación y no de educación, en cuanto el sujeto es tenido por responsable y protagonista de lo que sucede.

Uso el término formación en sentido global; es decir, no entiendo hablar de la formación en sentido cultural, teológico, espiritual, humano, aún subrayando cada tanto los diversos aspectos. Me refiero siempre a la formación en una perspectiva que mira el conjunto de la persona que crece. El equilibrio, la multiplicidad, la armonía de los varios aspectos de la formación son indicios de una madurez personal que se va construyendo.

En nuestro contexto, la formación es un proceso que acompaña toda la vida, es continua y permanente, se modifica según aquello que la persona vive en el arco de la existencia, en los diversos momentos y en las diversas etapas, y se desenvuelve en la óptica de un proyecto que se nos ha dado. No se trata de adquirir una formación genérica o de encaminar una profundización cultural general, sino de elaborar una formación específica referida al Ordo Virginum y, por lo tanto, poner las bases de un preciso proyecto existencial.

Concreción de tal proyecto es, para la singular virgen consagrada, la construcción de un estilo propio de realización de la vocación, estilo que puede ser útilmente traducido en una regla de vida personal.

Cuidar la formación significa pasión por la propia identidad y la propia misión. La virgen consagrada que no se forma queda como “sentada”, embalsamada: quien no ama la propia formación, que en este sentido es sinónimo de crecimiento, ha empezado a hacer morir la propia identidad y la propia misión, mostrando así en ello, la ausencia de proyección.

La formación es un proyecto dinámico, que en parte es traducible y articulable en contenidos, métodos, instrumentos, evaluaciones, discernimiento y en parte es fruto del camino de la propia persona. El criterio guía del proceso formativo es la adhesión a la vida del sujeto en futuro, por lo cual es necesario una proyección que asocia constantemente la realidad de la persona y sus ideales de vida, haciendo de tal modo emerger los objetivos ( a donde se desea llegar en términos de identidad y misión) estableciendo verificaciones intermedias (qué cosa he obtenido, qué cosa funcionó o no, por qué, cómo modificar el camino), pero, sobre todo, aceptando el desafío del cambio. El inmovilismo que el Ordo Virginum sostiene en algunos lugares hace que corran el riesgo de permanecer en una situación de vida idéntica a aquella del momento en el cual nacieron (no se puede hablar en tal caso de tradición, que es sentido de fidelidad en el interior de una vida que transcurre), es aplicado también a las vírgenes consagradas cuando permanecen aferradas a un modo de ser que ningún acontecimiento o cambio externo o interno logra poner en discusión.

La formación en orden a la identidad
Es fundamental tener claro el objetivo general de la formación que queremos encaminar, ya que de él obtenemos los objetivos específicos y los contenidos relativos.

Se trata de encaminar o guiar un proceso formativo que comprenda la maduración de ser:

· mujer

· virgen consagrada

· en y para una Iglesia particular

· en un contexto ordinario de vida.

Estos aspectos interaccionan pero no coinciden; no basta formar una persona para la virginidad consagrada, para que ella sepa vivir plenamente la propia femineidad y viceversa.

Ser mujer

Ser mujer no es solamente un estado, es sobre todo un devenir; por eso es necesario y vital de  su parte cultivarse en cuanto mujeres: es su ser mujer que hace transparentar la esponsalidad. Usando un lenguaje teológico es su corporeidad femenina, es decir, todo aquello que son ustedes, que es “sacramento de la esponsalidad de Cristo como es mi persona de hombre que es “sacramento de Cristo Pastor: son mis gestos, mi ser, mi palabra, mi estar, el colocarme en medio de la gente, mi humanidad, que dicen un ser Pastor. También en el Ordo Virginum la corporeidad es instrumento que manifiesta la esponsalidad que ustedes entienden vivir; porque no basta estar inscriptas bajo la expresión Sponsa Christi en el registro de los bautismos o en el certificado depositado en la Curia: expresen con su corporeidad lo que son.

El desafío que una mujer casada representa para su hombre es que él, por su amor, haga crecer al máximo de su ser mujer toda su capacidad, su originalidad, intencionalidad, afectividad, inteligencia, voluntad: “porque me ha encontrado a mí, hombre, esta mujer ha encontrado lo mejor de sí”. 

La virgen consagrada porque ha encontrado a Cristo ha llegado a ser lo mejor de sí en cuanto mujer: “porque he encontrado un Esposo que me realiza plenamente me preocupo del crecimiento de todos los aspectos positivos de mi persona”. La elección de vida no puede ser confundida con la mortificación de la propia humanidad así como no sustituye un camino de formación humana no cumplido.

La elección de la virginidad consagrada

Vivir la elección de la virginidad consagrada es la formación permanente para ser hoy esposa de Cristo.

Cuando me dirijo a los esposos les recuerdo con fuerza que el matrimonio no se da nunca por descontado, ni equivale al certificado de matrimonio: la esponsalidad es un acto dinámico que empieza todos los días, desde el beso de la mañana a como los esposos se cultivan como personas, para ser siempre más ellos mismos y por lo tanto amables, esposos, deseables para el otro cónyuge.

Las personas que eligen el celibato, sean hombres o sean mujeres, corren el riesgo de no cultivarse en su humanidad, porque no tienen nadie cerca de ellos que los apuntale, que les pida autenticidad, amabilidad, ser deseables. Pero quien conoce a Cristo Esposo sabe sus exigencias y se interroga sobre el cuidado que dedica también a través de la formación, al crecimiento de toda la persona como expresión de esponsalidad. 

La esponsalidad de la que hablamos nace del bautismo, raíz que no se olvida nunca, la consagración por excelencia, porque más que hijos de Dios no se es jamás.

Aunque las muchas estructuras eclesiales que hemos inventado ha menudo nos hacen correr el riesgo de olvidar aquel origen, el conocimiento de la raíz bautismal es vital para un Ordo Virginum que está creciendo. No corresponde inventar nuevos títulos, porque la virgen no es una super-bautizada, pero preguntarse más bien, cada vez que implícitamente se buscan aprobaciones y confirmaciones de la Iglesia, cuánto sacia ser hijos de Dios, el tener un Papá. Todo lo demás viene después. Sin la conciencia de la vida bautismal se va a buscar en los afanes eclesiales una compensación a la pérdida del origen.

La virginidad consagrada es la modalidad con la que yo vivo mi bautismo. En él tenemos el don más grande. Es el descubrimiento de ser hijos de Dios que hace posible vivir en plenitud la esponsalidad: no se puede ser “madres en el espíritu” si no se descubre la paternidad de Dios. En el contexto eclesial actual es un camino espiritual que no es dado por descontado: la pertenencia agregada a órdenes o a experiencias particulares está resultando más importante, más unitiva y cohesiva que el ser Uno en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. En el presente contexto eclesial la virginidad consagrada entendida como exaltación del propio bautismo se nutre constantemente a través de la memoria de la raíz: “En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Es reverdecer la raíz, correr a la fuente, al lugar en el cual hemos nacido.

La consagración virginal no aumenta la dignidad bautismal, pero delinea el rostro y la intensidad de los trazos. La formación debe tener viva esta conciencia.

En y para la Iglesia particular

Es la Iglesia la que reconoce y envía.

Juan Pablo II en las palabras que ha dirigido en el XXV aniversario de la promulgación del Rito afirmaba: “Amen a la Iglesia: es su madre. De ella, mediante el solemne rito presidido por el Obispo diocesano han recibido el don de la consagración; han sido dedicadas a su servicio. Deben sentirse ligadas a la Iglesia con vínculo estrecho”.

En el Pontifical Romano, en la entrega del anillo, se lee: “Siempre fieles a Cristo, su Esposo, no olviden nunca que se han entregado totalmente a El y a su cuerpo que es la Iglesia”.

También esta veta formativa es muy importante y no debe menospreciarse.

Recientemente he leído en una revista que una virgen consagrada, describiendo las características del Ordo Virginum, habla de la dimensión eclesial como de una relación de orden espiritual que se establece con el Obispo diocesano a través de una consagración litúrgica. Es todo lo que se dice de la Iglesia. Si la relación del Ordo Virginum con la Iglesia es sólo esto, ser virgen consagrada no significa mucho. 

La relación con la Iglesia es una relación “carnal”, total, corpórea, no sólo espiritual: no se puede amar a Cristo, la cabeza, sin amar a la Iglesia como su cuerpo. La esponsalidad es vivida en una Iglesia concreta: no puedo presumir de vivirla fuera de ella y de su esponsalidad.

Es un objetivo necesario formarse para amar a la Iglesia, para encontrar e inventar los modos para amarla, para conocerla en su verdadero ser en un camino continuo, en cuanto cada vocación nace, se desarrolla y madura en la Iglesia. El Ordo Virginum se presenta como mediación en la relación entre una determinada consagrada y la comunidad cristiana consintiendo vivir una inmediatez y riqueza de relación que no debe dispersarse.

En el camino formativo corresponde profundizar el significado del ser Iglesia, también desde el punto de vista teológico y antropológico, para no vivir la pertenencia eclesial en la obviedad, en la costumbre, pensando que la Iglesia es alguna cosa que en realidad no es: un monolito, un cuerpo perfecto y estático sobre el cual proyectar todas nuestras ansias de orden y de pureza. Es un cuerpo vivo, formado por personas concretas, vivientes, en y de los condicionamientos (pero también de las aperturas) de la historia y de las situaciones internas y externas. Las reacciones a este estado de cosas pueden ser múltiples: obsecuencia o contraposición, tentativas de apartarse de la comunión o de imponer la propia idea de comunión, hacer jugar al propio deber personal en desventaja de la unidad, frustración y desilusión.

Un sano vivir eclesial ayuda a sostener de hecho esta vocación. Ello significa que tal vivir se encuentra ya encaminado en la comunidad pero también a través de personas que viven de modo auténtico la vocación en el Ordo Virginum puede empezar a ser sentido como necesario; en la experiencia que la Iglesia ha conducido en el tiempo no siempre los cristianos han encontrado ya condiciones predispuestas adecuadas al desarrollo de la vida de fe, pero aún a través de las necesidades de ellas, sentidas por algunos, se han encaminado experiencias de vida cristiana que han resultado patrimonio para todos; he aquí qué significa aquella bella expresión de San Beda: “La Iglesia cada día da a luz a la Iglesia”.

¡Qué camino de realización de la vivencia bautismal y de consagración se puede emprender en el amor a la Iglesia, en el nutrirla con su vida, en el estudio de su realidad y de su misterio!

En un contexto ordinario de vida

En tal ámbito todo está por inventarse; el encuentro de una virgen esposa de Cristo con la vida ordinaria debe asumir una coloración nueva, desde el momento que no se limita a estar en el mundo, a no llevar un hábito, a un compromiso laboral; más bien está entretejido de cualidad: una cualidad del vivir en casa, el tiempo libre, la profesión, las relaciones humanas.

No basta la consagración para ser capaces de inventar en modo nuevo la presencia de Cristo en lo cotidiano.

La formación en orden al método

Criterios guía

En esta sección trato por puntos algunos criterios útiles para proceder en la formación; ellos representan el hilo conductor de cada contenido que será enfocado a lo largo del itinerario formativo.

Distingamos en la formación un momento inicial, un momento específico y una fase permanente.

El momento inicial profundiza la vocación y prepara el período siguiente que, siendo propiamente enderezado a la consagración virginal, se caracteriza por la óptica específica relativa al Ordo Virginum. Es urgente poner atención en no transformar la preparación a la consagración en un genérico momento de formación a la vida consagrada.

Tipos de recorridos

A mi modo de ver la formación es conducida simultáneamente sobre la vertiente personal y de grupo. En las diócesis en las cuales hay jóvenes y mujeres que están profundizando la vocación por sí solas, es oportuno que se pongan en contacto con personas de otras diócesis vecinas, manteniendo vivo el intercambio.

La formación en cuanto proceso es fruto de una interacción. Del intercambio entre formación personal y común puede nacer una utilísima confrontación entre diversas experiencias formativas, diversas edades de vida y de consagración, diversos modos de vivir el Ordo Virginum, aún en lo esencial de las coordenadas arriba ilustradas.

Precisamente porque queremos mantener a la formación en la óptica de la relación, el tener juntos el aspecto personal y el común tiene el sabor del desafío, de una experiencia dura y enriquecedora; entra en la relación, así sentida en nuestro tiempo, entre libertad y colaboración, entre el individuo y el compartir la vida, sensibilidad a la cual nosotros tampoco somos extraños como cristianos y como consagrados.

La formación llevada a cabo juntas no debe entenderse en oposición a la formación personal. Afirmar la necesidad de conducir una formación exclusivamente personal de la consagración significa contradecir el carácter eclesial del don recibido.

El recorrido personal 

En el recorrido personal cada uno considera las motivaciones de fondo, se pide cómo hacerlas crecer, cómo saber leer las propias necesidades, la propia historia, el ser mujer y contemporáneamente comienza a hacer propios los elementos de la vocación.

El recorrido en grupo

El crecimiento del grupo y en grupo es muy significativo para el Ordo Virginum.

Repito que el Ordo Virginum no elige expresarse mediante la vida común, mediante una comunidad constituida en virtud de un carisma, de una espiritualidad, de un deber común, a fin de exaltar la unidad que surge del Bautismo y de la Eucaristía. Elegir no vivir la experiencia comunitaria no significa tener menos sensibilidad, menos relaciones, menos comunión con las demás. La cohabitación o el compartir un objetivo no son sinónimos de intensidad de relación.

Sin obligarse a un estilo comunitario, sin condicionamientos, sin constreñir, aprendan a construir juntas proyectos comunes para su formación, proyectos nacidos del pensar más en las otras y no sólo de la suma de exigencias individuales.

Además de los encuentros formativos previstos se cultivarán las relaciones interpersonales, al menos como premisa; es importantísimo el clima de relación y confianza que se instaura en el interior del Ordo Virginum diocesano o entre diócesis diversas. Las invito a nutrir y a dejar crecer el deseo de encontrarse en ocasiones programadas o espontáneas, juntas y en pequeños grupos; las invito a usar la libertad de la vocación para una mayor comunión, también a través de los modernos medios de comunicación (teléfono, fax, correo electrónico).

El camino personal y el del grupo tienen dos momentos privilegiados de articulación y de intersección: el camino de la propia Iglesia y los momentos de encuentro de carácter nacional.

Articulación diocesana

La articulación diocesana de la formación contribuye a clarificar los objetivos personales y a enderezar los comunes; ofrece medios para obtenerlos; ayuda a dar prioridad a los elementos formativos según la etapa de la vida que se está atravezando.

Ya hemos dicho que un aspecto muy importante que debe consolidarse a nivel diocesano es el hecho de que el Ordo no es una pertenencia anagráfica .

Vivir la pertenencia la Ordo en alguna circunstancia resulta visible también a ustedes mismas, por ejemplo, mediante momentos comunes con el Obispo, reflexionando juntas sobre la relación con la Iglesia, una relación que no es nunca de la virgen consagrada sola.

En cuanto se refiere al sentido de vivir en una Iglesia diocesana, deseo observar que se crece en una Iglesia particular siguiendo el año litúrgico; es extremadamente interesante desarrollar el camino formativo al ritmo del mismo, para tener delante el camino de vida del Esposo, del Hijo, que ha amado tanto a los hombres que se encarnó, murió sobre la cruz y nos dio su Espíritu. El año litúrgico no puede ser vivido como algo sobrepuesto al vivir personal.

Articulación nacional

La confrontación a nivel nacional tiene el fin de clarificar el camino del Ordo en Italia, compartir las experiencias en curso, elaborar un lenguaje y un sentir común.

Se nota deseo de profundización, voluntad de aclarar a las vírgenes consagradas y a las Iglesias locales la identidad de la vocación y los símbolos de la misión; se intenta definir y articular la relación con la Iglesia, el Obispo, el delegado; ello ha sido hecho sobre todo a través del estudio del aspecto normativo, el cuidado de los lineamientos y de los estatutos. Las problemáticas jurídicas y pastorales han tenido más espacio respecto a los temas formativos, teológicos, espirituales o relativos al Rito de consagración y a su desenvolvimiento en la historia.

Con referencia a los encuentros nacionales es oportuno reflexionar sobre las motivaciones que inducen a participar o no. A veces se tiene la impresión de que la adhesión está condicionada a la utilidad que singularmente se puede obtener, a la novedad de los contenidos propuestos respecto a un bagaje personal de conocimientos, sin ponerse en la actitud de quien, justamente participando, quiera ser un don para otras Iglesias. No basta adherir a un encuentro del Ordo Virginum con el único objetivo de recibir: el sentido del concurrir es contribuir entre Iglesias como un don recíproco. Una virgen consagrada ya formada, un Ordo Virginum ya encaminado que no entran en la dinámica del don, corren el riesgo de cerrarse en actitudes de autosuficiencia. Puede cambiar esta óptica reflexionar sobre la relación particular que se establece entre una virgen consagrada y el obispo, el cual, en comunión con otros obispos, es también responsable de toda la Iglesia.

Pregúntense cómo ejercitan, junto con el Obispo, la responsabilidad en la confrontación de las otras Iglesias. Pregúntense quién debe sentir la responsabilidad de una correcta y amplia información en comparación con los Ordo Virginum que están creciendo en las otras diócesis italianas; quién debe preocuparse de ofrecer experiencias y oportunidad para aumentar la calidad de su formación. Pregúntense si están exigiendo este deber a la Conferencia Episcopal y a su delegado; si es indicio de comunión esperar que los obispos elaboren un documento dejando que entre tanto se encaminen experiencias que no responden a la identidad del Ordo.

Un instrumento que consiente a la virgen consagrada expresar la relación particular que tiene con el Obispo, en cuanto miembro de la “communio ecclesiarum”, es justamente la participación en el encuentro nacional o en los encuentros que se pueden promover en un territorio por amistad o para profundizar un argumento. Hagan de la lista de los domicilios que se intercambian al término de esos días un lugar teológico de la forma de vivir eclesialmente.

Discernimiento: método para caminar

Discernimiento para comenzar

La presencia de un Ordo Virginum garantiza un tramo mínimo de discernimiento ya recorrido

Más difícil es la situación de aquellas jóvenes mujeres que se encuentran solas para iniciar un camino de discernimiento y se dirigen a sacerdotes que no conocen suficientemente tal vocación.

Un discernimiento disminuido a una consagración genérica puede llevar al Ordo Virginum a dispersar su rostro y a resultar un contenedor de experiencias que están a la búsqueda de una configuración eclesial; a veces esto es interpretado en tal sentido, utilizado y aconsejado también de parte de algún experto o autoridad.

Cada una, por fidelidad a sí misma, antes que nada, verifique la propia situación y no abrace tal vocación sino acogiendo en su integridad la identidad delineada de la consagración según el Rito de Consagración de las Vírgenes.

En orden a la virginidad se requiere no haber vivido “more uxorio”, ya sea en el matrimonio o fuera del mismo. Las personas que han vivido esta experiencia y quieren vivir una vida de donación a Dios es oportuno que se dirijan a otras formas de consagración que responden de modo más adecuado a su condición de vida. Esto no lo decimos con ánimo de discriminación sino porque esta forma de consagración tiene determinadas características.

Para las mujeres viudas que desean consagrarse a Dios existe el Ordo Viduarum, ya experimentado en la Iglesia primitiva y restablecido actualmente en algunas diócesis.

Se procede a un discernimiento inicial teniendo en cuenta los siguientes elementos:

· madurez humana

· madurez espiritual

· madurez eclesial y de comunión

· madurez en la capacidad de servicio

· suficiente formación cultural

· presencia de un director espiritual

· disponibilidad para compartir el camino de formación con otras en el estilo de la eclesialidad y de la reciprocidad ya señaladas.

Criterio primero y fundamental es haber entendido la especificidad de esta vocación y crecer en el amor a Cristo y en la pasión por la Iglesia (obviamente a un nivel inicial que madurará con el tiempo). Hay mujeres que quizá no se consagrarán nunca, pero que tienen una relación con la Iglesia hecha de donación, de creatividad, de fatiga también que las hace verdaderamente “dedicadas”; viceversa, es oportuno tener dudas acerca de la idoneidad de una mujer que busca el Ordo Virginum sólo porque tiene un carisma para emplear. El Ordo Virginum no es la consagración de las originalidades o de los carismas individuales. En la pasión por la Iglesia y por su cabeza Cristo Esposo, es exaltado también un servicio particular, pero no se da lo contrario. 

El discernimiento inicial conforma un camino de verificación y confrontación con el Obispo o con el delegado diocesano para el Ordo.

Discernimiento para caminar

El discernimiento es el método fundamental para caminar.

Subrayo, para esta forma de vida, la importancia de la verificación y de la autoevaluación: verifico si “produzco”, si doy fruto, si hay una dinámica vital que crece en mí y expande la vida.

No teniendo un instituto que guía, una superiora que acompaña y orienta, una comunidad que defiende y corrige, que sostiene y estimula, debe ser la persona que se hace apta y se ejercita en el discernimiento. El discernimiento personal ayuda a no detenerse en las etapas alcanzadas y a no leer la calidad de la consagración virginal sobre la base a la cantidad de los compromisos.

La verificación implica una confrontación con el dato real. Corresponde reflexionar sobre el modo en el cual se es acogida en la profesión, en la parroquia, en el condominio (o consorcio), no porque  se lleva la etiqueta del Ordo Virginum sino porque el modo de expresarse y de manifestarse habla de la interioridad, no porque se busca la estima, sino porque la consagración debe hacer aparecer bella la humanidad de la mujer que la vive. Ser sal y luz es la medida de la autenticidad de una vida cristiana.

Porque no es posible eludir la certeza de la esponsalidad ( el con-vivir con Cristo) y de la virginidad, para discernir si se vive un don permanente o un estado de vida. Si han vivido inmóviles, como un poste, significa que están apoltronadas: no son más vírgenes para el Reino sino simplemente mujeres no casadas.

Se comprueban, en fin, los lazos con la Iglesia, es decir el estado de las relaciones que existen con la Iglesia local, la calidad del amor, la gratuidad, el perdón, la reconciliación, el servicio.

Vivir el discernimiento significa también someter el propio estilo de vida al Obispo o al delegado, para no resultar personas que a partir de una consagración personal se han construido una consagración autónoma.

Una contribución válida para el discernimiento puede venir de una confrontación estable con una o más parejas de esposos como parte importante del camino formativo.

He observado experiencias entre consagrados y casados y he comprobado la gran riqueza que deriva de ellas para ambas partes. El sacramento del matrimonio resulta un don para la virginidad ya que los esposos dicen físicamente cómo es la relación esponsal de Cristo con la Iglesia. La persona consagrada, en cambio, dona a los casados la novedad de la elección de vida emprendida.

Son dimensiones que abren comparaciones de estudios interesantes. La Oficina Familia de la Conferencia Episcopal Italiana organiza desde hace algunos años seminarios de estudio sobre la dimensión de reciprocidad existente entre matrimonio y virginidad.

Discernimiento comunitario

Conviene aprender a hacer juntos el discernimiento sobre el camino del Ordo Virginum de la propia diócesis, comprobando la condición de las elecciones comunes, la inserción en la Iglesia local, las modalidades mediante las cuales un Ordo resulta don para las otras iglesias, la capacidad de afrontar las situaciones que están viviendo el Obispo y la Iglesia diocesana. Ahí se pone en evidencia el amor eclesial, el ser sede estable de la esponsalidad de Cristo con su Iglesia, el ser un solo cuerpo con la Iglesia como lo es el Señor Jesús, su Esposo.

Los instrumentos

Expongo los instrumentos útiles para la formación bajo la forma de elenco porque muchos de ellos ya han sido nombrados en los párrafos precedentes. Algunos pertenecen simultáneamente al ámbito personal y comunes. Sería muy interesante hacer una comparación entre los instrumentos adoptados en los dos ámbitos.

Instrumentos personales
1. Vida espiritual

· alimento constante de la vida espiritual (meditación de la Palabra de Dios, contemplación, Eucaristía, sacramento de la Penitencia, Liturgia de las Horas).

· dirección espiritual.

2. Profundización cultural y teológica

· un adecuado tiempo formativo dedicado a estudios de carácter teológico.

· Estudio, lecturas

3. En la Iglesia

· confrontación con el Obispo o con el delegado episcopal para el Ordo Virginum: es importante aceptar el hecho de tener que recibir un discernimiento sobre uno mismo de parte de la Iglesia, emprendiendo para ello una relación sincera y transparente.

· Regla de vida

· Participación en las actividades de la diócesis de pertenencia, no sustraerse a los fines (propósitos) de la Iglesia particular hasta resultar insensibles a los requerimientos de hermanos en la misma Iglesia.

4. Vida en el mundo

· vivir como todos las dificultades y las fatigas cotidianas, pero sin afanarse, antes bien, en el amor solidario y gratuito, rinde testimonio de “aquel que da lo más” que los humanos pueden permitirse, de aquella belleza del don que no se somete a ningún cálculo, ello humaniza la sociedad, introduce desde dentro de ella criterios que, de otro modo, serían impensables.

· encontrar iniciativas de formación útiles, no necesariamente enderezadas al Ordo Virginum.

Instrumentos diocesanos

1. Cuidar como Ordo la relación con el Obispo y el delegado : gradualidad, tacto, acogida, respeto real por las personas, dado y exigido: búsqueda común, paciente, perseverante, basada sobre la claridad del sentido de esta relación; evitar de hacer jugar la relación personal con el Obispo contra la relación del Ordo en su conjunto. 

2. Para aprender a estar en comunión en el Ordo puede ser de ayuda recabar experiencias de la esponsalidad conyugal:

· no solo dar sino también recoger de los esposos el testimonio del espacio al otro que ellos viven; aprender la concreción del darse, de la cercanía, del perdonar y ser perdonados.

· esperar, aceptar la humildad de los tiempos justos.

· Aceptar los cambios como lógicos de la vida, salir de la rigidez de una identidad buscada sobre todo, tener en cuenta la respuesta del otro.

· Huir del espiritualismo; vivir a partir de la perspectiva elegida el valor de la corporeidad y de la afectividad.

3. Verificar juntos el modo de conducir la formación:

· reflexionar sobre el hecho de que no hay estructuras en las cuales acaece la formación y que el esfuerzo mayor que se debe hacer es proyectar una formación que parta y llegue a la cotidianeidad de la vida.

· preguntarse cómo construir un camino formativo dentro de las condiciones ordinarias

· valorar seriamente qué comporta el hacer seguir un modo estable a las personas en formación por alguna virgen consagrada.. En una diócesis, una consagrada se pone a disposición para una forma de acompañamiento de las personas que se acercan al Ordo: este servicio es útil si se desempeña sin títulos, sin que se vuelva un rol estable, asimilado a aquel de la maestra de novicias. Es necesario que dentro del Ordo y entre Ordos italianos, se construya una red de intercambios en orden a la formación ( experiencias, contactos, encuentros de comparación y sostén), sobre todo donde las personas comienzan a profundizar por sí mismas el Ordo Virginum, pero, es igualmente necesario que todo se realice en la libertad de buscar y probar también nuevas oportunidades formativas sin tomar ventajas y sin imposiciones.

4. Interrogarse sobre los riesgos que significa encaminar en este momento de desarrollo inicial del Ordo Virginum una asociación de vírgenes consagradas. Al presente es prematuro y riesgoso elegir la constitución de una asociación ( posibilidad que el mismo Código de Derecho Canónico menciona, pero no como obligación o consejo). La asociación, en efecto, puede ser confundida fácilmente e involuntariamente con un instituto y las figuras organizativas que cada asociación se da pueden transformarse en figuras de gestión del Ordo; repito todavía una vez, que el Ordo por su naturaleza no comporta otra ligazón o atadura que no sea la bautismal e instaura entre sus componentes vínculos de igualdad, paridad, libertad y con el Obispo y la Iglesia una relación no mediata fundada sobre el amor a Cristo: el Ordo es la libre unión de personas que comparten una particular modalidad de consagración.

5. Cuando la experiencia del Ordo no está consolidada es oportuno: 

· no tener demasiado apuro de determinar todo normativamente sin un previo conocimiento y experimentación

· ayudar a la Iglesia a hacer un camino previo de comprensión del Ordo Virginum y de escucha de la vida

· usar con equilibrio los instrumentos que cada diócesis elige darse, por ejemplo, los “lineamenta” o la presencia del delegado. Cuando la experiencia está consolidada es importante extender las orientaciones y aplicarlas en un espíritu de constante evolución para que sirvan a las personas que quieren formar y no resulten esquemas rígidos para asumir.

6. Profundización común:

· conocimiento del Ordo Virginum ( del Rito antes que nada y de la forma de vida que surge del mismo)

· esponsalidad como categoría bíblica (alianza), teológica ( relación Cristo-Iglesia y matrimonio-virginidad, para no apropiarse en forma exclusiva de la esponsalidad y para sentirse sostenidas por todos los bautizados al vivirla), antropológica (amor esponsal como realización de la persona)

· conocimiento de la femineidad ( en sus varios aspectos), de la masculinidad y de su reciprocidad; del pensamiento de la Iglesia sobre la mujer y de la mujer sobre la Iglesia

· profundización de la dimensión eclesial para evitar dar significados no propios a elementos que son solo marginales o que hay que re-ver en la experiencia de la Iglesia, cosa que sería un impedimento para alimentarse de la riqueza y de la libertad de su vida.

7. Resonancia

· a nivel de vida espiritual

· intercambio de experiencias de vida y de desarrollo de la persona femenina

· comparación y enriquecimiento de los estilos adoptados en la concreción vocacional.

8. Vida diocesana

· la actitud que mejor traduce la modalidad de la virgen consagrada es de ser generada y generante de la corresponsabilidad

· corresponsabilidad y obediencia tienen implicancias recíprocas. No obstante lo que pensamos generalmente, en la Iglesia, la dimensión más difícil de vivir no es la castidad sino la obediencia de unos hacia los otros, de todos frente a Dios y de quien por vocación expresa el ministerio de la unidad y de quien no lo expresa y vive otros dones: todos obedecen a la comunión, caminando hacia la unidad.

9. Intercambio constante con las otras experiencias de vida cristiana presentes en la Iglesia particular: 

· con todos los bautizados

· con la experiencia de quien ha recibido el don del episcopado, signo vivo de la unidad de la Iglesia local reunida en la celebración de una única Eucaristía, en su servicio de la comunión en la Iglesia y entre las iglesias.

· con los presbíteros

· con los casados, en cuanto custodios de aquel “nosotros” que han comenzado a construir y custodiar desde el primer encuentro, aquel “nosotros que es su universo de experiencia que traduce la “unidualidad” del versículo bíblico: “A imagen de Dios los creó, varón y mujer los creó” (Gn 1,27) y que es también nuestro origen;

· con quien pertenece a una familia religiosa, a los institutos seculares o a nuevas formas de consagración y dona a la Iglesia frutos de vida de fe, de evangelio vivido, de experiencia de virginidad consagrada, de contemplación: cada don tiene derecho a la gratitud del otro.

10. Aporte de las ciencias humanas y uso competente de sus lenguajes ( sea de parte de quien debe formar, sea de parte de quien se está formando);

· para no basarse sólo en los esfuerzos de voluntad, para partir de un adecuado conocimiento de la realidad humana personal, para no espiritualizar todo, para aprender a ser personas que saben trabajar juntas.

11. Empleo del tiempo, de logros personales y también económicos:

· espíritu de búsqueda.

Instrumentos nacionales
1. Sentirse diócesis hermanas: saber comparar con otras experiencias de Ordo Virginum ( estímulo para nuevos progresos según el propio contexto y no copia acrílica y fuera de contexto de una experiencia; circulación de experiencias y materiales).

2. Participación en la experiencia de la unión ( preguntarse cómo se puede contribuir a la formación).

3. Mantener un continuo y dinámico intercambio entre las diócesis sobre la identidad, la misión y la formación.

Conclusión

Hagan brillar su don cuidando el crecimiento de su vida. En la medida en que tomen conciencia  del volumen que tiene el don del Ordo Virginum, tanto más invertirán tiempo, voluntad, dinero, empeño para la formación.

RENZO BONETTI

c/o conferencia Episcopal Italiana 

Oficina Nacional para la Pastoral de la Familia
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A N E X O
                                           HOMILÍA O ALOCUCIÓN
Queridos hijos, estas hermanas nuestras que hoy recibirán de la Iglesia la consagración virginal, provienen del pueblo santo de Dios y de sus familias: son hijas, hermanas y amigas unidas a ustedes por la convivencia o el parentesco.

El Señor las llamó para unirlas más estrechamente a sí y consagrarlas al servicio de la Iglesia y de todos los hombres. Su consagración les exigirá una mayor entrega para extender el Reino de Dios y las obligará a trabajar intensamente para que el espíritu cristiano penetre en el mundo. Piensen entonces en el gran bien que realizarán y las copiosas bendiciones que podrán obtener de Dios en favor de la santa Iglesia, la sociedad humana y sus familias, mediante sus oraciones y trabajos.

Ahora me dirijo a ustedes, hijas muy queridas, y las exhorto impulsado más por el afecto que por la autoridad. La verdadera patria de la vida virginal que desean es el cielo; su fuente es Dios; porque de Dios, como de una fuente purísima e incorruptible mana este don sobre algunas de sus hijas, que a causa de su integridad virginal son consideradas por los antiguos Padres de la Iglesia como imágenes de la eterna incorruptibilidad de Dios.

El mismo Padre todopoderoso, al llegar la plenitud de los tiempos, mostró en el misterio de la Encarnación del Señor cuánto ama la virginidad: eligió una Virgen en cuyo seno purísimo, por obra del Espíritu Santo, el Verbo se hizo carne y la naturaleza humana se unió con la divina, como el esposo se une a la esposa.

También el divino Maestro exaltó la virginidad, consagrada a Dios por el Reino de los cielos. Con su vida, pero en especial con sus trabajos y predicación, y sobre todo con su misterio pascual, dio origen a la Iglesia que quiso fuera Virgen, Esposa y Madre: Virgen por la integridad de su fe; Esposa por su indisoluble unión con Cristo; Madre por la multitud de hijos.

Hoy, el Espíritu Paráclito, que por el agua vital del bautismo hizo de sus corazones templos del Altísimo, por medio de mi ministerio, las enriquecerá con una nueva unción espiritual y las consagrará con un nuevo título a la infinita grandeza de Dios. Y también, elevándolas a la dignidad de esposas de Cristo, las unirá con un vínculo indisoluble al Hijo de Dios.

Los Santos Padres y los Doctores de la Iglesia las designan con el sublime título de esposas de Cristo, título que es propio de la misma Iglesia. Prefigurando el Reino futuro de Dios donde nadie tomará marido ni mujer, son signo manifiesto de aquel gran sacramento que fue anunciado en los orígenes de la creación y llegó a su plenitud en los esponsales de Cristo con la Iglesia.

Hijas muy queridas: procuren entonces que su vida responda a esta vocación y dignidad. La santa Madre Iglesia las considera como la porción elegida del rebaño de Cristo, y en ustedes, su fecundidad gloriosa se alegra y florece abundantemente. A imitación de la Madre de Dios, deseen ser y ser llamadas servidoras del Señor. Conserven íntegra la fe, mantengan firme la esperanza, acrecienten la caridad sincera. Sean prudentes y velen, para que el don de la virginidad no se corrompa por la soberbia.

Con el Cuerpo de Cristo renueven sus corazones consagrados a Dios; fortalézcanlos con ayunos, reanímenlos con la meditación de la Palabra de Dios, la oración asidua y las obras de misericordia. Preocúpense siempre de las cosas del Señor y que su vida esté escondida con Cristo en Dios. Oren con insistencia y de todo corazón por la propagación de la fe y la unidad de los cristianos. Rueguen solícitamente al Señor por los matrimonios. Acuérdense también de aquellos que habiendo olvidado la bondad del Padre se apartaron de su amor; así, Dios misericordioso salvará con su clemencia a los que no puede salvar con su justicia.

Tengan presente que se han consagrado al servicio de la Iglesia y de todos los hermanos. En el ejercicio del apostolado, tanto en la Iglesia como en el mundo, en el orden espiritual como en el temporal, que la luz brille ante los hombres para que el Padre del cielo sea glorificado, y así llegue a ser realidad su designio de recapitular en Cristo todas las cosas. Amen a todos, especialmente a los necesitados; según sus posibilidades ayuden a los pobres, curen a los enfermos, enseñen a los ignorantes, protejan a los niños, socorran a los ancianos, conforten a las viudas y a los afligidos.

Ustedes, que a causa de Cristo han renunciado al matrimonio, serán madres espirituales cumpliendo la voluntad del Padre y cooperando con su amor a que numerosos hijos de Dios nazcan o sean restituidos a la vida de la gracia.

Cristo, el hijo de la Virgen y Esposo de las vírgenes, será ya aquí en la tierra, su alegría y su recompensa, hasta que las introduzca en su Reino; allí, entonando el canto nuevo, seguirán al Cordero divino donde quiera que vaya.

                                   (Del Pontifical Romano, versión española: “Consagración de Vírgenes”)

--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

                                        ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN
Señor, que habitas en los cuerpos castos

y amas las almas virginales;

Señor, que en tu Hijo, por quien todo fue hecho,

restauras la naturaleza humana,

herida en el primer hombre por el engaño del demonio.

Señor, que no sólo reintegras al hombre su inocencia original

sino que también le permites experimentar algunos de los bienes

que le están reservados para la vida futura,

haciendo semejantes a los ángeles del cielo

a quienes viven sujetos a la condición mortal.

Mira a estas hijas tuyas

que al colocar en tus manos su propósito de virginidad

te ofrendan el amor que tú mismo les inspiraste.

(Porque ¿cómo podría, Señor, una creatura mortal

superar el atractivo de la naturaleza

y las alternativas que brinda la libertad,

vencer la inclinación natural y los impulsos de la edad,

si tú no encendieras en ella

el amor a la virginidad,

si no reanimaras constantemente este deseo en su corazón

y no le infundieras la fortaleza necesaria?)

Al derramar tu gracia sobre todos los pueblos

has suscitado de entre todas las naciones del mundo

herederos del Nuevo Testamento tan incontables como las estrellas.

Pero, entre todos los dones que concediste a tus hijos,

que han sido engendrados no de la sangre ni por obra de la carne

sino por el Espíritu Santo,

quisiste otorgar a algunos de ellos 

el don de la virginidad.

De esa manera, y sin menoscabo de la grandeza del matrimonio,

para el que has hecho permanecer la bendición

que le concediste en los orígenes del mundo,

quisiste que algunos de tus hijos,

por un designio de tu Providencia,

renuncien a esa legítima unión

con el propósito de lograr lo que el sacramento significa,

no imitando la unión que se realiza en las nupcias

sino amando lo que las nupcias prefiguran.

(La santa virginidad ha reconocido a su autor

y, aspirando a la integridad angélica,

se entrega a aquel que siendo Esposo de la virginidad perpetua

es al mismo tiempo Hijo de la virginidad).

Por eso te pedimos, Señor, que protejas y guíes a estas hijas tuyas

que imploran tu ayuda

y desean ser afianzadas con tu consagración.

Líbralas del antiguo enemigo,

que contamina los mejores propósitos

con los más sutiles engaños,

para que nunca las sorprenda adormecidas

y trate de menoscabar el mérito del celibato,

arrebatándoles la castidad que también debe resplandecer

en las mujeres casadas.

Que por el don de tu Espíritu

resplandezcan con una modestia prudente,

una sabia bondad, una afabilidad serena y una libertad casta.

Que tengan una caridad ardiente

y nada amen fuera de ti.

Que su vida sea digna de alabanza

pero no busquen ser alabadas;

que te glorifiquen, Señor,

por la santidad de sus cuerpos

y la pureza de sus almas;

que te reverencien por amor y por amor te sirvan.

Que tú seas su honor, su alegría y su querer

y encuentren en ti consuelo en las tristezas,

consejo en la duda,

defensa en las injurias;

paciencia en la aflicción,

abundancia en la pobreza,

alimento en los ayunos

y remedio en la enfermedad.

Que en ti, Señor, lo encuentren todo

y sepan preferirte sobre todas las cosas.

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

                           (Del Pontifical Romano, versión española: ”Consagración de Vírgenes”)

                  CELEBRACIÓN DE LA CONSAGRACIÓN DE VÍRGENES
Fecha - En el Ritual está recomendado hacerlo en la octava de Pascua, solemnidades, sobre todo las que celebran la Encarnación y la Epifanía del Señor, en las fiestas de la Virgen, de las santas vírgenes, en domingo.

Entrevista - Generalmente en fecha próxima al día establecido, las candidatas tienen una audiencia privada con el Obispo de la Diócesis, para conocerlas personalmente en su recorrido espiritual personal y en sus actividades profesionales y/o pastorales.

Difusión - Dado que la consagración es “pública y solemne”, para fomentar el aprecio a la virginidad, el sentido eclesial, la edificación y la participación del pueblo de Dios, se avisa en las parroquias y centros pastorales, especialmente los vinculados por las actividades de las candidatas o las ya consagradas.

Ministro - El ministro del Rito es el Obispo diocesano. Con consentimiento de éste, otro Obispo puede presidir la celebración.

Lugar - En la Catedral, pide el Ritual. De no ser posible, en una iglesia importante de la Diócesis.
Color litúrgico - Blanco (festivo).

Formulario de la Misa - Los días que se permiten misas rituales se celebra la Misa para la Consagración de Vírgenes. Las lecturas deben tomarse del formulario propio. Conviene ponerse de acuerdo con las candidatas a fin de elegir las lecturas que les lleguen más espiritualmente.




   En caso de no poder celebrarse la Misa Ritual, se toma una de las lecturas propuestas para esa Misa.

Elementos para la celebración - Además de lo habitual, debe prepararse:

a) Pontifical Romano

b) anillos y ejemplares de la Liturgia de las Horas
c) cirios, que llevarán en sus manos las candidatas y las ya consagradas; las candidatas apagados hasta el momento oportuno, las ya consagradas, encendidos ( candelabros para ubicar los de las candidatas durante la ceremonia)

d) asiento del Obispo, al frente del altar, en el presbiterio

e) asiento para las consagrandas, dispuestos de tal manera que se pueda seguir cómodamente la celebración por parte de los fieles y les deje lugar para la postración

f) cáliz de suficiente capacidad para la comunión bajo las dos especies.

Rito de entrada
 Procesión - cruz y ciriales


     - vírgenes ya consagradas con sus cirios encendidos


   - madrinas: vírgenes ya consagradas o mujeres laicas (en caso de ser la primera consagración de la Diócesis) con cirios encendidos.


      - candidatas (con cirios apagados)


      - concelebrantes


      - Obispo que preside

Llegada al altar - 


       - Los concelebrantes suben, como siempre, al altar.


     - Las vírgenes ya consagradas se ubican en los primeros bancos (reservados con anterioridad); las candidatas con sus madrinas en el primer banco, de manera de poder salir fácilmente.

Liturgia de la Palabra - Se desarrolla normalmente hasta el Evangelio inclusive.

Liturgia de la consagración
1) El Obispo, con mitra y báculo, se dirige a la sede preparada y se sienta. El coro canta un canto apropiado (“Vírgenes prudentes...”)

2) Las candidatas encienden sus cirios con las velas del altar que le acercan los acólitos y, acompañadas por sus madrinas, (dos, para todo el grupo), se acercan al presbiterio, pero se detienen fuera de él.
3) En este momento el sacerdote encargado u otro ministro puede llamar por su nombre a las candidatas.

4) El Obispo llama con la antífona: “Venid, hijas...” Ellas responden: “Ahora te seguimos...” y pasan al presbiterio a sus lugares. Los cirios se entregan a los ministros o se colocan en un candelabro adecuado.

5) Sentados todos, el Obispo pronuncia la homilía.
6) Las candidatas se ponen de pie y el Obispo las interroga sobre si están dispuestas a consagrarse a Dios. La asamblea y el Obispo permanecen sentados.

7) El Obispo, sin báculo ni mitra, con las manos juntas dice: ”Oremos a Dios Padre Todopoderoso...”. El guía o el diácono hace poner de rodillas a la asamblea. Las vírgenes se postran mientras se cantan ( o se leen), las Letanías de los Santos. En ellas las candidatas podrán haber agregado los santos de su devoción personal.

8) Terminadas las Letanías, con su oración, el Obispo se sienta y, una por una, las que se van a consagrar se arrodillan ante él y, poniendo sus manos juntas entre sus manos, expresan su propósito de virginidad perpetua diciendo: “Recibe, Padre,...” (Conviene haber preparado previamente un cartel bien legible para evitar equivocaciones por nervios, etc...).

9) Después, todas se arrodillan ante él y el Obispo de pie, con las manos extendidas, dice la oración consecratoria. La asamblea permanece de pie.

10) El Obispo se sienta y recibe la mitra y el báculo. Las vírgenes vuelven a sus lugares en el presbiterio. La asamblea se sienta.

11) La primera virgen se acerca y se arrodilla ante el Obispo para recibir el anillo, símbolo de su desposorio con Cristo ( en el dedo anular de la mano derecha). Puede ser acercado por una de las madrinas, si se cree conveniente. El Obispo dice: “Recibe, amada hija...”. Continúan las otras vírgenes.

12) En la misma forma se entrega el libro de la Liturgia de las Horas.

13) Continúa la Misa. Las lecturas pueden ser leídas por familiares o vírgenes ya consagradas. Las nuevas vírgenes ya consagradas acercan los dones al altar. También, según las circunstancias, pueden hacerlo sus padres.

14) En la Plegaria Eucarística se hacen las intercesiones propias.

15) El Obispo da la paz, de manera conveniente, a las vírgenes neo-consagradas.

16) Las vírgenes neo-consagradas, las ya consagradas y los padres y familiares de las neófitas pueden comulgar bajo las dos especies.

17) Después de la oración post-comunión, las vírgenes recién consagradas se ponen de pie ante el Obispo que, con las manos extendidas, dice las invocaciones de la bendición solemne.

Procesión de salida

          - Las vírgenes neo-consagradas reciben sus cirios encendidos ( en los cirios del altar o en el Cirio Pascual, si es el tiempo), con ellos se encienden los de las ya consagradas y se forma la procesión en el mismo orden que a la entrada. El coro canta un canto apropiado.



- El guía o el diácono debe haber anunciado en qué sitio de la iglesia saludará cada una de las neo-consagradas a sus familiares y amigos.

Se puede agregar:
 - antes de la Liturgia de la Consagración, una de las madrinas puede presentar brevemente a las que se van a consagrar a la comunidad de los fieles.

- antes de la bendición final, una, en nombre de todas, puede consagrar el grupo a la Virgen ( o hacerlo todas juntas).

- también antes de la bendición final, una, en nombre de todas, puede agradecer al Señor, a la Iglesia y a la comunidad, el gratuito don recibido.

SUGERENCIA DE GUIÓN PARA UNA CONSAGRACIÓN DE VIRGENES
Ambientación: Nos reunimos hoy para un acontecimiento especial: ------------------------------------ se va a entregar a Dios de una forma definitiva y solemne en manos de su Obispo.

Este hecho eclesial, que viviremos todos, proviene de la Iglesia primitiva por un rito según el cual la virgen “se convierte en persona sagrada, signo trascendente del amor de la Iglesia a Cristo, imagen escatológica de la Esposa celestial y de la vida futura”.

Ella, como cada vez más mujeres en el mundo entero, consagrará su virginidad “ para amar a Cristo más ardientemente y para servir con mayor libertad a los hermanos”.

Este rito, en el que vamos a participar, fue restaurado para personas que viven en el mundo a partir del 31 de mayo de 1970 y, desde entonces, crecen  en número y en entrega a través de todo el mundo.

En  nuestra diócesis son -------------- y más de 200 en todo nuestro país, el segundo en el mundo que aceptó ponerlo por obra.

Esta mañana viviremos entonces, dentro de la Eucaristía:

1. el llamado personal a ------------------

2. escucharemos las palabras de nuestro Obispo con relación a este acontecimiento

3. -------------------- será interrogada públicamente acerca de su libre disponibilidad para recibir esta consagración

4. nos uniremos a las súplicas al Señor, a la Virgen y a todos los santos para que la asistan en este propósito

5. emitirá luego ante la comunidad su propósito de castidad perfecta y perpetua

6. nos uniremos a la oración de consagración, pronunciada por el Obispo, para pedir al Padre del Cielo que derrame sobre ella los dones del Espíritu Santo

7. recibirá luego los signos externos de su consagración: el anillo y el Libro de la Liturgia de las Horas:

-  anillo, que revelará a los hombres su condición de Esposa de Cristo

-  la Liturgia de las Horas, porque su principal tarea será la oración, la unión con su Esposo y el Padre de todos para mediar ante ellos por sus hermanos, los hombres.

Participemos, pues, activamente en esta celebración que comienza en este día pero que culminará en la eternidad, en el abrazo definitivo del Esposo.

Recibimos al Obispo consagrante, Mons. --------------------------------- y a los concelebrantes.

Lecturas: El Señor se hace presente a través de su Palabra. Abramos el corazón para recibirlo.

Evangelio: 

Llamado: ------------------------ será llamada por su nombre para acercarse al Señor:

Homilía: Tomamos asiento para escuchar a nuestro Obispo.

Interrogatorio: --------------------- será interrogada sobre su propósito:

Postración:   (Letanías de los santos)
Renovación del propósito: ----------------------- pondrá sus manos entre las manos del Obispo, en un gestomuy significativo, para así, entregarse totalmente a la Iglesia y a Cristo a través de su Obispo.

Oración de consagración: El Obispo, con sus manos extendidas, pronuncia solemnemente la oración de consagración. Es el momento más solemne e importante de la celebración.

Entrega de las insignias:  ----------------------  recibirá ahora sus insignias de virgen consagrada: el anillo y el libro de la Liturgia de las Horas.

Oración universal:  Por María Virgen, escúchanos Señor
· Para que la Iglesia, a imitación de María y de todas las vírgenes, se una cada vez más a su Esposo. Oremos al Señor.

· Para que María enseñe a todas las vírgenes a ser templos y esclavas del Señor como lo fue Ella. Oremos al Señor.

· Para que los pobres, los abandonados, los enfermos, los solitarios, encuentren en todos sus hermanos cristianos pero especialmente en aquellas que se han consagrado a su servicio, el alivio y la ayuda que necesitan. Oremos al Señor.

· Para que todas aquellas que se han consagrado especialmente al Señor sepan vivir como las vírgenes prudentes que esperan la llegada del Esposo. Oremos al Señor.

· Para que ---------------------- y todas aquellas que son Esposas del Señor encuentren en la Eucaristía su alimento eficaz para que al llegar el Esposo las encuentre velando y creciendo en la caridad a lo largo de su vida para llegar al abrazo eterno. Oremos al Señor.

Ofertorio: Continuamos la misa. Toda la Creación está presente en este momento y se la entregamos por manos de aquellos que presentan la ofrenda. 

Comunión: El Señor mismo, hecho Pan de Eucaristía, se nos entrega ahora a todos para llevarnos a su intimidad y a la comunión entre nosotros. Acerquémonos a recibirlo.

Despedida: El Señor nos ha permitido participar en una entrega total a El. Aprendamos a seguir este camino, que es el de todo cristiano, cuyo ejemplo por excelencia es la Virgen María. 

----------------------- saludará en -----------------------

Guión redactado por: Stella Maris Wiaggio ocv
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